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			Benning, Texas.1898

			 

			Maxwell McDowell. Como si el nombre escrito en aquel pedazo de papel quemara, Faith lo dejó caer al suelo, cerró los ojos y con un nudo en la garganta contempló el desastre anunciado de la vida que había conseguido sacar adelante durante los tres últimos años.

			—Yo diría sin temor a equivocarme que conoce ese nombre.

			Alzó la mirada y guardó silencio. El hombre la miraba fijamente, con los labios apretados, y por un momento sintió la tentación de usar su pecho para refugiarse en él.

			Faith negó con la cabeza tanto en respuesta a la pregunta del sheriff como ante la idea que acababa de ocurrírsele.

			—¿A quién ha dicho que buscaba? —preguntó con voz algo temblorosa.

			Brace Caulfield tocó su brazo, un gesto lleno de respeto.

			—¿Puedo hacer algo por usted, señorita Faith? No pienso permitir que alguien se presente de buenas a primeras aquí y le haga pasar un mal rato —luego, con un suspiro, se dispuso a contestar a su pregunta—: Ha dicho que venía buscando a una mujer llamada Faith McDowell. Creo que es su esposa. Le dije que no había nadie con ese nombre por aquí, pero que si me lo escribía junto con el suyo, intentaría encontrarle información al respecto.

			Se agachó y recogió el papel arrugado que ella había tirado y lo estiró hasta que la escritura firme de su marido, con su nombre escrito debajo, apareció claramente.

			—Conoce a este tipo, ¿verdad?

			Faith se encogió de hombros.

			—Es posible, pero digamos que no quiero verlo, sheriff. Si usted está en la obligación de darle noticias de mi paradero, no me quedará otro remedio, pero no me gustará lo más mínimo.

			Las ideas se le agolpaban en la cabeza sólo para ser descartadas al instante. Lo primero que se le ocurrió fue huir; luego esconderse, ocultar su verdadera identidad y encontrar un lugar en el que refugiarse hasta que el peligro hubiera pasado. Pero todo ello dependía de disponer de una cierta seguridad económica, una seguridad que ella no tenía. Vivía en una casa prestada, ganándose la vida como podía, y pasarse los días temiendo que aquel preciso momento llegara no le había proporcionado seguridad alguna.

			Pero no podía, honradamente, mentirle a un hombre que le había dado suficientes pruebas de amistad a lo largo de aquellos últimos tres años.

			—Dejé a mi marido en el Este hace ya mucho tiempo por razones personales, y…

			Brace levantó una mano.

			—No le estoy pidiendo explicaciones, señorita Faith —le dijo. Era obvio que se sentía desilusionado, porque a pesar de ser un hombre considerado y sutil, el sheriff Caulfield siempre había mostrado por ella un interés más allá de la amistad. Es más, el instinto femenino le decía a Faith que había estado haciendo acopio de valor para cortejarla, y saber que estaba casada era un chasco.

			—¿Le tiene miedo, señorita? —preguntó. Su interés por su seguridad no era nuevo.

			—¿Que si creo que puede hacerme daño? No. Max no es un hombre violento, al menos con las mujeres y los niños. No me gustaría oponerme a él en los negocios, pero como mujer estoy segura con él.

			—¿Y como su esposa? —preguntó sin rodeos—. Si le ha costado mucho localizarla, puede que no se muestre demasiado paciente ahora.

			Faith volvió a encogerse de hombros.

			—Se siente herido en su orgullo, eso es todo. Dudo que le preocupe demasiado conseguir que vuelva a casa con él. Lo más probable es que quiera que le firme el divorcio para poder deshacerse de mí.

			Brace se cruzó de brazos.

			—En fin… ¿qué quiere que le diga? ¿Quiere que le dé su dirección o prefiere ir usted al centro y reunirse con él en mi despacho?

			—Envíelo aquí —le dijo, y el peso de lo que iba a ocurrir resultaba evidente en su modo de hundir los hombros—. Ya me las arreglaré, sheriff.

			—Sabia decisión.

			El tono oscuro y profundo de aquella voz le era familiar, y no necesitó volverse para saber quién había hablado. Aun así lo hizo, decidida a enfrentarse a él.

			Llevaba a un caballo por las riendas cuando apareció por la esquina de la casa y se detuvo, mirando fijamente al sheriff.

			—Lo he seguido —dijo, echándose hacia atrás el sombrero.

			—No me parecía usted de esa clase de hombres —respondió el sheriff, apoyando la mano en la culata de su revólver.

			—Simplemente me dio la impresión esta mañana de que sabía más de lo que quería decirme. No he creído hacer ningún mal siguiéndolo.

			Brace murmuró algo entre dientes y se puso colorado al descubrir que no había sido capaz de mantener en secreto el paradero de Faith.

			—No tiene importancia —dijo Faith al ver que el sheriff se interponía entre los dos con intención de protegerla—. Hablaré con Max. Le agradezco su preocupación, pero no es necesaria.

			Max asintió.

			—Creo que mi esposa me conoce lo suficientemente bien para saber que no debe temer por su seguridad.

			—¿Está segura? —insistió el sheriff, tomando las riendas de su caballo—. ¿Quiere que hable con Garvey?

			—No es necesario involucrar a nadie más —contestó Faith.

			Brace Caulfield montó su caballo y lo hizo girar.

			—No pienso tolerar ninguna tontería, McDowell. La señorita Faith está bajo mi protección mientras viva en este condado.

			La mirada que Max le dirigió hablaba de lo poco que le gustaban las interferencias.

			—Creo que mi esposa ya le ha dicho que no soy un hombre violento, sheriff. ¿Es que no le basta con eso?

			—Max…

			Oír cómo lo llamaba por su nombre bastó a modo de advertencia.

			—No se preocupe por la dama —dijo Max, con la voz cargada de desprecio—. Nunca le he hecho daño, y no voy a empezar ahora.

			Con un movimiento preciso que sorprendió a Faith, Max soltó la cincha de su montura. Su marido nunca había sido un jinete experimentado, a pesar de que siempre tenía un caballo en el establo, que utilizaba para hacer ejercicio y liberarse de las tensiones del trabajo de vez en cuando.

			Brace asintió de mala gana, miró por última vez a Faith y, cuando ella asintió para tranquilizarlo, puso el caballo al trote y tomó la dirección de la ciudad.

			El hombre con quien se había casado hacía ya más de seis años había cambiado. Max McDowell empezaba a mostrar la edad que tenía. El blanco le teñía ya las sienes, lo que añadía un poco de dignidad a su descarada apariencia, y su aspecto general era bueno. Siempre lo había sido.

			Él nunca tendría el estómago de los hombres que comían bien y no hacían ejercicio. Su cuerpo siempre había sido el de un hombre que trabajaba duro y había desarrollado una musculatura que muchos envidiarían. Tenía el pelo oscuro y lo llevaba corto. Su rostro, de facciones armoniosas que le hacían ser codiciado por las mujeres allá donde fuera, no había cambiado.

			Severas sería el mejor adjetivo para su firme mandíbula, su nariz recta y sus ojos oscuros y algo hundidos, cuya mirada podía atravesar a quien tuviera delante como un rayo.

			Y en aquel momento tembló al ver cómo la miraba. A lo mejor se había equivocado al despedir a Brace.

			—¿Vamos a quedarnos aquí fuera toda la mañana? —preguntó Max—. Si te parece, dejaré mi caballo en el pasto o en el granero, donde quieras.

			—Yo me ocuparé —dijo, aprovechando la oportunidad para separarse del hombre que la había seguido por medio país—. Siéntate mientras lo suelto atrás.

			—Te ayudo —contestó, echando a andar a su lado. No le quedó ni un momento de soledad para hacer acopio de fuerzas antes de la confrontación que sabía que iba a llegar. Él rozó su mano, y ella se separó inmediatamente.

			Max se rió y ella lo miró con desconfianza.

			—¿Qué es tan divertido?

			—Tú. Que intentes evitar un simple roce de mi mano, cuando los dos sabemos que hace tiempo no tenías tantos remilgos.

			Faith sintió que enrojecía.

			—Un comentario desafortunado, Max, aunque dice mucho de la opinión que tienes de mí. No sabía que mereciera tan poca consideración a tus ojos…

			—No tienes ni idea de lo que pienso de ti —espetó—. No me diste la oportunidad de contestar a ninguna de tus acusaciones, ni a ofrecerte un compromiso que pudiera haber salvado algo del desastre de nuestro matrimonio.

			—No merecía la pena —contestó ella, al tiempo que abría la puerta del corral. Fue a quitar la silla del lomo del animal, pero Max se la quitó de las manos y la colocó sobre el cercado

			—¿No merecía la pena? —repitió él, cerrando la puerta del prado. 

			Había tres caballos allí, dos de ellos caballos de labor. El tercero era una yegua que al verlos llegar relinchó a modo de saludo y se acercó con alegría.

			—Maldita sea… —murmuró entre dientes—. ¿De dónde has sacado esta yegua? —preguntó, con la atención puesta en la criatura dorada que se les acercaba. Su melena de color crema volaba como una bandera al viento, la cola enhiesta, era un caballo digno de admiración.

			—La he comprado.

			—Está preñada. ¿Cuándo tiene que parir?

			—En cualquier momento.

			Y si se estaba imaginando que iba a poder asistir al parto, iba listo.

			—¿Tienes comprador apalabrado? —preguntó, acariciándole el cuello al animal, y la yegua meneó la cabeza, como si estuviese acostumbrada a recibir atenciones de las visitas.

			—El potro es de mi vecino, Nicholas Garvey. Es hijo de su semental. Volverá a montarla dentro de unos veinte días, y el siguiente que para será mío.

			Max la miró sorprendido.

			—¿Y no piensas cobrarle? ¿Se lo vas a dar sin más?

			—El trato lo he cerrado yo —respondió—. Esta casa es suya y y vivo aquí sin pagar alquiler. Además, suele echarme una mano. Digamos que… cuida de mí.

			Max apretó los dientes y su mirada de volvió dura.

			—Así que cuida de ti, ¿eh? Y te deja su casa gratis, ¿no? ¿Dónde pasa tu vecino la noche?

			—El interés que mi vecino pueda sentir por mí no es asunto tuyo —contestó, ofendida.

			—Yo diría que sí. Eres mi mujer. En el bolsillo llevo un acta que lo demuestra. Y un hombre que cuida de ti no…

			La frase quedó cortada por una bofetada que sonó como un disparo.

			—No te atrevas a insultarme de esa manera. Ni a mí, ni a Nicholas. Es mi vecino, no mi amante. Su esposa no lo permitiría, aparte de que mi propio sentido de la decencia…

			Max cortó su frase tapándole la boca con una mano y rodeándole la cintura con el otro brazo.

			—Perdona —dijo, inclinando levemente la cabeza—. No tenía derecho a decir algo así.

			Faith se revolvió. No quería sentir el calor de su cuerpo. No quería sentir… la inconfundible forma de su erección.

			—Lo siento —se disculpó Max—. Hace mucho tiempo que no tenía a una mujer tan cerca. No pretendía ser tan descarado —sonrió—. Pero tú siempre has tenido este efecto en mí, ¿verdad, Faith? El más mínimo contacto, una sonrisa tan siquiera, y estoy comiendo de tu palma.

			—En el dormitorio, puede que sí —contestó, empujando contra su pecho, y él la soltó—. Nunca me quejé en ese sentido, al menos hasta los últimos meses que estuvimos juntos.

			—Y ese cambio lo pediste tú —le recordó, guardándose las manos en los bolsillos como si fuese el único modo de tenerlas controladas.

			Ella lo miró enfadada.

			—No quiero hablar sobre lo que pasó en mi dormitorio. Haz el favor de decir lo que hayas venido a decir y márchate. Mejor aún —añadió un segundo después—: no me digas nada. Súbete a tu caballo y márchate, Max.

			—No es tan fácil. Hay cosas que arreglar, documentos que firmar… —respiró hondo—. ¿Podemos pasar el día juntos, Faith?

			—¿Para que te firme el divorcio?

			—¿Divorcio? —repitió él—. ¿Qué te hace pensar que he venido para divorciarme de ti?

			—Que sería la razón más lógica para explicar tu presencia aquí —respondió, irguiéndose. No quería que se diera cuenta del efecto que causaba en ella: del temblor de sus manos, de la velocidad con que le latía el corazón, y lo peor de todo, del deseo de que la besara.

			—Esa no es la razón. Nada más lejos de la realidad —contestó, poniendo énfasis en cada palabra.

			—Pues yo pensaba que querrías seguir adelante con tu vida. Volver a casarte. Tener familia.

			—Ya estoy casado —le recordó—. Y mi esposa me ha demostrado que es capaz de darme hijos.

			El dolor que provocó su comentario fue intenso, penetrante, y se rodeó la cintura con los brazos, como si pudiera con el gesto aliviar la puñalada.

			—Te di un hijo, y luego demostré que no soy una buena madre —el estómago le dolía como si una mano invisible se lo retorciera—. Nuestro hijo murió, Max. Y fue culpa mía.

			—Yo nunca he dicho tal cosa.

			—¿Ah, no? —su risa fue forzada y áspera—. Puede que tú no, pero otros sí lo hicieron.

			—¿Te refieres a mi madre? —quiso saber, mirándola atentamente—. Si fue ella, lo único que puedo decir es que es una mujer muy difícil de complacer y que sufrió mucho al perder a su primer nieto.

			—¿Y con eso pretendes arreglarlo todo? ¿Diciendo que es que sufrió mucho?

			—No entremos en eso ahora. Hay otras cosas de las que tenemos que hablar. Sé que esto es duro para ti, cariño.

			—¿Cariño? No —espetó—. Hace tiempo que perdiste el derecho a llamarme así.

			Su mirada era hiriente como una daga. De hecho, aquella mujer se parecía poco a la esposa que hacía ya tres años había perdido. Faith nunca le había hablado con tanto odio. Pocas veces la había visto enfadada, y menos aún se había opuesto a él o contrariado sus deseos.

			Pero una nueva luz brillaba en sus ojos azules, que parecían juzgarlo con aquella mirada. Juzgarlo y condenarlo.

			—Lo que a mí me hace sufrir es que no me permitas tocarte, Faith. Que me mires con desconfianza y odio.

			—¿Y eso te hace sufrir? Entonces no tienes ni idea de lo que es el sufrimiento, amigo mío. Lo mismo que tu querida madre.

			—¿Y tú, Faith? —preguntó, consciente de que en su mirada no había ni un ápice de comprensión—. ¿Has sufrido, o te alivió el dolor dejar nuestra casa? ¿Has podido dejar atrás el pasado y seguir adelante con tu vida?

			No pretendía ser ofensivo ni sarcástico, y lamentó aquellas últimas palabras, así que se disculpó.

			—He dicho una tontería. Sé que llevas cicatrices.

			—¿Ah, sí? ¿Y tú qué sabes de mis cicatrices, Max? Tu principal interés en la vida es tu negocio y el dinero que puedas ingresar en el banco.

			—¿Tan mal marido fui, entonces?

			La vio fruncir el ceño y reconoció los signos. Faith estaba pensando, desarrollando una respuesta, y cuanto más considerase sus palabras, peor sería el cuadro que pintase de él.

			—Mira —le dijo rápidamente—. ¿No podemos olvidarnos de todo esto por un momento? Al menos hasta que me haya tomado un café. ¿Me invitas a desayunar?

			Ella se volvió a mirar a los caballos, que habían trotado al unísono hasta el otro extremo del corral.

			—¿Es que no has desayunado esta mañana?

			Él se encogió de hombros.

			—Fui a ver al sheriff nada más levantarme. Después de hablar con él, y cuando me hizo firmar ese ridículo papel, supe que me estaba engañando y que sabía exactamente dónde estabas, así que decidí seguirlo. Tardé un poco en conseguir un caballo de alquiler y luego fue cuestión de mantenerme lo bastante lejos como para que no pudiera verme —hizo un gesto de derrota con las manos—. Cuando tengo hambre me pongo de muy mal humor, Faith. ¿Podrías compadecerte de mí, Faith?

			Ella suspiró. Estaba a punto de perder la paciencia, y echó a andar hacia la puerta.

			—Una tostada y un par de huevos —dijo, resignada, subiendo las escaleras delante de él.

			Iba vestida con ropa de grueso algodón, y aun así, su figura le parecía tan hermosa como cuando vestía de seda y encaje. Puede que incluso más. Había una madurez nueva en ella, una belleza que le habían conferido los años, seguramente perfilada por el cincel de la lucha que había mantenido allí. ¿Cómo no sentirse aún más atraído por aquella mujer en la que se había convertido?

			Cuando se casaron, Faith era una joven de veintidós años de rostro delicado y magnífica figura, y su matrimonio era la promesa de entrar en la sociedad de Boston y de contar con un marido que la tenía en muy alta estima. Pero no dejaba de ser una muchacha herida por las circunstancias que el destino administraba con crueldad, e insegura de sí misma y del lugar que le correspondía en el mundo.

			Había cambiado, desde luego. Era una mujer, completamente adulta. La promesa de la belleza que llevaba como un chal sobre los hombros había florecido convirtiéndose en una especie de aura intensa que la iluminaba como el sol. Tenía una mirada inteligente y las pequeñas arrugas que partían del rabillo de sus ojos añadían cierta madurez a su profundidad.

			El pelo se le había aclarado bastante, seguramente por pasar muchas horas al sol. Y estaba delgada, pero con unas curvas rotundas moldeadas por el trabajo de aquel lugar.

			Entonces desapareció de su vista al entrar en la cocina, y se apresuró a seguirla. Parpadeó varias veces para acostumbrarse al interior oscuro de la vivienda, y la vio caminar hasta la cocina. Había una cafetera sobre el quemador del fondo y la colocó en el delantero; luego descolgó una sartén del lugar en el que colgaba de la pared, junto a unas cuantas cacerolas.

			—¿Dos huevos? —le preguntó, echando mano a una cesta de huevos morenos que había sobre la encimera. Una alacena ocupaba una de las paredes de la cocina, con puertas de cristal en la parte superior que dejaban ver una colección de platos, y unas sólidas puertas en la parte inferior en la que al parecer guardaba la comida.

			—Sí, dos está bien. Tres estaría todavía mejor, pero me conformaré.

			Ella se encogió de hombros.

			—Puedo permitirme darte de comer.

			Con habilidad y destreza cortó dos rebanadas de pan y las colocó sobre la placa del horno. Luego cascó los huevos y los echó con cuidado en la sartén, a la que había añadido una cucharada de mantequilla.

			—¿Ese pan lo has hecho tú? —quiso saber, al tiempo que se acomodaba en una silla con las piernas estiradas y cruzadas a la altura de los tobillos. Luego dejó el sombrero en una esquina de la mesa.

			—La tienda más próxima está a una hora de camino —contestó—. Aquí todas las mujeres cuecen su propio pan.

			—¿Y la mantequilla? ¿También has aprendido a hacerla tú?

			—Cualquiera puede aprender a batir la leche. Lo más difícil fue encontrar a un vecino que tuviese una vaca.

			—¿Y por qué no te has comprado una? —preguntó, deleitándose en su economía de movimientos mientras ponía la mesa, terminaba de freír los huevos y rescataba las tostadas del horno.

			—Por una menudencia: el dinero. No tengo grandes reservas, ¿sabes?

			—¿De dónde sacas la leche entonces? —preguntó, intrigado por sus métodos de supervivencia.

			—Ya te lo he dicho —contestó con impaciencia, sirviéndole los huevos y el pan—. Me las arreglo. Hago trueques con los vecinos. Hay un par de familias lo bastante cerca como para intercambiar leche por huevos o por productos de la huerta. En este momento, la leche que consumo es de la vaca de Lin —lo miró directamente a los ojos—. Lin es la esposa de Nicholas Garvey. Le enseñé a ordeñar, y como yo tengo gallinas y ella no tiene tiempo de criar pollos, yo le proporciono huevos.

			Max asintió. Desde luego, era una mujer de recursos.

			—¿Y cómo te las arreglas con el resto de cosas?

			—Tengo una buena cantidad de gallinas ponedoras. Vendo los huevos una vez a la semana en la ciudad, y coso y remiendo por encargo. Y tengo la huerta. 

			—¿Cultivas tu propia comida? —desde luego, los huevos estaban buenos: frescos y de yema anaranjada. Y el pan era suave y consistente. Extendió en una tostada un poco de mantequilla y tomó un bocado—. Has tenido un buen maestro.

			—En la mayoría de casos ha sido a base de probar. Aunque tenía una vecina, cuando todavía era una intrusa, que compartía su harina conmigo.

			—¿Una intrusa?

			—Sí, intrusa. Sé que no es un término agradable, pero es exactamente lo que era yo. Viví en una cabaña en el bosque en una propiedad que no era mía.

			—Sé perfectamente lo que es una intrusa, pero no me puedo creer que te vieras reducida a eso. ¿Por qué no te llevaste algo de dinero al marcharte de casa? Sabías la combinación de la caja.

			—Tenía mi propio dinero. Y vendí las joyas de mi madre.

			—Lo sé. Yo las compré de nuevo en la casa de empeño. Así te localicé la primera semana, pero luego te desvaneciste como la niebla.

			Sin querer dio un golpe con el tenedor sobre el plato, y sorprendido por el ruido inesperado, lo dejó con cuidado sobre la mesa.

			—Llegué a pensar que estabas muerta. Que te habían asesinado, o que habías muerto en un accidente y que alguien había ocultado tu cuerpo. Sé que la ciudad no es un lugar seguro para una mujer sola.

			Ella suspiró.

			—Lo siento. Lo siento de verdad, Max. Me temo que no era capaz de pensar con claridad cuando me fui. Pero te dejé una nota.

			Hizo una pausa, como si esperase que él admitiera la lista de acusaciones que le hacía en aquella nota, el relato de sus pecados uno a uno.

			—Porque la leíste, ¿verdad? —insistió.

			—Por supuesto que la leí. Es más, la he leído varias veces desde entonces y sigo sin entenderla del todo. En cualquier caso, nunca he llegado a comprender las razones por las que me dejaste.

			—Casi me sorprende que te dieras cuenta de que me había marchado…

			—Te habías convertido en una sombra, Faith —afirmó dolido—. Pensé que lo mejor sería dejar que asimilaras tu dolor como a ti te pareciera mejor. Yo, desde luego, no te ayudaba nada con mi presencia.

			Ella se rió de un modo que más pareció sollozo que risa.

			—No recuerdo que hablases ni una sola vez de la muerte de nuestro hijo, Max. Y mucho menos que me ofrecieras consuelo.

			Se volvió hacia él y sus facciones estaban desfiguradas por el dolor, los ojos llenos de lágrimas que no podía ocultar.

			—Por favor, acábate el desayuno y márchate. No tenemos nada más que hablar.

			—Ni siquiera hemos empezado —replicó—, así que no pienso irme a ninguna parte.

			—¿Y qué pasa con tus negocios? Seguro que se vienen abajo en cuanto no estés trabajando dieciséis horas al día.

			Aquel fue el primer momento en que la vio perder el control. Ni siquiera las lágrimas que derramó en el funeral de su hijo le dolieron tanto como aquellos sollozos ahogados.

			—Lo he dejado todo en manos competentes.

			—Pues venir aquí no ha sido una de tus mejores decisiones, Max. No quiero que te quedes en mi casa —y se encaminó hacia la puerta de atrás. Tenía que librarse como fuera de su presencia—. Vete. Déjame en paz.

			—¡Faith! —llamó una voz desde fuera de la casa—. ¿Qué ocurre?

			Max se volvió. Un hombre había subido las escaleras del porche y entraba en la casa. Alto y bronceado por el sol, tenía el pelo oscuro, ojos azules y una presencia que habría dejado mudo a cualquiera.

			Lo mejor sería ceñirse a la verdad.

			—Faith es mi esposa —dijo, y el hombre detuvo su avance.

			—¿Faith? —le preguntó a ella, que se apoyaba pesadamente en el marco de la puerta. Con los puños apretados, era un oponente formidable, se dijo Max. Ojalá no tuviera que pelear con él.

			—Sí —su respuesta fue apenas un susurro—. Max es mi marido.

			—¿Te ha amenazado? —preguntó, pendiente de cualquier cambio de expresión, de cada respiración de Max.

			—No como tú piensas, Nicholas.

			—Ah. Así que es usted el vecino que ha acogido a mi esposa —dijo Max, intentando que su voz no mostrase ningún sarcasmo.

			—Faith vive en una casa de mi propiedad, así que supongo que podría decirse así.

			—En ese caso, debería darle las gracias —dijo, levantándose despacio.

			—En ese caso, debería usted marcharse de mi casa —espetó el hombre—. Creo que mi inquilina le ha dejado muy claro que no desea su compañía.

			—Por favor, Max —intervino Faith—. Márchate. Aquí no hay nada para ti.

			Tenía las mejillas húmedas por las lágrimas, los hombros caídos y los brazos alrededor de la cintura en muda agonía.

			—Me marcharé, Faith. Pero pienso volver. Tengo derecho a hablar contigo. Es más, si quisiera también tengo el derecho legal de llevarte conmigo de vuelta a Boston, si quisiera llegar a ese extremo.

			—Yo no lo intentaría, señor Hudson — habló Nicholas—. Faith tiene muchos amigos aquí.

			—¿Hudson? —repitió. Le había dolido que no usara su apellido—. Se llama Faith McDowell. Señora McDowell. El día que se casó conmigo, dejó de necesitar usar su apellido de soltera.

			—Puede que lo que necesite sea hablar con un abogado para poder volver a usarlo legalmente.

			—No, Nicholas —intervino ella—. No le des importancia a algo que no la tiene. Estoy bien. Sólo quiero quedarme sola.

			Max bajó la cabeza, desilusionado. No pretendía tener una confrontación con ella. Sólo pretendía hablar de sus problemas, quizás solventar algunas cosas. Y había echado a perder la oportunidad. Quedándose no solucionaría nada.

			—Hay un hotel en la ciudad —dijo Faith.

			—Lo sé. Tengo el equipaje allí. Ayer alquilé una habitación.

			—Mañana sale un tren hacia el Este. Si quieres, puedo ir mañana a la ciudad y vamos a ver a un abogado para firmar los papeles del divorcio.

			Max negó con la cabeza.

			—No. Ahora me voy al hotel y decidiré lo que hay que hacer. Si es que puedes contener a tu perro guardián, claro.

			—Hablando de perros, ¿dónde está Lobo? —preguntó Nicholas con el ceño fruncido.

			—Hay una hembra en celo en la granja de Clay Thomas. Me imagino que ha debido irse de novias.

			—¿Lobo? —repitió Max, imaginándose a un enorme perro guardián. Menos mal que la criatura se había sentido empujada a marcharse por la llamada de la naturaleza.

			—Sí, mi perro. Yo no me daría mucha prisa en volver, Max. A Lobo no le gustan los desconocidos.

			 

		

	
		
			Dos

			 

			 

			La mañana puso fin a una noche de inquietud, pero lo que no consiguió fue devolverle su habitual alegría. Alguna alimaña debía haber amenazado su gallinero muy temprano, a juzgar por el modo de ladrar de su perro, pero se escabulló antes de que ella pudiera verla al asomarse por la ventana. Aun sí, decidió armarse con su rifle para salir al porche trasero, dispuesta a alejar con un disparo al intruso.

			Pero lo que vio la dejó plantada en el sitio: Max había vuelto, y estaba ganándose la amistad de Lobo. Su perro guardián estaba tumbado boca arriba y se retorcía de gusto mientras Max le acariciaba la barriga.

			—¡Lobo! —lo llamó enfadada.

			—No parece tener tendencias salvajes, tu perro —contestó Max, sonriendo.

			Luego se levantó, y ella tuvo que hacerse sombra con la mano para poder mirarlo a los ojos una vez más. En la otra mano seguía llevando el rifle, con el cañón empuñado hacia el suelo, pero su presencia no parecía estar causando efecto alguno en su visitante.

			Max se levantó para ir a sentarse junto a Max, tan cerca de su bota izquierda como le era posible. La lengua le colgaba fuera de la boca, le brillaban los ojos y los miraba alternativamente a ambos como esperando que alguno de ellos siguiera con la diversión.

			—Yo diría que necesita algo de entrenamiento para ser un perro guardián eficaz —comentó Max—. No siquiera he tenido que ganármelo con el trozo de panceta que le traía.

			Del bolsillo sacó una servilleta en la que debía llevar envuelta la panceta que le hubiera sobrado del desayuno.

			El animal detectó su aroma inmediatamente y miró el paquete con una oreja alzada y la otra a media asta. Max se echó a reír con la exuberancia que ella recordaba, como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. Y era posible que así fuera.

			—Me hiciste creer que tu perro podía comerme vivo —la acusó.

			—Es obvio que no he sabido enseñarle bien, pero…

			Algo se movió detrás de él y Faith, apuntando inmediatamente con su rifle, disparó.

			Al oírlo, Lobo salió de estampida, pero Max permaneció inmóvil, mirándola fijamente.

			—¿Qué ha sido eso? ¿Una advertencia?

			Ella se encogió de hombros.

			—No quería que esa serpiente de cascabel picara a mi perro.

			Y con el cañón del rifle, señaló a un paso de Max. El cuerpo de la serpiente se retorcía con los estertores de la muerte.

			—Supongo que debería darte las gracias —murmuró Max—. ¿O sólo te preocupaba tu perro?

			—Respóndete tú solo —replicó ella.

			—Bueno, al menos a tu perro sí que le gusto —dijo con una sonrisa—. Recuerdo…

			—Lo sé.

			Incluso el pequeño perrito faldero que le había regalado a ella cuando se casaron le prefería a él si se le daba a elegir.

			—No has dormido bien —concluyó, después de mirarla atentamente.

			—Nunca duermo bien cuando tengo problemas.

			—¿Y lo has solventado dando vueltas en la cama? —preguntó, acercándose a ella para rozar con la yema de los dedos una ojera violácea.

			Faith se apartó violentamente.

			—Así que no has encontrado solución, ¿eh?

			—Si tú fueras un hombre razonable, sería todo mucho más sencillo.

			Max era un hombre testarudo y posesivo, por lo cual estaba convencida de que no iba a rendirse fácilmente.

			—Yo me considero un tipo decente —contestó él, sonriendo en un intento de comunicarle su buen humor—. El abogado de la ciudad ha sido muy amable. He ido a verlo antes de venir aquí.

			—No me digas… ¿Y qué es lo que te ha dicho que te ha puesto de tan buen humor?

			—Bah. Que la ley me respalda, si decido exigir algo de ti.

			—¿Exigir? —el corazón dejó de latirle un segundo para lanzarse a una loca carrera después—. ¿Acaso estás pensando en acostarte conmigo, Max?

			—Yo no he dicho eso —contestó, y luego una sonrisa parecida a la de Lobo ante la comida se le dibujó en el rostro—. ¿Es que la idea te resulta atractiva?

			—Ya sabes qué opino de ese tema. Hace mucho tiempo que te dejé a ti y a mis responsabilidades como esposa. Por lo que a mí respecta, nuestro matrimonio está disuelto, y si insistes en lo contrario, vamos a tener problemas.

			Su sonrisa desapareció y la rodeó por la cintura con los brazos.

			—Creo que no tienes una sola oportunidad de vencer en esa batalla, cariño, aun suponiendo que yo estuviera dispuesto a tal cosa. Te olvidas de que peso más que tú, que soy más alto que tú y que, aunque te has fortalecido bastante en estos tres años, podría tumbarte en la cama en un abrir y cerrar de ojos.

			Y, sin soltarla, la besó levemente en los labios. Un beso que ella deseaba, pero que terminó apenas había comenzado.

			—Aunque no voy a hacer tal cosa. Y no es que no me gustara. De hecho, no se me ocurre nada más que pudiera darme tanto placer como pasarme un día entero en tu dormitorio.

			—¿Ah, sí? —respondió casi sin aliento. Le temblaban las rodillas y, con la respiración bloqueada en la garganta, pasó de largo junto a él en dirección al gallinero, donde las gallinas esperaban su desayuno. Iniciar la rutina diaria le parecía el mejor camino en aquel momento. Le había dado a Max la respuesta que él quería, cayendo en sus brazos como si fuera una mujer desesperada, y lo que tenía que hacer era dar de comer a las gallinas, recoger los huevos e ignorar su presencia.

			—¿Te ayudo? —se ofreció Max, siguiéndola al corral.

			Ella apoyó el rifle en la valla y lo miró.

			—Si no te importa mancharte esas relucientes botas de excrementos de gallina —contestó secamente—. Dentro hay una cesta colgada junto a la puerta. Será mejor que recojas los huevos mientras yo les doy de comer a las gallinas. No les gustan nada los desconocidos.

			—Lo mismo me dijiste del perro —le recordó, mirando a Lobo, que sentado a la sombra contemplaba el ritual de las gallinas.

			—Lobo es un traidor —contestó ella, haciendo un gesto de desinterés con la mano.

			—No le juzgues tan a la ligera —contestó él, abriendo la puerta del gallinero—. En las circunstancias adecuadas, será un defensor leal. Lo que pasa es que sabe que yo no represento una amenaza para ti.

			Ella lo miró por encima del hombro.

			—¿Ah, no? —hundió el cazo en el saco de comida para desparramarla sobre la tierra del gallinero, llamando a sus gallinas a comer—. Y si quieres ser útil, deshazte de esa serpiente —añadió, y la mirada de disgusto de él fue un pequeño triunfo para ella.

			 

			 

			Tras deshacerse de la serpiente, entró en el establo y comenzó a limpiar la paja de las cuadras, algo que Faith no suponía que fuese a hacer, ya que sin duda tendría después que limpiarse las botas. En los recuerdos que guardaba de él siempre lo veía con unos pantalones de raya trazada con tiralíneas y zapatos relucientes, además de la tendencia a parecer siempre en perfecto estado, aun cuando se acabara de levantar de la cama.

			Pero ella se sentía normalmente como un trapo de cocina usado, cansada y caliente aún por sus besos y las caricias que le dedicaba durante las horas de la noche. Cuando decidía dormir en su propia habitación, ella se quedaba anhelando sus brazos, pero nunca había sido capaz de ir a buscarlo.

			Max era quien llevaba la voz cantante. Y ella se lo había permitido. Recatada e incómoda con la relación matrimonial, era lo que su suegra denominaba la esposa ideal, que conoce su sitio en la vida de su esposo y en la sociedad. La excusa más triste que había oído jamás para mantener un matrimonio. Sin embargo, y durante un tiempo, fue una experiencia muy gratificante para ella.

			Se estremeció, a pesar de estar en lo alto del granero, donde la temperatura alcanzaba casi el punto de cocción, y echó heno al suelo desde lo alto de la escalera.

			—¿Vas a quedarte ahí todo el día? —le preguntó Max desde abajo.

			Su voz la sobresaltó de tal modo que estuvo a punto de dejar caer la horca con la que había estado manejando el heno, pero no consiguió mantener el equilibrio. Cayó de espaldas sobre el suelo. No se hizo daño, y rápidamente se levantó sobre la cama de heno.

			—¿Estás bien? —la cabeza de Max apareció por el hueco del suelo, y enseguida subió para ayudarla—. Tienes el pelo lleno de paja —le dijo, riendo y quitándole briznas del cabello y la frente. El movimiento de su mano se hizo más lento y cesó antes de rozar sus labios con el dedo índice—. Faith —susurró.

			—Estoy bien. Anda, baja. Quiero echar heno suficiente para un par de semanas. Así no tendré que volver a subir.

			—Se está bien aquí —dijo él, mirando hacia un rincón en el que un pájaro había construido su nido y estaba en aquel momento alimentando a sus crías—. Si no hiciera tanto calor, sería estupendo tumbarse aquí un rato y poder charlar.

			—Charlarías contigo mismo —contestó Faith, hundiendo la horca en el heno para echarlo por el hueco del suelo.

			—Déjame a mí —dijo él, quitándosela de las manos—. ¿Cuánto quieres tener abajo?

			Ella retrocedió y respiró hondo. Max estaba intentando tomar las riendas de las cosas, y no le gustaba. Es más, no tenía intención de seguirle el juego.

			—Lo bastante para llenar aquel rincón —dijo, señalando hacia abajo—, junto a la última cuadra.

			—De acuerdo —contestó, y tras enviar varias paladas más, retrocedió para dejarla pasar—. Después de ti —le dijo.

			Faith bajó rápidamente. Mejor que no hubiera bajado primero él. No quería que hubiera podido verle las piernas al tener que levantarse las faldas para bajar por la escalera.

			—Dame la horca —le pidió—. Voy a apilarlo en el rincón.

			—Yo lo haré —replicó Max de mala gana, como molesto por su testaruda independencia—. Trabajas demasiado, Faith —dijo, bajando la escalera—. Este trabajo no es para una mujer.

			—¿Qué tiene de malo, si se pude saber? —replicó—. Es un trabajo honrado, y no voy a disculpame por ganarme la vida. Aquí soy más feliz que en la ciudad, Max. Sé que te cuesta trabajo creerlo, pero es cierto.

			Colgó la horca en la pared y tomó sus manos para ponerlas a la luz.

			—Mira estas durezas —dijo—. Deberías tener las manos suaves y sin marcas, pero te pasas el día trabajando, de la mañana a la noche. Detesto que tengas que vivir así.

			—¿Es que no me escuchas? —respondió, soltándose—. Me gusta mucho estar aquí. Disfruto con lo que hago. Me gusta cultivar lo que como, cocinarlo y comérmelo después. Lo que sobra lo almaceno para el invierno. Es ganarse la vida, Max.

			Él bajó la mirada.

			—No hay nada de vergonzoso en trabajar. Es que me duele verte tan cansada. Has perdido peso, Faith.

			—Estaba demasiado gorda. Estoy fuerte y sana, así que ya puedes olvidarte de lo que trajeras en mente. No voy a volver contigo, Max. Digas lo que digas o hagas lo que hagas, me quedo aquí.

			—Al sheriff le gustaría que te quedaras, ¿verdad?

			—¿Qué quieres decir?

			Faith enrojeció.

			—Lo sabes perfectamente. Está enamorado de ti.

			—Pues yo no lo estoy de él. No lo estoy de nadie —dijo, y salió del granero en dirección a la casa—. Quiero que me dejes en paz —añadió, ya en los escalones del porche—. Vuelve a Boston y búscate otra mujer, que yo firmaré lo que quieras. Serás libre como un pájaro.

			Él se quedó plantado donde estaba.

			—Ya te he dicho que traigo unos documentos para que los firmes, Faith —contestó con una expresión indescifrable—. Con tanto jaleo, no te he explicado de qué se trata. Será mejor que entremos para que los leas.

			Faith sintió una extraña pesadez en el pecho. Si de verdad se había rendido a la idea del divorcio, aquella bien podía ser la última ocasión en que lo viera. Un juez podría ocuparse de todo el asunto, si ella renunciaba a sus derechos.

			Subió las escaleras, abrió la puerta de la cocina y esperó a que entrase Max. Él dudó, esperando como dictaba la buena educación que fuese ella quien lo precediera, pero Faith lo miró con impaciencia y él obedeció.

			En unos minutos se lavó las manos, se apartó unos mechones de pelo que se le habían soltado del moño y se sentó frente a él al otro lado de la mesa. 

			—Tu padre te dejó sus propiedades cuando murió, hace ya catorce años —empezó—. Sin embargo, la herencia quedaba retenida por el juzgado hasta que cumplieses la edad de veinticinco años. No sé por qué pensó que a esa edad ya serías madura, pero por alguna razón, decidió que fuese entonces.

			Miró los documentos que le presentaba. Aquello era una sucesión interminable de términos legales indescifrables para ella y los empujó hacia él.

			—Léemelos tú y dime qué tienen que ver conmigo todos estos latinajos.

			—Eres una mujer con recursos. Las propiedades son tuyas.

			—Y al ser mías lo son también tuyas automáticamente, si no recuerdo mal de las clases de tutoría de tu madre.

			—¿Tutoría?

			—Más bien eran simples sermones sobre lo afortunada que había sido al haber sido elegida por el gran Maxwell McDowell.

			Él apretó los labios.

			—No me imagino a mi madre describiéndome en esos términos.

			—Puedes pensar lo que quieras, y no es necesario que te diga que, en su opinión, yo nunca estuve a la altura de la esposa que tú necesitabas. Era demasiado joven, demasiado aburrida, demasiado…

			—Basta —la cortó—. Mi madre tiene siempre buena intención, pero a veces se excede.

			—Ya. No sé cómo se me ha olvidado que siempre serás su caballero de blanca armadura.

			Lo vio apretar los dientes mientras las mejillas se le teñían de rojo. Era obvio que estaba haciendo un enorme esfuerzo para no hablar.

			Faith hizo un gesto con la mano como quitándole importancia.

			—Explícame qué significa todo esto, dime qué documentos se supone que debo firmar y cuánto dinero me dejó mi padre.

			—Al firmar, el dinero pasará a tu poder.

			—¿Puedo ingresarlo en un banco aquí y utilizarlo como quiera? —le preguntó—. Supongo que no, ¿verdad?

			—El dinero se ingresará en un banco de Boston, bajo mi supervisión. Tendrás acceso a él en calidad de esposa mía. Tu padre se sentía tranquilo pensando que yo iba a ocuparme de ti y de todas tus necesidades.

			—Bien —contestó en voz baja, recuperando los documentos—. Dame una pluma y dime dónde he de firmar.

			—¿No quieres hacer más preguntas? —inquirió, sacando del bolsillo una pluma y quitándole el capuchón. 

			Faith la examinó un instante.

			—¿Es la que yo te regalé? —le preguntó, y creyó ver que al asentir lo hacía entristecido—. Es el único regalo que te compré con mi propio dinero. A partir de entonces, utilizaba el que tú me dabas. Qué absurdo me parecía comprarte regalos cuando tú podías conseguir lo que quisieras con tan sólo chasquear los dedos.

			—Me diste mucho más que una pluma o un pañuelo bordado; incluso más que aquella acuarela que tengo colgada junto al cabecero de mi cama.

			—¿Ah, sí?

			—Todos tus regalos fueron algo muy especial para mí. Atesoraba cada gesto de afecto que me ofrecías.

			Hizo una pausa y ella contuvo la respiración.

			—Y muy especialmente guardo los recuerdos de las ocasiones en que te tuve en mis brazos. Me diste el placer de amarte.

			—¿Amarme? ¿Me estás diciendo ahora que me querías?

			—Sabes perfectamente que sí —contestó, frunciendo el ceño.

			—Al contrario, Max. Jamás me dijiste que me querías. Me decías lo guapa que era, lo que te complacía, la gracia que podía tener llevando la ropa que tú me comprabas, pero ni una sola vez me dijiste que…

			—Tú lo sabías —la acusó—. No intentes decirme ahora que no.

			—¿Y dónde estabas cuando más te necesité? —le preguntó, y levantándose, le dio la espalda—. No. No te molestes en contestar, por favor. No quiero oír excusas sobre lo mucho que trabajabas o los viajes que te viste obligado a hacer para expandir tu negocio. Tu madre me las dio todas ya, y no las digerí mejor oyéndoselas a ella de lo que las asimilaría oyéndotelas a ti.

			—Ni siquiera me permitías entrar en tu dormitorio —la acusó—. Ni que te tocase.

			—¿Y quién te dijo eso?

			—Estaba implícito en tu comportamiento.

			Faith se volvió, llegó a la mesa, tomó la pluma y firmó con vehemencia todos aquellos papeles en el lugar marcado por el abogado.

			—Ya está —dijo—. Ahora haz el favor de marcharte. Tu cuenta tendrá unos cuantos dólares más cuando llegues.

			Max se recostó en la silla, sin prestar atención a los papeles arrugados que habían pagado el precio de su ira.

			—No quiero tu dinero —dijo al fin—. Y no voy a marcharme. De hecho, he dejado instrucciones para que me traigan aquí mis cosas desde el hotel. Voy quedarme a vivir contigo, Faith, y lo único que puedes hacer para evitarlo es llamar a tu vecino y pedirle que me dispare o que nos eche a ambos de su propiedad.

			—¿Por qué? ¿Por qué me acosas de esta manera, Max? De nuestro matrimonio no quedan más que cenizas, créeme. Yo no te quiero.

			Él guardó silencio un instante.

			—¿Ah, no? Pues al besarte me dio otra impresión.

			—Te equivocas. Respondería del mismo modo ante cualquier otro hombre que supiera besar tan bien como tú. De hecho…

			—No me mientas —la cortó—. Los dos sabemos que te estás agarrando a un clavo ardiendo, y eso de que reaccionarías igual con cualquier otro hombre no es propio de ti. Es una impertinencia.

			—Nunca he conocido a alguien tan arrogante como tú —le espetó, apretando los puños—. ¿Una impertinencia, dices? Encaja con lo que tu madre me dijo apenas un mes después de nuestra boda: que era una buscona.

			Él enarcó las cejas sorprendido. Parecía incómodo.

			—Al parecer, mi madre dijo varias cosas de las que debería pedirle cuentas. ¿Una buscona? ¿De verdad utilizó esa palabra?

			Y se sonrió.

			—Maldita sea, Max. No tiene la más mínima gracia. Me hizo sentirme una basura, indigna de haberme atrevido a casarme con el gran Maxwell McDowell.

			—¿Haberte atrevido, tú? Pero si tuve que suplicarte que te casaras conmigo. Incluso me puse de rodillas.

			Su sonrisa era contagiosa, y Faith sintió la tentación de sonreír también.

			—Tú no te has puesto de rodillas en tu vida.

			—Me parece que voy a tener que hacerlo antes de que esto termine —contestó, pensativo, mientras ella se acercaba a la cocina, quitaba la tapa de una cacerola y, con una cuchara de madera, removía el contenido—. ¿Es la comida? —preguntó.

			—Sí. Maté una gallina antes del desayuno y la estoy haciendo estofada.

			—¿Estoy invitado?

			—No soy capaz de echarte a la calle sin comer.

			—Yo diría que eso es una invitación —contestó él, levantándose y colocando la silla. Luego recogió todos los documentos, los ordenó y los dejó en un montón sobre la mesa.

			—Supongo que podré enviárselos a mi abogado por correo —dijo—. Quizás podamos arreglarlo para que te envíen el dinero y que puedas utilizarlo desde aquí.

			—Imagino que contando con tu supervisión —contestó ella, dejando la cuchara y tapando la cacerola.

			—Es tu dinero, Faith. En cuanto al resto, pretendo supervisar todo lo que hagas durante un tiempo. El que sea necesario.

			 

			 

			Sabía que no sería difícil encontrar la casa del rancho vecino. Sin embargo, al verla cambió su opinión acerca de Nicholas Garvey. Aquel hombre debía tener una buena situación financiera, a juzgar por el diseño de su casa. Estaba plantada a la sombra de árboles corpulentos, como si llevase allí muchos años, a pesar de que resultaba evidente que era nueva. Como una joya en una caja de terciopelo, aquella casa atraía la mirada y Max, que siempre apreciaba la belleza. Entonces sintió envidia de aquel hombre. No es que él no pudiera construirse una casa el doble de grande, pero aquel emplazamiento tan lleno de perfección podría no existir en ninguna otra parte.

			Una mujer menuda de pelo rojizo salió al porche trasero cuando Max daba la vuelta a la casa. Sonreía y lo miraba con curiosidad.

			—Bienvenido —le dijo—. Soy Lin Garvey. ¿Busca usted a mi marido? Nicholas está montando con nuestra hija.

			—¿Siempre da usted bienvenidas así de calurosas? —le preguntó, sonriendo sin más remedio.

			—Es que sé quién es usted, señor McDowell. Casi lo esperaba, sabiendo por Nicholas que ha estado usted con Faith.

			—Me sorprende que no haya venido a echarme.

			—Nicholas me advirtió que no me metiera —admitió—, aunque admito que tuve que contenerme.

			—¿Y ahora?

			Tardó un instante en contestar.

			—Creo que se merece una oportunidad. No suelo equivocarme al juzgar a las personas, y creo que no es usted un peligro para Faith. Necesita ser feliz, y si es usted el hombre que lo consigue, le estaré agradecida —se acercó al borde del porche y se guardó las manos en los hondos bolsillos del delantal—. Sin embargo, voy a hacerle una advertencia: si me entero de que le ha hecho daño, sepa que tengo muy buena puntería.

			—Entonces, usted y mi esposa hacen una buena pareja —contestó, ocultando la sonrisa, no fuera a pensar que se burlaba de ella, cuando en realidad le causaba admiración—. Me considero advertido, señora. Y ahora, voy a ver si puedo encontrar a su marido para hablar un momento con él.

			Ella miró hacia la lejanía y sonrió de nuevo.

			—No va a costarle nada encontrarlo. Ya viene.

			Nicholas dejó a la niña que debía ser su hija al cuidado de su madre, desmontó y, tras indicarle a Max que hiciera lo mismo, caminaron hacia la sombra de un árbol. Una vez allí, Nicholas se quitó los guantes y se los guardó en el bolsillo trasero.

			—Supongo que quería verme —le dijo, mirando hacia la casa.

			—Me ha parecido que debía decirle que voy a quedarme un tiempo con Faith. He venido a hacerle una oferta por el alquiler de la casa mientras permanezca en ella.

			—Faith es mi inquilina. Si ella decide permitir que viva en la casa, yo no tengo nada que decir al respecto. No es que me parezca bien —añadió—, pero es ella quien decide.

			—La verdad es que no es así —admitió Max—. He sido yo quien lo ha decidido, y a ella no le hace demasiada gracia.

			—Pero como es su esposa, usted se aprovecha de ello.

			—Poco más o menos. Yo no soy un hombre retorcido, Garvey, y estoy aquí con una misión que cumplir, de modo que no voy a permitir que nadie se interponga en mi camino.

			—¿Es una advertencia? —le preguntó, mirándolo directamente a los ojos.

			—Puede llamarlo como quiera. También soy un hombre pacífico, y no tengo intención de enfrentarme a usted —miró hacia la casa y sonrió—. Aunque su esposa ya me ha advertido que tengo los días contados si le hago daño a Faith. Tengo entendido que no se le da mal disparar a la señora Garvey.

			Nicholas no pudo evitar sonreír.

			—Si yo estuviera en su lugar, no le daría motivos. Es una oponente formidable.

			—Lo tendré en cuenta —asintió Max—. Ahora me voy. Ya le he robado suficiente tiempo.

			—Volveremos a vernos.

			—Contaba con ello.

			 

		

	
		
			Tres

			 

			 

			La lluvia caía formando una pesada cortina, escurriendo del tejado en tal cantidad que nublaba la imagen del granero, lo cual servía para que Faith se hiciera una imagen clara de hasta qué punto acabaría calada si se decidía a desafiar a los elementos y salía a darles de comer a las gallinas. Sin embargo, al huerto le venía bien aquella agua, y disfrutó pensando en lo mucho que iban a beber sus sedientas plantas de aquel líquido engendrador de vida.

			A las gallinas no les haría tanta gracia. Aunque algunas, más valientes que las demás, saldrían revoloteando y estirando las alas para revolver en los jardines del corral, la mayoría se quedarían al calor de dentro del gallinero.

			—No estarás pensando en salir con lo que está cayendo, ¿no?

			Max había aparecido a su espalda, y el calor que desprendía le resultó reconfortante, sobre todo al llegarle una ráfaga de viento acompañada de gotas que atravesó el porche y llegó hasta la puerta.

			—Pues sí, lo estaba pensando —confesó—. Las gallinas deben tener hambre.

			—Sobrevivirán sin comer un par de horas. Porque eso es lo que va a tardar en aclarar, por lo menos.

			Ella asintió.

			—Ya lo sé. Será mejor que vaya preparando el desayuno —dijo, dando la vuelta.

			—¿Dónde está el perro? —se acercó a la ventana a mirar—. Anoche no lo oí.

			—No ladra a menos que se acerque alguien a la casa o alguna alimaña al gallinero. Ahora seguro que está bien seco acurrucado en algún rincón del porche. Le he hecho una caseta en un lado, y le he puesto una manta dentro.

			—Todas las comodidades de un hogar —dijo Max, estirándose un poco, y Faith se preguntó si la cama que le había ofrecido le resultaría un poco pequeña. Desde luego no se parecía nada a la que tenía él en Boston.

			—¿Cuánto tiempo hace que lo tienes? No parece muy mayor.

			—No lo es. Nicholas y Lin me lo dieron el año pasado, cuando se construyeron la casa nueva y dejaron esta. Pensaron que a mí me hacía más falta que a ellos.

			—Seguramente sí. Siempre viene bien tener un perro.

			Faith guardó silencio, pensando en el animal que había dejado al marcharse de Boston.

			—Está bien —dijo Max, como si le leyera el pensamiento—. Te echó mucho de menos al principio. Pasó un par de noches aullando y luego le dejé entrar para que durmiera en la alfombra junto a mi cama.

			—Hubiera querido llevármelo conmigo, pero no encontré el modo de hacerlo.

			—A lo mejor, si piensas en volver a verlo, te resulta más atractiva la idea de volver conmigo.

			—Me temo que no —contestó. Mejor pararle los pies antes de que pudiera atacar de un modo más letal sus defensas.

			Él sirvió dos tazas de café.

			—Al menos, concédeme los puntos por intentarlo.

			—Ya te he dado más ventaja de la que debiera —contestó ella, cascando un par de huevos—. Que te vinieras a vivir aquí desde luego no formaba parte de mi plan. Si no fuera porque no quiero que el sheriff o Nicholas te abran la cabeza, nunca habría ocurrido.

			—Así que debo darte las gracias por el favor, ¿eh? —murmuró, abriendo la caja del pan y sacando de un paño blanco un par de rebanadas—. El sheriff no puede obligarme a separarme de ti —comentó —al menos, legalmente. Y en cuanto a tu vecino, será mejor para él que se ocupe de sus asuntos.

			Faith lo miró brevemente antes de echar los huevos en la sartén caliente.

			—¿Se lo has dicho a ellos? —preguntó—. Me sorprende que Nicholas no te pusiera de patitas en la calle.

			—Su esposa es quien me advirtió de que me jugaba el cuello si te hacía daño. Es una mujer increíble —sonrió—. Me dijo que tiene una puntería excelente. Y su marido me hizo saber que estaría aquí mientras tú quisieras.

			—Son unos amigos maravillosos, y me temo que un poco sobreprotectores. Lin y yo conectamos nada más conocernos, y la ayudé a dar a luz a su niño.

			—Yo vi a una niña.

			—Seguramente estaría dormido. Lin tiene ayuda… una mujer que se llama Katie, que lleva la casa con mano de hierro.

			—Es un lugar grande. Parece más propio de Boston que de este desierto. Nicholas debe ser un buen ranchero.

			—Es banquero —confesó—. De hecho, sigue siendo propietario de un banco en una ciudad al sur de aquí. Lin y él tienen mucha historia.

			—Me interesa más la tuya de estos últimos tres años. Quiero saber cómo terminaste aquí.

			Ella se quedó pensativa un instante. Recordaba bien el día en que decidió marcharse de la casa de Boston.

			—Quería encontrar un lugar en el que no necesitara mucha ropa de invierno, y Texas estaba al sur, así que tomé esa dirección —recordar lo inocente que había sido le hizo sonreír—. No tenía ni idea de que el invierno en Texas puede ser brutal a veces. De todos modos, viajé todo lo lejos que pude en tren y luego caminé hasta donde me llevaron las piernas. La mujer de un ranchero me habló de una cabaña en el bosque, y pensé que podría servir.

			—¿Una cabaña? ¿Estaba bien aislada? ¿Tenías muebles? —preguntó, frunciendo el ceño.

			—Un poco de cada cosa. Apenas tenía goteras, una cama, y una cocina de leña. Gracias a la amistad de las personas que vivían por aquí antes de que Nicholas y Lin aparecieran en escena, la cabaña se convirtió en mi hogar. Cuando me quedé sin dinero, pregunté por ahí si alguien necesitaba una costurera o que le remendaran la ropa. Incluso el sheriff me dio trabajo pidiéndome que me ocupara de sus asuntos financieros y de escribirle cartas y cosas por el estilo.

			—Yo creo que tenía en mente algo más —comentó Max entre dientes.

			—Me da igual lo que tú pienses. Brace ha sido un buen amigo, y le agradezco su ayuda. Un día vino a buscar su ropa y me dijo que había oído que se vendía un caballo. El propietario iba a trasladarse, necesitaba dinero urgentemente y no podía llevarse al animal. Brace lo pagó y yo fui devolviéndoselo poco a poco.

			Max apretó los dientes para no contestar y Faith lo miró fijamente al servirle los huevos en el plato. Recogió las dos rebanadas de pan que había puesto a calentar en el horno y se sentó.

			—Cuando los propietarios originales de esta casa decidieron venderla, estuvo vacía durante un tiempo, y me dieron permiso para sacar de ella lo que quisiera para mejorar mi cabaña. Lo que me llevé fueron los libros.

			—¿Los libros? No recordaba que fueses una gran lectora —comentó, untando de mantequilla las dos rebanadas de pan y ofreciéndole una a ella—. ¿Qué eran? ¿Clásicos?

			—Un par de ellos eran libros de textos sobre la curación con hierbas; otro era de medicina, de anatomía más concretamente. Aquel invierno leí todo lo que pude. Parecía que nunca fuese a llegar la primavera.

			Su voz sonaba pensativa y se aclaró la garganta. No quería que Max pensara que estaba pidiéndole compasión.

			—¿Te sentiste sola?

			Parecía interesado de verdad. No porque sintiera lástima por ella, sino porque quería saber cómo había sobrevivido.

			—Un poco. Pero aprendí mucho. Daba de comer a los pájaros y los animalillos que venían al porche por los restos de mi comida. Recogía los cereales que quedan en los campos después de la cosecha y me daban el salvado de la granja que queda al Este. Así tenía algo que darles de comer, y me hacían compañía.

			Ella lo miró, consciente de que la observaba con atención.

			—Te parecerá absurdo que disfrutara tanto de cosas tan absurdas, Max, pero aprendí mucho sobre mí misma durante aquellos dos años. Descubrí que era capaz de sembrar el huerto y de vivir de la tierra. Un vecino me regaló una gallina ponedora y una docena de huevos y empecé con mis gallinas. En un año construí el gallinero hecho con todos sus ponederos.

			—¿Lo construiste tú sola?

			—Brace me ayudó. Encontré un granero que se había desmoronado en una granja abandonada y me traje toda la madera que necesitaba. Solo me costó los clavos y Brace me prestó el martillo hasta que pude comprarme uno.

			Max parecía boquiabierto.

			—No tenía ni idea. Quise seguirte cuando te marchaste, Faith, pero…

			Ella dudó, pero al final se decidió a decirle algo que tenía ganas de decirle desde que había aparecido allí.

			—¿Y por qué no lo hiciste? La verdad es que algunas veces me he preguntado por qué me dejaste ir con tanta facilidad. Y cuando pasó el tiempo y no habías hecho intento alguno de encontrarme, pensé que habías llegado a la conclusión de que estabas mejor sin mí.

			—Pues no es cierto. Ocurrieron cosas cuando tú te marchaste. Mi hermano tuvo un accidente al día siguiente de tu marcha y estuvo en cama durante varios meses, y tuve que decidir entre atender el negocio familiar o salir en tu busca.

			—Y ganó el negocio.

			—Tenemos muchos empleados, y la mujer de Howard estaba deshecha. En un principio temimos incluso por su vida, y mis días se dividieron entre el hospital y el trabajo durante mucho tiempo. No podía dar media vuelta y marcharme sin más, por mucho que deseara intentar encontrarte.

			Ella se encogió de hombros.

			—Supongo que tienes razón. De todos modos, dudo que me hubieras encontrado.

			Él entornó los ojos.

			—Te habría encontrado, no lo dudes. De hecho, cuando contraté a varios detectives para que se pusieran tras tu pista, ya era muy difícil seguir tus huellas y tuve que ofrecer recompensas por todo el país para que alguien llegara a decirme que había visto a una mujer que encajaba con tu descripción aquí en Benning.

			Ella enarcó las cejas.

			—¿Pagaste una recompensa por mí?

			—Por la información que me condujo hasta ti.

			—¿Y cómo te las arreglaste para dejar tu trabajo, una vez me tuviste localizada?

			—Howard estaba en deuda conmigo. Yo había hecho su trabajo y el mío casi durante un año y le dije que tendría que ocuparse él de todo durante el tiempo que me fuera necesario para encontrarte y llevarte de vuelta a casa.

			—¿De verdad esperas que vuelva contigo? —le preguntó—. Después de todo lo que te he dicho, ¿sigues pensando que…

			Él alzó la mano para pedirle que callara.

			—Ya te he dicho que voy a hacer todo lo posible por convencerte, Faith. No pienso rendirme. No puedo dejar de imaginarte en una cabaña en medio del bosque mientras yo estaba en Boston en una casa acogedora y caliente, con comida suficiente en la despensa para abastecer a un ejército mientras tú tenías que hacer lo imposible para sobrevivir.

			—Nunca pasé hambre. Y al final conseguí ganar el dinero suficiente para vivir cómodamente.

			—Y después Garvey te dejó esta casa.

			—Sí. Y después de que ayudara a nacer a su hijo me dijo que tenía casa todo el tiempo que quisiera. Y cuando volvieron a Collins Creek durante un tiempo, me dejaron su carreta y sus mulas.

			Max comió en silencio durante unos minutos, digiriendo algo más que comida. Y luego se rió suavemente, casi como si se burlara de sí mismo.

			—Y yo pensando que acudía en tu rescate como un caballero andante.

			—No necesito que me rescates, Max. Estoy muy cómodamente aquí, y muy satisfecha con mi vida —rebañó el plato y se levantó—. ¿Quieres mermelada con la tostada?

			—Sí, por favor —contestó, y ella abrió un bote y sacó un par de cucharadas—. ¿La has hecho tú?

			—Claro. Si quieres tener algo dulce que comer con el pan, hay que empezar por recorrer el bosque en busca de arándanos. Estos los encontré bastante cerca de aquí.

			—Eres una mujer de muchos talentos —murmuró, untándose la mermelada. Talentos de los que él nunca había sido consciente. La consideraba una joya que contribuía al esplendor de su casa, un lujo por el que había pagado bien. Su presencia en la habitación de al lado le garantizaba satisfacción cuando sentía la necesidad, y se consideraba un buen marido.

			—Te las arreglas bien sin tener un hombre a tu lado —comentó, sorprendiéndose incluso a sí mismo. Y él no era dado a hablar sin pensar antes lo que iba a decir. Le ofreció la tostada untada de mermelada y ella la aceptó sorprendida.

			—La mayor parte del tiempo, sí. Llegué a la conclusión de que era preferible vivir sola y depender de mí misma antes que ser el trofeo de un hombre. No me gustaba mucho mi vida de antes, Max.

			—¿Te sentías como un trofeo mío? ¿Así te hacía sentir yo?

			Ella se encogió de hombros.

			—Yo permití que lo hicieras. Me casé contigo y luego me limité a quedarme sentada en una vitrina, a asistir a tu lado a eventos de la buena sociedad, a decorar tu mesa cuando recibías a tus socios y a sus esposas. Y de vez en cuando, venías a visitarme a mi dormitorio y me encontrabas atractiva. Al menos, eso decías.

			—Me sentía orgulloso de tenerte en mi casa, Faith. Y lo que encontraba en tu cama iba mucho más allá del entretenimiento. Llenabas una necesidad muy importante en mi vida.

			—Me alegro de saberlo. Pensaba que en ese sentido, los sentimientos estaban sólo de un lado.

			Su comentario lo sorprendió y le molestó al mismo tiempo.

			—Tú sabías perfectamente lo que yo sentía por ti. Cuando me dijiste que íbamos a tener un niño, me hiciste muy feliz.

			Ella se levantó y comenzó a recoger la mesa; aún con los platos en la mano, lo miró a los ojos.

			—Siempre he pensado que el mejor modo de asegurarse de que alguien sabe lo que sientes es expresándolo con palabras —estaba pálida, y una sombra de tristeza le nubló los ojos—. Entonces no podía decírtelo, pero ahora sí puedo hablar de mis sentimientos, Max. Entonces era demasiado tímida, demasiado insegura para admitir en voz alta que te quería sin medida… pero ahora, ya he superado la necesidad de quererte.

			—¿Me querías, y ahora has dejado de quererme? —se levantó, le quitó los platos de las manos y le rodeó la cintura—. Entonces, ¿qué sientes por mí? ¿Deseo sin más? ¿Lujuria? Hay algo más, Faith. Lo sé. Y tu beso lo ha delatado.

			Bajó la cabeza, pero ella se apartó.

			—Eso no va a funcionarte —murmuró él, obligándola a volverse—. Desde que el otro día probé tus labios, no he podido pensar en otra cosa. Y puesto que me consideras un animal sin sentimientos, no te sorprenderá mi falta de fineza, ¿no?

			Y la besó sin dejarle posibilidad de retirada, lo que le hizo recordar las veces que en el pasado había tenido que vencer su timidez hasta conseguir que ella diera rienda suelta a su pasión.

			Pero el pasado había terminado y ella ya no era la misma. La diferencia no consistía sólo en su suficiencia, en su habilidad con el rifle o para cocinar y trabajar con sus animales. Era otra mujer.

			Tenía entre los brazos a una criatura fuerte y vibrante cuyas curvas se fundían a la perfección con su cuerpo; cuyos senos, más firmes que en otro tiempo, despertaban su pasión al más mínimo contacto con su pecho. Pero había cosas que no cambiaban nunca, pensó, porque su boca era tan suave y perfecta como lo había sido siempre, y su olor seguía siendo el mismo, el que tanto había echado de menos por las noches al entrar en su dormitorio y encontrarlo vacío. Aquel aroma de mujer que se desprendía de su cuerpo llenándolo con su perfume de deseo.

			—Faith… —susurró, y vio cómo abría muy despacio los ojos, como con desgana, como si quisiera seguir perdida en aquel momento—. ¿Vas a permitir que…

			Ella retrocedió de pronto negando con la cabeza, y él maldijo cien veces su torpeza. Lo que debería haber hecho era tomarla en brazos y llevarla a su dormitorio, a cualquier dormitorio. A cualquier superficie plana en la que…

			—No —contestó ella con firmeza y en voz alta. Le dio la impresión de que perdía el equilibrio y la sujetó por la cintura—. No esperes eso de mí, Max.

			—Está bien —contestó. No tenía sentido discutir. Le había devuelto el beso con una pasión inconfundible. Era consciente de su propia vulnerabilidad, y tenía que admitir que había demostrado valor al separarse de él, manteniendo intacta su dignidad.

			—Estás aquí porque… bueno, puede que porque necesite satisfacer mi curiosidad. Porque me gustaría saber qué tenías para que estuviera tan locamente enamorada de ti cuando nos casamos —lo miró un instante en silencio.— Te parecerá una tontería, pero necesito saber…

			—¿Qué? Dime qué necesitas saber y yo intentaré constestarte. Intentaré ser lo que tú quieras que sea, Faith. Yo creía ser un buen marido, pero es obvio que me equivocaba.

			Ella asintió y se dio la vuelta.

			—En eso tienes razón.

			La ira que había controlado volvió a pujar por salir y decidió que lo mejor sería salir un poco. Abrió la puerta, cruzó el porche y echó a andar hacia el granero con la lluvia cayendo a gruesos goterones. Cuando llegó al granero estaba calado, y las botas se le hundían a cada paso en el barro.

			Ni siquiera el frío de la ropa empapada y la fuerza que tuvo que hacer para luchar contra el aire y abrir y cerrar la puerta del granero, bastó para dar rienda suelta a la rabia que rugía en su interior. Faith nunca había tenido la capacidad de enfurecerlo así durante los años que vivieron juntos. Y tenía que reconocer que era porque le importaba de verdad.

			Quizás incluso demasiado. Se había burlado de él, lo había despreciado diciéndole que ya no lo quería y allí seguía él, pidiéndole más castigo.

			Su caballo se volvió a mirarlo en aquel momento, y Max se sintió tentado. Su orgullo estaba sufriendo. Sería muy fácil ensillar al animal, a pesar del aguacero, y obligarlo a llevarlo hasta la ciudad, al hotel. En veinticuatro horas, algún tren pasaría en dirección al Este.

			Si tuviera sentido común, eso haría: disponerlo todo para que Faith pudiera recibir su herencia en el banco, una vez entregados los documentos pertinentes a los abogados de Boston.

			Los documentos… Estaban en su alforja, junto a la cama. Qué gracia. La casualidad había decidido por él. No podía marcharse. A menos que se marchara mientras estaba todavía lo suficientemente enfadado como para hacerlo, tenía miedo de que la necesidad que sentía de Faith lo retuviera bajo su techo hasta que consiguiera abrir brecha en sus defensas y… ¿y qué?

			¿Hacerle el amor? Su excitación había cedido algo al caminar bajo la lluvia helada, pero en aquel momento volvió a surgir con la misma fuerza al imaginarse a Faith en su cama. O él en la de ella. Cualquiera de las dos posibilidades le valía, pensó con una sonrisa triste. Pero ninguna parecía posible en un futuro cercano.

			Cuánto deseaba tener la oportunidad de volver a ver las formas de su cuerpo, las suaves curvas de sus senos, de sus caderas y su cintura, los cambios que el tiempo debía haber llevado al cuerpo del que una vez tuvo el privilegio de disfrutar como marido.

			El amor de su vida. La idea lo dejó desconcertado. Él siempre había pensado que podía colocarla en un apartado de su vida etiquetado con la palabra esposa y mantenerla allí, sacándola de vez en cuando para su propio disfrute o para lucirla de su brazo o sentada a la cabecera de la mesa como anfitriona. No conocía de verdad a la mujer que habitaba dentro de la elegante belleza que poseía.

			Pero ahora era libre, se había escapado de los confines del molde que había diseñado para ella, y al liberarse le había llenado el alma, el corazón y la mente con su presencia.

			¿Sería ella el amor de su vida? ¿Podría encontrar a otra mujer que lo atrajera del mismo modo que lo hacía Faith? La respuesta a esa pregunta era sencilla y clara, clara como si se mirase en un espejo y se enfrentara a la amargura que sabía que contenía su rostro en aquel momento.

			 

			 

			—Perdóname, Faith.

			Max estaba en la puerta, con una expresión tan afligida que parecía imposible en él. Hacía ya un buen rato que había dejado de llover, y Faith había dado de comer a las gallinas y recogido los huevos, siempre sin perder de vista la puerta cerrada del granero, tras la cual su marido estaba encerrado deliberando consigo mismo.

			El sol brillaba con fuerza y una agradable brisa soplaba desde el Oeste, secando los charcos que salpicaban el jardín. Había ido a la casa sorteándolos, el pelo se le había secado pero lo tenía completamente desordenado y la ropa húmeda y pegada al cuerpo. De la camisa se había desprendido para colgarla a secar, del mismo modo que también se había quitado las botas y los calcetines sentado en las escaleras del porche. Y en aquel momento estaba frente a ella descalzo, desnudo de cintura para arriba, despeinado y sin afeitar; nada que ver con el hombre que ella conocía en Boston y que se enorgullecía de presentar siempre un aspecto inmaculado y elegante.

			—¿Me estás pidiendo perdón? —repitió ella, que no estaba muy segura de querer oírle una disculpa.

			—Sí. Necesito que me perdones por mi comportamiento de antes.

			El adjetivo humilde nunca lo habría utilizado para describir al Max que ella recordaba, y sin embargo encajaba a la perfección en aquel momento.

			—¿Que te perdone? —repitió de nuevo, intentando digerir la situación—. ¿Por el beso, o por haber dado por sentado que iba a invitarte a compartir mi cama?

			Él tardó un momento en contestar.

			—Has cambiado, Faith.

			—¿Ah, sí? ¿Porque digo lo que pienso?

			Max asintió despacio.

			—No sólo por eso. Te has vuelto muy independiente —aclaró con una sonrisa, y pasando de largo, se acercó a la cocina para calentarse—. Tu granero no es un sitio demasiado cómodo que digamos. Hace frío.

			Ella se encogió de hombros.

			—Te has pasado allí la mañana por decisión propia. Espero que por lo menos hayas sacado a pastar a los caballos.

			Él asintió enseguida.

			—Si te lo pido con cortesía, ¿me invitarás a una taza de café?

			Estaba disfrutando mucho con aquel comportamiento de penitente, así que tardó un poco en contestarle.

			—Creo que queda suficiente para una taza en la cafetera. Puede que esté demasiado fuerte, pero si estás desesperado, te lo tomarás.

			—Lo estoy —contestó, y la mirada que le dedicó amplió el sentido de su respuesta.

			«Mejor no analizarlo», se dijo, y se limitó a sacar una taza del armario y a llenársela de café.

			—¿Has limpiado el establo? —le preguntó.

			—Sí. Lo he sacado todo con la carretilla al montón del estiércol. Por cierto, que me he destrozado las botas. Tendré que comprarme otras.

			Ella se encogió de hombros.

			—Aprenderás a limpiártelas si te quedas el tiempo suficiente. Yo me las arreglo sólo con un par.

			—Porque llevas zapatillas en casa. Tus botas se pasan el día en el porche.

			—Donde deberían estar las tuyas también —espetó, dándose la vuelta para limpiar uno de los inmaculados cristales de la alacena.

			—Por cierto… que pienso quedarme —continuó él—. No he renunciado a hacerte cambiar de opinión. ¿Me acompañarás a la ciudad, Faith? Necesito enviar los documentos que has firmado, y me gustaría comprarte algunas cosas en el almacén.

			—¿Qué clase de cosas?

			—Date la vuelta y mírame.

			Faith obedeció, apoyándose en el borde de la alacena.

			—Ya te miro.

			—¿Por qué tienes que hacerlo todo tan difícil? ¿No podemos ser simplemente… agradables el uno con el otro aunque sea sólo durante un día?

			—¿Y ser agradable significa gastarte dinero en mí, por cosas de las que puedo prescindir perfectamente?

			—Quiero comprarte vestidos nuevos. Nada lujoso —se apresuró a decir al verle intención de negarse—. Algodón. Colores alegres quizá. Algún camisón. O lo que necesites.

			—¿Por qué? —preguntó, guardándose las manos en los bolsillos del delantal—. ¿Por qué quieres gastarte dinero en mí? ¿Para que esté en deuda contigo? ¿Para que te mire de un modo distinto?

			—Simplemente porque quiero —contestó—. Porque me complacería comprarte algo para que resaltara tu belleza y tu figura algo mejor que eso que llevas. Y porque me siento culpable de que tú no tengas nada nuevo que ponerte mientras yo tengo armarios llenos en Boston.

			—Aquí no me hacen falta cosas bonitas —respondió—. Tampoco soy tan atractiva como era antes. Debe haberte empeorado la visión con los años.

			Él sonrió.

			—No tienes ni idea de lo preciosa que eres, Faith. Ahora eres una mujer madura, mientras que cuando me casé contigo eras sólo una muchacha, y creo que elegiría a la mujer que eres ahora.

			—Bueno, me alegro —contestó, sin saber qué más decir—. Supongo que puedes gastarte dinero en mí si quieres. Mi vestuario es tan escaso que no me vendrían mal algunas cosas más.

			Su sonrisa fue inmediata.

			—¿Quieres que vayamos hoy mismo?

			—Por qué no… De todos modos, tengo que ir a llevar huevos al almacén. Ayer tendría que haber ido a buscar el correo.

			—¿Dentro de media hora te parece bien? —sugirió, apurando su taza—. Tengo que lavarme y cambiarme de ropa —se pasó la mano por la mandíbula—. Y afeitarme.

			—Media hora, de acuerdo.

			 

			 

			Los huevos iban colocados en un saco, envueltos uno a uno en papel de periódico y protegidos por una capa de paja. Había descubierto por el método de prueba y error, que era un buen método de transporte. Así también había ido aprendiendo a sobrevivir.

			Leía y releía los periódicos, su único lujo, y luego los guardaba con aquel fin. Max observó un instante cómo lo hacía y comenzó a arrancar las hojas y a cortarlas del tamaño que ella utilizaba.

			—¿Llenas los sacos?

			—No. Se romperían los huevos de abajo por el peso—. Ato uno a cada lado de la silla de montar. Podría utilizar la carreta y las mulas, pero es que me gusta mucho salir con la yegua. He aprendido a disfrutar de las cosas pequeñas.

			—Lo que estoy haciendo yo en este momento —contestó él, mirándola.

			Ella se echó a reír. Se había olvidado de su ingenio.

			—Era divertido estar contigo —dijo sin pensar.

			—Gracias. Yo también disfrutaba de tu compañía. Debía ser uno de los hombres más orgullosos de todo Boston cuando salía contigo.

			—¿Ah, sí?

			—¿E que no te dabas cuenta de lo que significabas para mí?

			Se quedó pensativa un instante y el quehacer metódico de sus manos perdió velocidad.

			—Supongo que nunca pensé que lo fuera. Creía que me considerabas un simple adorno, alguien con quien bailar cuando te apetecía —contestó, poniendo una capa de paja sobre los huevos, mientras recordaba cómo solían acabar las noches en que salían: Max iba a visitarla a su dormitorio—. ¿Te parecía más atractiva cuando iba vestida de otro modo?

			—Nunca te he encontrado más atractiva que en este momento —contestó él, rozando su mano al ayudarla a extender la paja en el fondo del saco. La paja cayó y él entrelazó los dedos con los de ella. Faith no intentó escapar, y en aquel momento de intimidad, se sintió tremendamente femenina y deseable, sintiendo el calor de la mano de un hombre en la suya, y reconociendo el deseo brillándole en los ojos.

			 

		

	
		
			Cuatro

			 

			 

			—No sabía que la señorita Faith estuviera casada —comentó el señor Metcalf cuando Max se presentó al llegar al almacén.

			—Estaba en el Este —contestó Max—. Los negocios me han impedido formar parte de la vida de mi esposa en estos últimos meses —contestó, mirando de soslayo a Faith.

			El señor Metcalf asintió, tragándose una explicación tan ambigua como aquella. Con qué ganas Faith le habría propinado una buena patada en la espinilla a Max por su arrogancia, y al tonto del señor Metcalf por aceptar algo así.

			Pero se limitó a llevarse cuanto antes de allí a Max para evitar que siguiera causando especulaciones entre la gente. Ya iba a ser bastante difícil explicar su desaparición cuando se volviera a Boston.

			Con su precioso periódico de Dallas bajo el brazo, un lujo que apenas se podía permitir, se acercó a Max, que escuchaba con impaciencia la larga historia que sobre un cliente que se había negado a pagar una vieja cuenta le estaba refiriendo el señor Metcalf.

			—Desde luego le dije bien clarito… —continuaba el tendero.

			—Aquí está ya mi mujer —le cortó con una sonrisa—. Seguro que tiene prisa por volver a casa, ¿no es así, querida?

			El término cariñoso le hizo apretar los dientes, y tardó en decidir si dejarlo a merced del tendero o si rescatarlo. Al final se decidió por lo segundo.

			—Tenga la lista —le dijo al señor Metcalf—. He dejado ocho docenas de huevos.

			El hombre asintió y se dispuso a poner en el mostrador lo que ella había anotado en la lista.

			Max sonrió.

			—¿Cómo hacemos lo de la ropa?

			—Voy a buscar a la señora Metcalf —contestó Faith—. Debe estar en la trastienda.

			Justo entonces, la señora apareció tras la cortina que separaba la tienda del almacén.

			—Buenos días —los saludó con alegría.

			—Necesitamos unas cuantas cosas para mi mujer —le dijo Max

			—Vaya, vaya —se sorprendió la señora Metcalf—. No sabía que nuestra Faith tuviese un marido tan guapo. Menuda sorpresa.

			Max asintió con una sonrisa que le granjeó la devoción de la señora Metcalf. En cuestión de minutos, había colocado varios vestidos sobre el mostrador para que Faith los examinara. Dos quedaron descartados inmediatamente, ya que, según Max, eran demasiado oscuros y simples. Eligieron uno de algodón a cuadros rematado en el escote y las mangas con un delicado encaje y otro en color verde oscuro que, en opinión de Faith, era demasiado elegante para la clase de vida que ella llevaba.

			Solo estaba dispuesta a permitir que le comprase dos, pero luego le vio señalar a hurtadillas una pieza de batista y otra de encaje, además de algunas enaguas y ropa interior. Un precioso camisón quedó incluido también en el lote y Faith casi enrojeció al imaginarse con aquello puesto en la vieja casa en la que vivía.

			—Ya basta —le dijo.

			—La próxima vez, podemos…

			Pero Faith lo agarró por un brazo para sacarlo de allí y llevarlo a otra parte de la tienda en la que había un buen número de botas.

			—Sera mejor que te compres unas botas nuevas o unas zapatillas —le dijo—. Conmigo ya has terminado. Te agradezco que quieras ayudarme, Max —añadió por temor a parecer desagradecida—, pero no necesito nada más.

			—Puede que te sorprenda lo que voy a decir, pero necesito hacer esto por ti. No vamos a hablar de ello ahora, pero llevo conmigo un gran peso de culpabilidad y con esto quiero empezar a aliviar esa carga.

			Se probó varios pares de botas bajo la atenta mirada del señor Metcalf y su esposa, satisfechos a más no poder de que Max y su dinero hubieran recalado en su tienda aquel día. Faith fue a sentarse en una silla que había junto a la chimenea mientras esperaba a que tomase la decisión.

			Un grupo de mujeres entró en la tienda y todas ellas lo miraron, hablando entre sí en voz baja. Él no prestó atención a ninguna y se dirigió sólo a Faith para pedirle opinión. Luego compró también varios dulces, obviamente para ella.

			—Te gustaba la menta, si no recuerdo mal —dijo él, ofreciéndole una de las golosinas. A él le encantaba el regaliz.

			Aquello le trajo el recuerdo de una tarde en el parque, al principio de su relación, cundo él le ofreció un trozo de regaliz.

			«Me gusta más la menta», le contestó sonriendo, y al mirarlo le pareció el hombre más guapo que había visto nunca. Y deseó probar el sabor a regaliz de sus labios, ya que sabía que iba a besarla antes de dejarla en casa de su tía.

			—Faith, que si estás preparada —preguntó Max por segunda vez.

			—Sí, claro —contestó, levantándose—. Tenemos que irnos.

			La ropa que habían comprado quedó doblada, envuelta en papel marrón y guardada en los sacos en los que habían llevado los huevos. Los comestibles que Max se había empeñado en comprar se guardaron en otro saco que ataron en la parte trasera de la silla de Max. Debido a las bolsas que colgaban de la silla, tuvo que llevar a su caballo junto a un montículo para poder montar sin tirar la carga.

			Faith se echó a reír cuando comenzaron a andar.

			—Te pareces a Loui el buhonero.

			—¿Y quién es ese tal Loui? —le preguntó, mirándola satisfecho—. Me gusta oírte reír.

			—Es un hombrecillo que suele venir a mi casa dos o tres veces al año con un montón de cachivaches de todo tipo. Siempre lo invito a tomar un café, y él siempre me contesta que gracias, que prefiere té. Yo ya lo sé, por supuesto —volvió a sonreír—. Tendrías que presenciar el ritual para comprender. En cuanto lo veo aparecer colina abajo, pongo la tetera al fuego, y él rebusca siempre en sus bolsas hasta que encuentra una mezcla especial de té. Luego nos lo tomamos juntos con alguna cosa que yo tenga en la despensa: pan, mermelada, galletas…

			Se encogió de hombros. Seguramente debía parecerle ridículo.

			—Vamos, que pasáis un buen rato juntos —dijo, como si añorase algo así.— Nunca se me habría ocurrido pensar que fueses a dejar entrar a un chamarilero en tu casa, Faith. No sé, me preocupa que pueda ser peligroso, que corras algún riesgo con él.

			Max miró a su alrededor. La serenidad de los árboles y las praderas, el cielo del que pendían aquellos jirones de nube que lo hacían parecer una tacita azul de porcelana con restos de nata. El sol se inclinaba ya hacia el Oeste. Cuando llegaran a la granja, sería más que hora de acometer las tareas de la noche y de cenar.

			Pero, por el momento, solo quería saborear los momentos que pasaran juntos.

			—Aquí es distinto —continuó hablando—. Hay paz y tranquilidad. Puede que haya estado preocupado por nada.

			—Deberías hablar con Nicholas y Lin. También hemos tenido nuestros problemas, y en ocasiones se han producido robos de ganado, o han pasado por aquí hombres huidos de la justicia. Por eso llevo esto conmigo cuando salgo —explicó, tocando el rifle guardado en la funda de la silla—. Aprendí enseguida a cuidarme sola. No pretendo estropear la imagen que te has formado de esta parte del país, Max. Es cierto que durante la mayor parte del tiempo es un lugar seguro y tranquilo.

			—Supongo que se corren peligros en cualquier parte. Boston ofrece a sus visitantes una fachada hermosa y ordenada, pero hay barrios en los que nadie en su sano juicio se atrevería a entrar solo por la noche.

			—Pues aquí yo me muevo sin miedo en el bosque por la noche, y llevando a mi perro, dudo que nadie se atreviera a molestarme. Además, tenemos un buen sheriff. Pocos hombres en la zona querrían enfrentarse a él.

			—Y teniéndolo cuidando de ti, te sientes…

			—Yo me cuido sola, Max —lo cortó—. No te equivoques. Sé usar esta arma y no tengo miedo a hacerlo.

			Él sonrió.

			—Bien lo sé yo —contestó, recordando el incidente con la serpiente—. Mi mujer, una pistolera.

			Ella se encogió de hombros.

			—Me han llamado cosas peores.

			—Creo que prefiero no saberlo. Intentaría salir en tu defensa y sólo conseguiría meterme en líos.

			—¿Nunca has disparado un rifle?

			Él contestó que no de mala gana, apenas con un movimiento de la cabeza.

			—¿Quieres que te enseñe?

			—Supongo que no tardaría demasiado en aprender. Llevo años con una pequeña pistola.

			—Empezaremos mañana. Tengo balas en casa, y podré comprar más cuando vuelva a la ciudad.

			Faith cerró los ojos un instante. Estaba dando por sentado que iba a quedarse un tiempo y que volverían juntos a la ciudad.

			—No te preocupes, cariño —dijo él—. Estoy seguro de que tienes de todo lo que necesitas para llevar tu casa, vayamos o no a la ciudad.

			—De todos modos, no creo que sigas aquí para la próxima vez que necesite ir. Dudo que tus negocios toleren tu ausencia más de una semana.

			—Mi hermano está al cargo de todo. Le dije que me debía un tiempo libre, y que considerase esto nuestra luna de miel. La que nunca te di, por asuntos de trabajo.

			Asuntos de trabajo era una de las letanías que más había utilizado durante sus años de matrimonio. Responsabilidades familiares había sido otra. Y ella figuraba siempre al final de su lista de prioridades, una mujer que pedía poco y esperaba menos aún. Quizá, pensó, si hubiera hecho más ruido, habría conseguido llamar su atención más veces.

			—Estoy intentando hacer las paces, Faith. No sé si lo estoy consiguiendo, pero si hay la más mínima posibilidad de recuperar nuestro matrimonio y de volver a tenerte a mi lado, estoy dispuesto a invertir el tiempo que sea necesario para conseguirlo.

			—No voy a negarte ese derecho, pero no cuentes con nada, Max. Mis recuerdos no son precisamente placenteros, y si quieres que sea sincera contigo, dudo mucho que seas capaz de ofrecerme la clase de matrimonio que yo quiero.

			—Te estoy pidiendo tiempo y la oportunidad de demostrarte que hablo en serio. Quiero que vuelvas.

			—Yo ya nunca seré la mujer que era, así que no intentes transformarme en la esposa dócil y sumisa que tú conociste.

			Él no contestó. Se limitó a asentir apretando los dientes.

			Siguieron cabalgando en silencio y cuando se acercaban ya a la parte trasera de la casa, Faith desmontó y se dispuso a soltar los sacos que habían atado a la silla de Max.

			—Voy a quitarlos para que puedas desmontar mejor.

			Él la ayudó a bajarlos, desmontó y los llevó hasta la casa.

			—Si esperas un momento, te ayudo a atender a los caballos.

			Pero ella ya iba camino del granero guiando a los animales de las riendas.

			—Yo empiezo. Tú terminarás.

			Además, quería disponer de un momento a solas. Necesitaba pensar en lo que iba a ocurrir. Max se estaba metiendo en su vida del mismo modo en que una vez se metió en su corazón, y no podía permitir que volviese a ocurrir, por vacíos que estuvieran sus días cuando él se marchara definitivamente.

			 

			 

			—Creo que, a partir de ahora, usaré la carreta y las mulas para ir a la cuidad —dijo Faith, dejando a un lado el cepillo y la rasqueta antes de sacudir la sudadera para ponerla a secar en el poste. Había cepillado y limpiado a la yegua, poniendo interés especial en su vientre, tan abultado.

			—¿Porque ya va a parir? ¿Cómo lo sabes?

			—Ya ha cumplido. Debería haber dejado de montarla hace un mes, pero como no peso mucho y hemos ido tranquilas… supongo que soy egoísta.

			Él negó con la cabeza.

			—Dudo que alguien pudiera aplicarte ese calificativo. Al menos yo no puedo. Siempre has sido generosa conmigo. Incluso ahora me has hecho sentir que era bien recibido, aunque sé que no me quieres así. Has compartido tu comida conmigo y me has dado una cama —y, con una sonrisa, añadió—: aunque no era la que yo habría elegido, te agradezco que no me hayas echado de tu casa.

			—Y yo te agradezco que no hayas intentado invadir mi dormitorio, aunque no te habría hecho ningún bien intentarlo.

			—Seguramente no —contestó—. Valoro mi trasero lo suficiente para no exponerlo a la puntería de tu rifle.

			—Tengo un revólver en la mesilla —le informó—. Nicholas me lo prestó hace tiempo.

			—Te compraré uno si quieres para que se lo devuelvas. Prefiero que estés en deuda conmigo.

			Ella sonrió.

			—Me da la impresión de que te estás volviendo celoso, Max. Por nada, eso sí. Nicholas no quiere nada de mí. Pensaba que a estas alturas ya te habrías dado cuenta.

			—Soy consciente de ello —contestó—, como también lo soy de mis defectos. El que no haya conseguido ser un buen marido me obliga todavía más a corregir mis errores. ¿Vas a darme un tiempo para demostrarte mis intenciones? —le preguntó cuando subían las escaleras del porche—. Sé que, legalmente, puedo quedarme aquí tanto si te gusta como si no, pero esa no es mi intención. Pero para permitirme enmendar mis errores, tendrás que aceptarme en tu vida durante un tiempo.

			Ella abrió la puerta y se encogió de hombros.

			—Haz lo que quieras. Vas a hacerlo de todos modos.

			Aquel desinterés le molestó, y tuvo que morderse la lengua por temor a decir algo que la pusiera todavía más a la defensiva.

			—¿Te ayudo con la cena? —preguntó.

			—Si quieres…

			Levantó el quemador de la cocina y echó un poco de leña de una caja. Luego abrió el tiro y colocó el quemador. Remangándose, sacó un poco de jabón de debajo de la pila y se enjabonó las manos. Luego, con un rápido movimiento de una palanca, bombeó agua a la pila y, tras aclararse las manos, se lavó la cara. Cuando iba a secarse, él apareció a su lado, ofreciéndole la toalla, y ella lo miró sorprendida.

			—Gracias… creo —murmuró, como buscando explicación a su cercanía.

			—Permíteme —dijo, secándole con suavidad la frente y las mejillas, empapando las gotas de agua antes de entregarle la toalla.

			—No he tenido necesidad de doncella desde hace años, Max.

			Y de no haber visto él cómo le palpitaba la sangre en la garganta, habría pensado que su contacto no la afectaba. Saber lo contrario le proporcionó un inesperado placer.

			—Me gusta tocarte, Faith, aunque sea con una excusa tan tonta como ésta.

			—¿Ah, sí? —preguntó ella con cinismo.

			—Si supieras cuánto deseo tocarte, empuñarías ese revólver que guardas en la mesilla y me pondrías de patitas en la calle.

			—¿Y no te parece una estupidez por tu parte ponerme sobre aviso?

			—No. Estoy intentando jugar limpio contigo. Y no me importa decirte cuál va a ser mi siguiente movimiento.

			—¿Y?

			Faith dejó la toalla y fue hacia la despensa.

			Él la siguió, consciente de que la entrada a la despensa ocupaba un rincón de la cocina, un lugar del que no podría salir si él no quería. Pero Faith no había hecho aquel movimiento a la ligera. Sabía exactamente lo que estaba haciendo y Max sintió como un triunfo propio que su predisposición hubiera cambiado, que hubiera bajado la guardia.

			Bloqueaba por completo la puerta y ella lo miró llevando en las manos varios botes.

			—¿Vienes a ayudar?

			—Dentro de un momento.

			Su sonrisa se desvaneció.

			—¿Qué estás haciendo, Max?

			—Voy a besarte —le dijo—. Te deseo, Faith. Muchísimo. Pero no voy a echarlo todo a perder por querer tomar lo que tú no quieres darme. Me contentaré con un simple beso.

			—Los besos nunca son simples contigo.

			—¿Ah, no? —sonrió, encantado.

			Apoyó las manos en sus hombros, dispuesto a soltarla si ella se lo pedía. Inclinó la cabeza y ella alzó el rostro, dejando al descubierto la línea de su cuello, sus facciones perfectas.

			—Eres una mujer muy hermosa, Faith —le dijo, acariciando la curva de su cuello con la mano abierta, mirándola a placer. La despensa estaba a oscuras, ya que él tapaba la luz que entraba por la puerta, y deseó poder verla mejor, poder examinar todas sus facciones.

			Era consciente de que aquel instante era un regalo que ella había decidido ofrecerle y debía aceptarlo rápidamente o sufrir su rechazo si decidía cambiar de opinión.

			Sus labios se encontraron y ella gimió. Qué dulce era su respiración. Estaba de pie, y él hubiera preferido que se apoyara en él. Los brazos le colgaban a lo largo del cuerpo, cuando a él le hubiera gustado que lo abrazara.

			Pero su boca, aquella boca generosa y caliente que en un tiempo fue suya, le ofrecía un calor y un atisbo de pasión que no podía malinterpretar.

			Abrió los labios y rozó su lengua y ella volvió a suspirar como si ya no fuera capaz de permanecer indiferente y tuviera que buscar su placer. Deslizó las manos sobre su pecho, uniéndose por fin en su cuello, y se pegó por fin a él.

			Max sintió la firmeza de sus curvas femeninas y el deseo fue tan intenso que perdió el control.

			—Faith…

			Fue un susurro, una advertencia, un ruego. Y ella respondió abriendo los ojos lentamente, como si despertara de un sueño.

			—Te deseo, Faith —murmuró, y ella asintió levemente.

			Subió una mano hasta alcanzar su seno. Le resultaba familiar y diferente al mismo tiempo, más firme de lo que lo recordaba, y encontró en él la señal de su excitación en la dureza de su pezón.

			Ella respondió apoderándose de su boca y Max sintió que su cuerpo respondía inmediatamente. Sin perder un segundo le desabrochó el vestido con manos temblorosas pero ágiles, y se encontró con la resistencia de su camisa interior. Eso le hizo dudar, y el momento que perdió en decidir si arrancársela del cuerpo para alcanzar por fin su piel fue su perdición. Ella se quedó inmóvil, presintiendo el peligro, y él maldijo su indecisión.

			—No, Max —la voz le temblaba, y creyó ver una lágrima prendida de sus pestañas al mirarlo—. Lo siento. Ha sido culpa mía. Yo solo…

			Fuera por lo que fuese, había cambiado de opinión y no le quedaba otro remedio que reconocer su derecho a hacerlo. Haber conseguido llegar hasta aquel punto era casi un milagro, y haría bien aceptando la derrota en lugar de insistir, así que retrocedió, permitiéndole escapar.

			Faith se abrochó el vestido con la cabeza baja, como si quisiera ocultarse, y Max se preguntó si se sentiría avergonzada de su comportamiento. No debería ser así. No quería que se avergonzara de los momentos de deseo y pasión que habían compartido.

			—Faith, mírame, por favor.

			Ella dudó, pero al final cobró valor para mirarlo directamente a los ojos.

			—Pensarás que soy una…

			—No tienes ni idea de lo que pienso —la interrumpió, poniendo su dedo índice sobre sus labios—, pero voy a decírtelo. Cada momento que tú y yo pasamos juntos es un tesoro para mí. Me has permitido besarte y acariciarte… —bajó la mirada a sus pechos—. Eres una mujer generosa, pero no voy a presionarte, a pesar de que mi cuerpo se rebele ante tu rechazo. No tienes que avergonzarte por haberme besado.

			—Ha sido algo más que un beso. Te he animado a seguir, y ha estado mal.

			Max intentó sonreír.

			—Eres inocente, Faith. Tu único crimen ha sido sentir deseo por tu marido.

			—Hace mucho tiempo que no te considero mi marido —admitió.

			—No importa. Lo soy, y pienso seguir siéndolo.

			Faith lo empujó suavemente en el pecho y salió de la despensa.

			—Razón de más para no animarte a seguir —sentenció.

			Él se colocó los pantalones antes de salir. Estaba incómodo, y seguramente lo esperaba una noche en blanco, pero había merecido la pena por saber que era capaz de excitarla más allá de los límites que ella misma se había impuesto.

			Recogió los tarros que ella había entrado a buscar y se los entregó: guisantes, una salsa que parecía de manzana y un tercero con trozos de carne.

			—¿Es ternera? —le preguntó

			Ella asintió, aliviada por el cambio de tema.

			—El otoño pasado envasé una buena cantidad de carne cuando Nicholas sacrificó una de sus terneras y yo pujé por un cuarto.

			—¿Qué le diste a cambio? —preguntó, curioso—. No creo que te valiera con una docena de huevos.

			Ella suspiró.

			—Pues claro que sí. Ayudé a Lin y a Katie a cortar la carne y les enseñé a prepararla en conserva. A cambio, me dieron una parte.

			—Tu independencia te hace todavía más atractiva, ¿sabes? —comentó, sentándose a la mesa mientras ella comenzaba a cocinar.

			—¿Ah, sí?

			Él asintió.

			—Desde luego. Te encuentro más atractiva que a cualquier otra mujer que haya conocido. Eres la propia esencia de la feminidad, envuelta en un delicioso paquete —sonrió.

			—Me estás tomando el pelo —dijo, de pronto muy seria—. Estás jugando conmigo, Max, intentando atraparme en tu tela de araña.

			—¿Mi tela de araña? —se echó a reír—. ¿De verdad te parezco una araña intentando atraparte?

			—¿Es que no es así?

			—No. No soy tan calculador. Sabes exactamente lo que quiero de ti. No te lo he ocultado. Si puedo convencerte para que volvamos a ser un matrimonio, lo haré.

			Faith volvió a entrar en la despensa y salió con un cuenco en el que mezcló harina y levadura.

			—¿Vas a hacer panecillos? —le preguntó—. ¿Quieres que te traiga la leche?

			Ella asintió y él fue a la despensa. La había visto sacar una jarra de un pequeño habitáculo que quedaba por debajo del nivel del suelo y que estaba varios grados más fresco que el resto de la despensa.

			—Es una buena idea —dijo mientras echaba un chorro de leche a la mezcla—. No se me había ocurrido pensar cómo mantenías la comida hasta que te vi abrir esa trampilla.

			—Está más fresca ahí. Y todavía más en la bodega.

			—¿La bodega?

			—En la parte trasera de la despensa, hay una habitación pequeña que no llega a congelarse en invierno y en la que el fresco es mayor que en la despensa.

			—No me había dado cuenta.

			—Es que la puerta forma parte de la pared. Tienes que saber que está.

			—Supongo que una nevera de hielo queda fuera de toda posibilidad.

			—La bodega es lo que mejor resultado da. Cuando vine a vivir aquí, no conseguía mantener la comida en buenas condiciones más de un día.

			—¿Y cómo te las arreglabas?

			—Pues teniendo solo lo necesario para un par de días. Se vive como se puede, Max, y yo no tenía elección. Había que acostumbrarse a la situación y sobrevivir, o rendirse. Yo decidí sobrevivir.

			Comieron en silencio. Los panecillos que había horneado mientras la comida se calentaba en la cocina estaban tiernos y esponjosos.

			—Eres una buena cocinera —dijo él.

			Ella sonrió satisfecha.

			—Gracias. Lo hago lo mejor que puedo.

			Se levantó y llevó su plato al fregadero.

			—Puedo fregar todo esto si quieres —se ofreció.

			—No. Yo friego y tú secas.

			—De acuerdo.

			Y sacó un paño de la despensa para hacerlo. No tardaron nada en terminar, y luego ella tendió el paño en la cuerda de porche.

			El sol estaba ya bajo la línea del horizonte y las nubes que flotaban junto a él habían adquirido una suave coloración rosada. Una estrella apareció en el firmamento y Max se acercó a Faith para disfrutar de la belleza única de la noche incipiente.

			Contempló su perfil, la línea curva que dibujaron sus pechos al respirar hondo el perfume de las primeras flores del verano. Aquel momento, aquel instante suspendido en el tiempo, iba a guardarlo como un tesoro mientras durase su vida.

			Y esperando lo que no cabía esperar, le rodeó la cintura con el brazo. Ella lo miró inmediatamente.

			—He disfrutado mucho del día de hoy —le ofreció a modo de explicación—. Gracias.

			—No. Creo que soy yo quien debería darte las gracias. Eres un hombre generoso, Max. Porque no creo que uses mi herencia para pagar las cosas que me has regalado hoy, ¿verdad?

			Él contestó que no con la cabeza.

			—Pero me temo que la generosidad no ha tenido nada que ver en lo de hoy. Tiene más que ver con lo que ha ocurrido hace un rato. No —dijo rápidamente, cuando ella hizo ademán de soltarse. Quiero que sepas que no espero más de ti que lo que tú estés dispuesta a darme.

			Ella bajó la cabeza y musitó algo que él no alcanzó a escuchar. Luego el corazón se le desbocó al oírle pronunciar su nombre y sentir que apoyaba la cabeza en su hombro.

			 

		

	
		
			Cinco

			 

			 

			En los días que siguieron, los movimientos de la yegua fueron haciéndose más lentos. Faith la vigilaba de cerca, cuidando su comida y examinándola desde la valla del corral. Al sol del verano, su pelaje era bruñido como el oro, de una belleza increíble, había dicho Max.

			Aunque al pronunciar aquellas palabras se había vuelto a mirarla a ella. Faith sonrió al recordar sus miradas y los pequeños gestos sobre los que pretendía cimentar su relación.

			Su relación… ya había recorrido ese camino en una ocasión. Ya se había entregado por completo a la clase de matrimonio que se esperaba de ella, ¿y qué había conseguido? Con un suspiro, recordó los años que había pasado en Boston como esposa de Max. Como nuera de la señora McDowell. Bajó la cabeza y apoyó la frente en la traviesa superior de la valla del corral.

			—Parecías más contenta hace un momento —comentó Max a su espalda—. Ahora parece que te hubieran apagado la vela, dejándote en la oscuridad.

			Ella se volvió e intentó sonreír.

			—Buenos días, Max. Siempre has sabido usar bien las palabras.

			—No sé si eso es cierto, pero lo que sí sé es que tus pensamientos no son los de hace un momento. Algo te ha cambiado el humor.

			—No siempre se puede estar de buen humor por las mañanas —dijo para evitar contestarle.

			—Ya. He olido el café y he ido a la cocina para ayudarte con el desayuno, pero no estabas.

			Miró hacia el cielo. El sol ya estaba alzándose con decisión.

			—Otro magnífico día —dijo, respirando hondo y sonriendo sin razón precisa. Y luego la miró a ella con una ternura que la sorprendió. Max no era dado a esa clase de sentimientos, al menos no lo había sido durante los años de su matrimonio. Por alguna razón parecía haber cambiado de papel en la vida en las dos últimas semanas.

			—A veces no te conozco —le hizo decir la desconfianza—. No eres el hombre al que dejé hace tres años. Y… y me pregunto si puedo confiar en que el hombre que eres ahora sea el verdadero Max McDowell.

			—Bueno… a eso se le llama hablar claro —contestó él tras un instante de silencio. Faith nunca había sido cruel, casi nunca se oponía a sus opiniones, ni le pedía nada. El tiempo que duró su matrimonio siempre había sido dócil y fácil de complacer.

			A menos que fingiera, claro. Quizás aquella mujer que había encontrado fuese la verdadera y la persona con la que había convivido tres años, una extraña.

			—¿Crees que estoy jugando contigo? ¿Dudas de mi sinceridad?

			—No es que dude de tu sinceridad —dijo tras un momento—, ni de que quieras recuperarme. De lo que dudo es de conocerte.

			Qué ironía que los dos pensaran lo mismo uno del otro.

			—Puede que no nos conozcamos el uno al otro, Faith —contestó, mirando el granero y el corral que quedaban junto a la casa—. Esto… —hizo un gesto con la mano—. Éste es el lugar que has escogido para vivir, y me cuesta trabajo ubicarte aquí. Pero es más fácil que intentar recordar si eras o no lo que parecías ser en Boston.

			—¿Y qué parecía ser? —le preguntó, mirándolo a los ojos—. Porque yo era, ni más ni menos, lo que tú querías que fuese: una esposa obediente y apacible que transmitía tus órdenes a la cocinera y al ama de llaves cuando tu madre lo permitía, que era en…

			—Un momento, Faith la interrumpió—. Has dicho varias cosas sobre mi madre que me han parecido duras y hasta crueles. No recuerdo que te tratase tan mal.

			—¿Delante de ti? Nunca. Tu madre no es tonta. Pero a tu espalda, o cuando tú le sugerías que me diese consejos, que me ayudara… —sonrió con tristeza—. Max, tu madre ha elevado la crueldad a categoría de ciencia.

			—Me parece que no estás siendo justa —le resultaba difícil pensar en su madre como la mujer que Faith le describía—. Mi madre siempre ha sido bastante… —se vio obligado a hacer una pausa más larga de lo que le habría gustado para encontrar la palabra adecuada— distante —dijo por fin—. Supongo que no es fácil acercarse a ella, pero te aseguro que sus intenciones eran buenas, Faith.

			—Intentaré no olvidarlo, Max, aunque no voy a volver a tener contacto con ella, te lo aseguro.

			Max sintió el sabor de la bilis en la boca.

			—¿Quieres decir que cuando vuelvas a Boston mi madre tendrá que buscarse otro sitio en el que vivir? —hubo un breve silencio y luego se encogió de hombros como aceptando lo inevitable—. Bueno, eso podrá arreglarse.

			—No quiero que se tenga que molestar por mí —contestó—. Yo me quedaré aquí y tú puedes volverte y seguir viviendo con ella.

			Max se cruzó de brazos y se apoyó contra la valla del corral, aunque lo que de verdad hubiera querido hacer era dar una patada en el suelo, como cuando era niño.

			—Vas a tener que enfrentarte a la situación, Faith: digas lo que digas, no pienso volverme solo a Boston —declaró, consciente de que sus palabras parecían más de un niño de tres años que de un hombre de treinta y tres, pero aun así, continuó—: Quiero que vuelvas a mi casa y a mi vida, Faith, y ya está.

			Qué bien. Sólo le faltaba hacer pucheros.

			—Ay, Max —exclamó ella, que debía estar pensando exactamente lo mismo, ya que se tapaba la mano con la boca para que no la viera reír—. Hablas como Timmy, mi hermano pequeño, cuando no se salía con la suya.

			—Tu hermano Timmy, ¿eh?

			Su ira se estaba transformando rápidamente en deseo al verle las mejillas sonrosadas y los ojos iluminados.

			—Lo siento —dijo, rozándole un brazo con la mano—. Es que nunca te había visto perder la paciencia tan rápidamente y por tan poco.

			—¿Por tan poco? —repitió, apretándola contra su cuerpo—. ¿Te parece poco tu intención de quedarte aquí y de facturarme a mí a Boston?

			—Mis intenciones no parecen tener demasiada influencia en ti. Aún no te he visto hacer las maletas.

			Parecía tener el control de la situación, lo cual no era tarea fácil, teniendo en cuenta que el deseo se había hecho ya palpable en su cuerpo y sin duda ella debía estarlo notando contra su vientre.

			—No estás jugando limpio, Max —lo acusó al darse cuenta.

			—El juego lo he empezado yo, y si piensas que te vas a deshacer de mí con tanta facilidad, estás completamente equivocada. Tengo que hacerte una proposición y quiero que me escuches.

			—Adelante —contestó, colocando las palmas abiertas en sus hombros, dispuesta a empujarlo a la menor oportunidad—. Te escucho.

			—¿Qué te parece si nos sentamos en alguna parte?

			Le estaba resultando enormemente difícil concentrarse teniéndola a ella como distracción.

			—Si me sueltas, preparo el desayuno. Creo que te vendría bien relajarte un poco.

			Max obedeció y al soltarla vio que se tambaleaba un poco. Se apresuró a ayudarla y se dio cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas

			—¿Qué pasa? ¿Qué te he hecho para que llores?

			—Nada. Es sólo que ojalá no hubieses tardado tanto en bajar del pedestal y hablarme. Has dejado a un lado la arrogancia que tenías, pero es un gesto que llega varios años tarde.

			—¿Arrogancia?

			—Siempre que te dirigías a mí lo hacías con severidad, Max. Era como si leyeras un discurso, sin alzar nunca la voz, sin mostrar una sola emoción. Te limitabas a corregirme, a ponerme en mi sitio.

			—¿Que yo hacía eso? —se sorprendió, e intentó recordar una sola ocasión que encajase en su descripción. Entonces le vino a la memoria la última noche que estuvieron juntos en sociedad, en una fiesta organizada para sus socios justo una semana antes de que ella se marchara.

			—Tienes que llevar algo más adecuado para la ocasión, Faith— le había dicho, ofreciéndole el collar de brillantes de su madre—. Ponte el vestido de tafetán negro y este collar.

			—Creía que esto era más alegre para una fiesta —contestó ella. Llevaba un vestido de flores de primavera, e iba a encontrarse en una sala rodeada de la mejor sociedad de Boston y de mujeres que sin duda irían vestidas de oscuro, en negro o azul marino.

			—Mi madre me ha pedido que esta noche cumplas con tu papel.

			Faith lo había mirado en silencio un momento antes de abrir de nuevo las puertas del armario en el que guardaba los vestidos que su madre había elegido para ella. Luego se puso un vestido negro con muchos volantes y adornos que la hacía parecer un cadáver fuera de su ataúd.

			Max cerró los ojos al recordar su palidez, su mirada baja, el estremecimiento que la sacudió al ponerle él el collar de brillantes y al besarla en la sien.

			—Buena chica —le había dicho.

			Abrió los ojos y el sentimiento de culpa lo ahogaba.

			—Dios mío —musitó.

			—¿Qué te pasa, Max? —preguntó ella, preocupada—. Estás muy raro.

			—No, nada. Estoy bien. Es que me he acordado de algo.

			—Pues ha debido ser algo muy desagradable. Estás desencajado.

			—Sí —contestó, y tomó su mano—. Vamos a olvidarnos por ahora de todo esto, Faith. ¿Qué te parece si preparamos el desayuno y charlamos un rato sobre algo en lo que estemos de acuerdo?

			Ella frunció el ceño y sonrió.

			—¿Estás seguro de que te encuentras bien?

			—Sí, no pasa nada. Es que me has recordado algo que yo no quería recordar. Pero era necesario. Ya hablaremos más tarde.

			—No te preocupes —contestó, echando a andar hacia la casa—, que no voy a echarte hoy.

			Faith sonreía. La mujer a la que había tratado de aquel modo tres años antes le sonreía, cuando lo que debería hacer era echarlo de allí a tiro limpio. Pero, por alguna razón desconocida, le estaba ofreciendo una segunda oportunidad.

			—Gracias. Me alegro de no tener que marcharme hoy. Había pensado ayudarte en el huerto. A lo mejor puedes enseñarme la diferencia entre las malas hierbas y las hortalizas.

			Fue lo mejor que se le ocurrió en aquel momento.

			—Estás siendo demasiado solícito, Max, y no sé si te conozco.

			—Bueno, no es la primera vez que dices eso, ¿no? A lo mejor deberíamos empezar de nuevo, Faith.

			—¿Empezar de nuevo?

			Subió las escaleras del porche y se volvió a mirarlo. Él estaba en el segundo peldaño y quedaban frente a frente.

			No pudo resistirse. Seguía deseándola, y aquellos ojos azules tan brillantes, su pelo rubio iluminado por el sol y su deslumbrante sonrisa no le dejaron alternativa.

			La besó en la boca casi sin tocarla con las manos, y el beso fue cálido y perfecto, lo mismo que sus labios.

			—¡Max! ¿A qué ha venido eso?

			—He sentido deseos de hacerlo. Eso es todo —contestó y, abriendo la puerta de la cocina, la invitó a precederlo.

			 

			 

			Faith se despertó más allá de la media noche y se incorporó en la cama. No podría decir qué la había despertado, pero se levantó inmediatamente. Bajo su ventana, Lobo aullaba y emitía agudos gemidos. Oyó pasos… botas de hombre, y alguien llamó a la puerta de su dormitorio.

			—¿Faith? —era Max—. Algo está pasando ahí fuera.

			—Voy —dijo, y rápidamente se vistió y se hizo una coleta con un pañuelo.

			—Ponte un chal o un jersey —le dijo Max al verla salir—. Hace frío fuera.

			—No en el granero —contestó, aunque se echó el chal sobre los hombros.

			—¿Te ha parecido que estaba a punto antes de acostarnos? —le preguntó él, sujetándola por el codo mientras cruzaban el jardín a toda prisa.

			Ella negó con la cabeza.

			—¿Qué te ha despertado? —le preguntó, mirando al perro que caminaba junto a ellos en silencio. Parecía haber comprendido que los humanos iban a hacerse cargo del problema que había en el granero.

			—No lo sé. Al principio me pareció que me habías llamado, pero luego me di cuenta de que había ruido fuera —abrió las puertas del establo—. Voy por la linterna.

			Faith entró con cuidado pisando la paja y escuchando los resoplidos de su yegua.

			—Tengo que sacarla de la cuadra —dijo—. Pero antes, hay que llevar al resto de caballos al corral.

			—Bien —contestó Max mientras encendía la linterna—. Está tumbada —le dijo a Faith—. Demonios… no tiene sitio ahí.

			Abrió la puerta a los otros tres caballos y los hizo salir al corral.

			—Está intentando levantarse —le dijo Faith cuando volvió—. Ayúdame. Tiene que levantarse.

			—No es tan fácil —murmuró él, trepando por la cerca lateral del establo para unirse a Faith junto a la cabeza del animal. Faith había atado una segunda cuerda a la cabezada de la yegua y Max volvió a salir de la cuadra con el extremo en la mano.

			—Ten cuidado no te espachurre —le dijo a Faith.

			—Tú tira —contestó ella, empujando hacia arriba la cabeza de la yegua.

			Con un hondo quejido, la yegua intentó ponerse de pie sobre la paja de la cuadra. Las pezuñas le patinaron un poco, pero consiguió mantener el equilibrio y levantarse.

			—Ya está —dijo Max, atando la cuerda. 

			Con una horca amontonó paja rápidamente en el centro del establo y el animal volvió a tumbarse, pero aquella vez en un espacio suficiente para que Faith y él pudieran trabajar.

			—¿Qué podemos hacer? —preguntó, arrodillándose junto la yegua y acariciándole el cuello.

			—Por ahora, nada. Sólo estar aquí y vigilar que las cosas vayan como deben.

			—¿Y qué tenemos que vigilar? Es que yo no tengo la más remota idea, pero si me lo explicas, te ayudaré.

			Apenas había terminado la frase cuando una gran cantidad de fluido mojó la paja junto al cuerpo de la yegua y Faith sonrió.

			—Para empezar, puedes echar un poco más de paja por aquí. Esto del parto a veces no resulta agradable. ¿Estás seguro de que quieres quedarte?

			—¿De verdad crees que voy a dejarte aquí sola con ella? Ni lo sueñes —se agachó junto a la yegua y acarició su flanco, que subía y bajaba con rapidez—. ¿Has hecho esto alguna vez?

			—Presencié en nacimiento de un potro hace un par de años, antes de que Lin y Nicholas vinieran a vivir aquí. Todo salió perfecto. Pero claro, era una yegua experimentada, y al menos ella sabía lo que estaba ocurriendo —acarició a su yegua entre las orejas—. Esta pobre es nueva.

			—¿Cómo se llama?

			—Sol. 

			Max sonrió.

			—Le queda bien —miró a la yegua y apretó los labios—. Siempre me he preguntado cómo sobreviven a esto los animales salvajes. Si algo va mal, están solos…

			—A veces no sobreviven. Incluso los rancheros pierden algunas madres y a sus crías todos los años.

			—¿Y qué es lo que sale mal?

			—Se supone que la cría debe sacar lo primero las patas delanteras con la cabeza entre ellas, pero a veces se presentan primero los cuartos traseros, o aparecen boca abajo.

			—Espero que esta señorita nos lo ponga fácil. ¿Cómo es el padre? —quiso saber—. ¿Se tienen garantías de que el potro se parezca a él?

			—Eso es muy curioso. Para conseguir un potro dorado o color crema, tienes que utilizar un semental alazán, porque si el padre tiene la capa del mismo color que la madre, podría resultar un potro albino.

			—¿Y cómo te has enterado de todo eso? ¿Lo sabía tu vecino?

			—Nicholas encontró un semental alazán en Oklahoma e hizo que lo trajeran en tren —sonrió—. El vagón del tren que lo trajo nunca volverá a ser el mismo. Al caballo no le gustó estar encerrado y, cuando llegó, estaba hecho una furia. Tenía acorralado al hombre que viajaba con él y el vagón hecho trizas.

			—¿Y no tuviste miedo de que le hiciera daño a tu yegua?

			—Fue Nicholas el que se ocupó prácticamente de todo. Brace lo ayudó, y entre los dos cuidaron de que la yegua no sufriera ningún daño.

			—¿Y tú no estuviste presente?

			La idea de que Faith pudiese participar en algo semejante le ponía los pelos de punta. Pero, al parecer, Faith había conseguido superar todas las restricciones que le había impuesto su anterior modo de vida. Seguramente no se achicaría ni ayudando a parir a su yegua.

			Faith le contestó que no con la cabeza.

			—Me quedé en casa con Lin. Nicholas no quería intromisiones, y Lin no sabe estarse callada. Además, quería asegurarse de que Amanda, su niña, no pudiera andar por allí.

			—¿Y consiguió lo que pretendía?

			—Supongo que el hecho de que Brace estuviera allí nos contuvo un poco —admitió—. Hay algo en el proceso de la monta que parece más adecuado para el temperamento masculino.

			Había oído decir que los sementales eran criaturas muy vehementes y que podían comportarse de un modo violento si no conseguían su objetivo.

			—Me temo que vamos a tener una larga espera. No parece estar avanzando demasiado —dijo con suavidad y sin dejar de acariciar a la yegua—. Esperaremos un rato antes de intervenir.

			Sin embargo, la yegua no parecía dispuesta a cooperar. Su cuerpo se veía sacudido con una contracción tras otra sin que hubiera progreso evidente. Pasó una hora más y, cuando la preocupación creció, Faith se colocó detrás del animal y le trenzó las crines de la cola para que no estorbaran.

			—Voy a tener que entrar y ver qué pasa —anunció—. ¿Quieres ir a casa y traer el cubo de la manteca que hay en la despensa?

			—¿Manteca? ¿Qué vas a hacer?

			—Engrasarme el brazo e intentar averiguar qué ocurre.

			—¿Dentro de la yegua? 

			Su tono era de incredulidad.

			—¿Se te ocurre un modo mejor de ayudarla?

			Faith parecía francamente preocupada. Tenía la frente perlada de sudor y sin embargo continuaba acariciando a la yegua con ternura, manteniendo la voz suave.

			—De acuerdo.

			Max salió a toda prisa hacia la casa. En menos de un minuto, estaba de vuelta con el cubo.

			Faith se remangó hasta más arriba del codo y se untó el brazo derecho con la manteca.

			—A ver si soy capaz de averiguar qué pasa. ¿Puedes sujetarla? No quiero que me rompa el brazo si se asusta e intenta levantarse.

			Max sintió que el corazón se le aceleraba. Sin embargo, Faith había hablado con tanta normalidad, casi como si aquello fuera algo cotidiano, que le resultaba imposible encajar a aquella mujer fuerte y valiente con la criatura elegante y delicada con la que se había casado seis años atrás. 

			Asintió en respuesta a su pregunta y le ofreció otra posibilidad:

			—¿Crees que sería mejor que lo intentase yo? Tengo el brazo más largo y soy más fuerte.

			—Déjame que lo intente yo primero. Si no soy capaz de alcanzar al potro, pruebas tú.

			La yegua relinchó suavemente y Faith hundió su brazo en el interior del animal.

			Los segundos transcurrían con angustiosa lentitud mientras Faith, frunciendo el ceño en absoluta concentración, maniobraba despacio.

			—Toco una de las patas del potro, pero no sé si voy a poder empujar lo suficiente para hacerle retroceder y que saque las dos al mismo tiempo.

			—Yo lo haré —dijo sin dudar, aunque la verdad es que se sintió muy aliviado al ver que Faith sacaba su brazo intacto.

			Se remangó y Faith lo ayudó a engrasarse el brazo. Tenía el vestido manchado de sangre y fluidos, y nunca su aspecto había diferido más del de la mujer impecable que había vivido con él en Boston. Ocupó su lugar junto a la cabeza de la yegua y sus caricias y murmullos centraron la atención del animal.

			Max hundió su brazo en aquellas profundidades y localizó la pezuña y la mano del potro. Empujó suavemente hacia atrás y sintió que el miembro se retiraba hacia su punto de origen en el canal del parto. Los músculos de la yegua le aprisionaban el brazo. Extendió la mano todo lo que pudo, palpando a ciegas, intentando encontrar la otra pata del potro para que emergieran las dos juntas.

			Allí estaba… Cerró los ojos y con las dos pezuñas en la mano tiró suavemente pero con firmeza, intentando no dañar los frágiles huecos del potro. La yegua lanzó un relincho agudo.

			—Max…

			—Lo tengo —dijo casi sin aliento, y la pequeña criatura salió de un último tirón—. Ya está fuera este muchachote, Faith.

			—No es un muchachote, sino una muchachota, Max. Tenemos una potra. Y de un color perfecto.

			—¿No es un poco oscura? ¿O es porque está mojada? —se acercó a examinarla más de cerca—. ¿Qué hacemos con ese cordón que trae?

			—Creo que Sol se ocupará de ello. Vamos a darle una oportunidad antes de volver a intervenir.

			Y vieron a la yegua empujar con el hocico a su hija hasta localizar el cordón que había sido su fuente de vida durante los once largos meses de su preñez. Diligentemente lo mordió hasta cortarlo.

			—Increíble —musitó Max, contemplando el instinto natural en acción. Sol volvió a relinchar y, con una última contracción, expulsó la placenta. Pero toda su atención estaba centrada en su potra.

			Faith extendió una toalla que tenía preparada.

			—Voy a secarla para que no se enfríe. Creo que el color se aclarará en unas semanas.

			—Da igual. Es preciosa de todos modos. No es que yo sepa mucho de caballos, pero creo que has conseguido una potra magnífica. Seguro que Nicholas estará muy contento —Faith había empezado a frotar vigorosamente a la potra—. ¿Qué quería él: macho o hembra?

			—Quiere empezar a criar, así que estará encantado con la potra. Aunque ahora tendrá que buscarse otro semental. No creo que quiera cruzarla con el mismo.

			—¿Y tú? ¿También quieres criar?

			—No. Me gustaría tener un potro de Sol, pero criar caballos es un trabajo demasiado duro para una mujer sola. Ya tengo bastante con arreglármelas para llegar a fin de mes.

			—Bueno, al menos eres capaz de reconocer tus limitaciones. Yo seguramente me dejaría arrastrar por el sueño de tener el pasto lleno de estas hermosas criaturas.

			Sol intentó ponerse de pie. La pobre temblaba como una hoja y Faith se acercó de nuevo a ella para acariciarla y susurrarle palabras de ánimo.

			—¿Sabrá mamar? —se inquietó Max.

			Aquella imagen era maravillosa. Nunca había participado en algo así.

			—Tú observa.

			Y dicho y hecho, los hollares de la potra se dilataron al percibir el aroma de la leche que goteaba de las mamas de su madre. Estiró el cuello y componiendo un escorzo un tanto torpe se agachó para investigar la fuente de aquel aroma y, en cuestión de segundos, mamaba ruidosamente, con las patas abiertas todo lo que podía.

			Faith se rió.

			—Tengo la sensación de haber presenciado un milagro.

			Max la miró. Estaba despeinada y con pajas enredadas en el pelo. Tenía la ropa manchada y los brazos con residuos de sangre y fluidos.

			Estaba hecha un asco y sin embargo lo que habían conseguido parecía hacerla brillar con luz propia, proporcionándole una pátina de belleza que borraba todo lo demás.

			Max sintió dentro una emoción que no reconoció. No era deseo ni pasión, sino una especie de excitación que tenía que ver con la mujer en su conjunto. No era sólo su belleza lo que lo atraía, sino también la fuerza y la sabiduría que había ganado en los últimos años. Faith era una mujer admirable. Y una mujer a la que tenía que ganarse, costara lo que costase: hasta la última onza de energía, hasta el último dólar, hasta la última chispa de inteligencia. Rendiría su fortaleza y derribaría los muros de sus defensas.

			Estaba perdida.

			 

		

	
		
			Seis

			 

			 

			Nicholas montaba su caballo tordo con el sombrero calado casi hasta las cejas. Debía acabar de llegar. Faith lo miró cansada, y en un abrir y cerrar de ojos, Nicholas desmontó y se plantó delante de ella. Llevaba los guantes puestos, y con el dedo índice le rozó la mejilla.

			Rápidamente se los quitó y se los colgó del cinturón.

			—¿Cómo está? —le preguntó, mirando hacia la puerta abierta del establo. Luego volvió a mirar a Faith—. ¿Eso es sangre? —le preguntó con aspereza.

			—Seguramente. Pero teniendo en cuenta lo que llevo encima, un poco de sangre no tiene importancia.

			Faith bostezó ostensiblemente y Nicholas la miró sin comprender. Con el mismo dedo índice rozó su brazo, cubierto aún por los restos de grasa.

			—¿Pero qué demonios está pasando aquí? —preguntó—. ¿Estás herida, Faith? ¿Dónde está Max?

			—Justo a tu espalda —contestó Max.

			Nicholas se volvió.

			—Pues tú no estás mucho mejor que ella. ¿Pero qué habéis estado haciendo? ¿La guerra?

			Max sonrió.

			—Buena definición. Y hemos ganado.

			—¿Los dos?

			Nicholas miró a Faith y se echó hacia atrás el sombrero. El pobre no entendía nada y Faith tuvo compasión.

			—Tienes una potra, Nicholas. Hemos estado ayudando a nacer a la potra dorada más bonita que hayas visto nunca.

			—¿Los dos? —volvió a preguntar, mirando a Max. Éste llevaba un cubo de agua para Faith.

			—No está caliente, pero tampoco fría. Te traeré ropa de la que hay en el cesto de mimbre, ¿te parece?

			Ella asintió y colocó el cubo en un tocón de madera que había junto a la pared del establo. Con el extremo de la falda se quitó la grasa del brazo.

			Nicholas se cruzó de brazos.

			—¿Se puede saber cuándo pensabas contarme esta historia? —preguntó, más relajado—. ¿Y cuándo voy a poder ver a mi potra?

			Faith le sonrió y sacó del fondo del cubo una pequeña pastilla de jabón.

			—Entra si quieres, pero déjame decirte que Max es el héroe del día. Ha sido él quien ha sacado a la potra cuando yo me había rendido ya. No me llegaba el brazo.

			—¿Ha tenido problemas la yegua?

			Faith se restregaba enérgicamente los brazos y la cara, y luego se aclaró en el cubo.

			—Es que traía una sola pata estirada delante y Max consiguió empujarla hacia atrás y tirar de las dos a la vez.

			—Es la primera vez que hago de comadrona —comentó Max tan contento.

			—Pues muchas gracias —le dijo, aunque un poco de mala gana—. Algo me empujaba a venir aquí hoy, y parece que no me he equivocado.

			—Adelante, pasa a conocer a tu chica —dijo Faith, y se miró los brazos frunciendo el ceño—. No sé si voy a conseguir quitarme todo esto de encima —le dijo a Max con una sonrisa.

			—Restriégate bien. Te traeré un poco más de agua caliente.

			Mientras ella volvía a enjabonarse, Max le llevó otro cubo de agua.

			—Ven que te aclaro —se ofreció, y le echó el agua por los brazos y las manos. Acabó mojándose el vestido, y Max vio aparecer ante sus ojos las líneas de su cuerpo.

			—Cuando salga Nicholas, puedes cambiarte en una de las cuadras —le sugirió—. No merece la pena que laves ese vestido tan viejo. Lo tiraré.

			Ella se miró componiendo una mueca.

			—Tienes razón.

			Nicholas apareció enseguida.

			—¿Qué te parece?

			Su respuesta fue tenderle la mano a Max sin preocuparse de la colección de manchas que aquel tenía en la mano.

			—Estoy en deuda contigo, McDowell. Es una preciosidad.

			Faith entró en el establo con el vestido que Max le había llevado de la cesta de la ropa sin planchar. No es que con eso quedase completamente limpia, pero sí lo bastante decente para volver a casa y preparar el desayuno.

			—¿Quieres ver si queda agua caliente en el depósito de la cocina, por favor? —le pidió cuando tiró el agua sucia—. Te esperaré en el porche.

			—De acuerdo —contestó y echó a andar hacia la casa—. ¿Quieres quedarte a desayunar con nosotros, Nicholas?

			 

			 

			—Nicholas ha dicho que tenía que volver a casa —le informó Max, limpio por fin de la capa de suciedad que llevaba. Estaba en la puerta de atrás, sin camisa y dudando si entrar en la cocina—. ¿Podrías darme unos pantalones, Faith? No quiero sentarme así en una silla.

			Ella dejó a un lado la sartén que tenía en la mano.

			—Los huevos casi están. Quito el pan del fuego y enseguida estoy contigo.

			Con un trapo doblado fue quitando el pan ya tostado de la placa de la cocina y dejándolo en un plato para meterlo al horno y que no se enfriara. Luego salió en busca de lo que le había pedido.

			En su habitación, todo estaba perfectamente colocado en los cajones de la cómoda y sacó un pantalón y una camisa.

			—Me doy la vuelta si quieres cambiarte aquí mismo —le dijo al entregárselos.

			Mientras oía el ruido de la ropa y las botas al caer sobre el suelo del porche, sirvió los huevos en dos platos, dos tostadas de pan y el bacon.

			—¿Listo? —le preguntó.

			—No es que esté como los chorros del oro, pero sí mejor que hace quince minutos —dijo, acomodándose en la silla y tomando el plato de su mano.

			—Voy por el café —dijo ella, y sacó dos tazas de la alacena. Aun antes de volverse, sintió su mirada en la espalda—. Me estás observando.

			—Lo hago muchas veces —contestó él—. Mi atención la tienes más que merecida, Faith —aceptó la taza de café y tomó un sorbo—. Nunca deja de sorprenderme tu belleza. Bueno, no —se corrigió—. Belleza no es la palabra adecuada —la miró a los ojos y ella vio brillar la admiración—. No sé con qué palabra se podría describir lo que veo cuando te miro. Eres más bonita que cualquier otra mujer que conozca.

			Ella se echó a reír y probó los huevos.

			—Bueno —dijo tras un momento—, o bien pretendes ponerme de buen humor, o es que te estás quedando ciego.

			—Ninguna de las dos cosas, aunque en parte tienes razón. Los cumplidos suelen decirse para halagar, pero sé perfectamente que tú no lo necesitas. Es la verdad. Simplemente. Ah, y mi vista es de lince. Aun con ese vestido arrugado y con ojeras por no haber dormido, irradias una belleza interior que a veces me deja sin palabras.

			Ella lo miró ladeando la cabeza, como si calibrara la sinceridad de sus palabras.

			—Que yo recuerde, nunca te has quedado sin ellas.

			—Lo creas o no, a veces me quedo sin aliento al mirarte —partió una tostada por la mitad y miró a la alacena con una sonrisa—. ¿La mermelada está ahí o en la despensa?

			—En la despensa —contestó ella, e hizo ademán de levantarse, pero él se le adelantó.

			—Yo la traigo.

			Sin necesidad de volverse, Faith sintió cuándo volvía antes de notar su mano en el hombro para apoyarse y dejar la mermelada sobre la mesa. Su olor, un poco a jabón y un poco a heno y paja, y el aroma subyacente a hombre, lo precedieron.

			Faith se quedó inmóvil y él se acercó y la besó en la sien primero, y luego en la mejilla con unos labios calientes y húmedos.

			—Es la verdad, Faith: a veces me dejas boquiabierto con tan sólo mirarte, con ver cómo brillan tus ojos o tu pelo a la luz del sol —suspiró—. Pero eso no era lo que quería decir. Lo que quería era darte las gracias.

			—¿Por qué?

			—Por haberme permitido estar contigo en el granero, por compartir el nacimiento de tu potra conmigo. Por haberme achacado el mérito a mí delante de Nicholas. No tenías por qué hacerlo, pero me ha dado algo más de valor ante sus ojos, algo que necesito en este momento.

			Ella se volvió y él la besó en los labios. Fue un beso suave y sin pasión, apenas un roce de los labios que no pedía nada más.

			—Has salvado la vida de la potra y, seguramente, la de la yegua también —dijo Faith mientras él volvía a ocupar su sitio—. Estoy en deuda contigo, Max.

			—No.

			—¿Es que no quieres aceptar mi agradecimiento?

			—Claro que sí, pero conmigo no tienes ninguna obligación. No me debes nada, Faith. Lo que me des tiene que ser por tu propia voluntad y porque creas que soy digno de tu afecto y tu amistad.

			—Afecto y amistad —repitió, pensativa—. No sabía que querías mi amistad —dijo al fin.

			—Más de lo que te imaginas —rebañó los huevos del plato y luego se untó la tostada con una buena cantidad de mermerlada—. Es como si hubiéramos vuelto a empezar. Y precisamente lo que olvidé en nuestra relación original fue la amistad.

			—Siempre pensé que no era lo suficientemente lista, y que carecía de la experiencia necesaria para hacer pareja contigo en ese nivel. Tú eras un hombre de negocios inteligente, con un montón de gente a tu alrededor que escuchaba todas y cada una de tus palabras.

			Max tuvo la decencia de mostrarse incómodo.

			—Es cierto, Max —rebatió al verle decir que no con la cabeza—. A veces parecía una huérfana adoptada por una familia de posibles. No entendía lo que decías, y estaba demasiado abochornada como para haberte hecho las preguntas necesarias para aprender.

			En su expresión apareció la tristeza que siempre la ocupaba al recordar aquellos episodios del pasado.

			—Y luego, cuando estábamos los dos solos, siempre te mostrabas más interesado en…

			Terminó la frase encogiéndose de hombros.

			—¿En tu cuerpo? ¿En hacerte el amor? Siempre te he deseado, Faith, pero a veces era casi una necesidad desesperada tras haber pasado una velada en compañía de los demás. Eras tan preciosa y los hombres te miraban de un modo que me hacía sentir celos. Sin embargo, sabía que era yo quien se iba a acostar contigo, y eso me hacía sentirme el hombre más afortunado de todos.

			—¿Que los hombres me miraban? —repitió, sorprendida—. ¡Pero si debía ser la mujer menos experta de nuestro círculo! No creo que inspirara pasión en nadie —lo miró y sonrió tímidamente—. Excepto en ti, quizás.

			—Tu juventud y tu inocencia te hacían muy atractiva a los ojos de los hombres que habían visto y saboreado mujeres experimentadas, mujeres que conocían las normas de la sociedad y que iban de flor en flor.

			—La mayoría eran hombres casados. ¿Cómo podían…

			Él sonrió.

			—El matrimonio es una conveniencia social, Faith. Los hombres y las mujeres se casan por otros motivos, aparte del amor.

			Faith se levantó, recogió los platos y junto con la sartén los aclaró. Luego vació el fregadero, que desaguaba por un lateral de la casa directamente a la tierra, y se volvió hacia él, agarrándose con ambas manos al borde de la pila.

			—¿Por qué te casaste conmigo, Max?

			—Si lo que quieres saber es si te quería o no, me temo que no tengo defensa posible, Faith. Te deseaba desesperadamente, y como sabía que el único modo de llevarte a la cama sería colocándote una alianza en el dedo, te pedí que te casaras conmigo. Era demasiado egoísta para pensar en amor. Nunca consideré si tú me querías a mí o no —continuó tras una breve pausa—. Y ese fue mi primer error. Al mirar hacia atrás ahora, me doy cuenta de que debería haber sido consciente de que no te habrías entregado a mí de no sentir algo profundo.

			—Yo te quería —admitió—. Eso ya te lo he dicho.

			—¿Y ahora? —le preguntó, y por su expresión se diría que esperaba malas noticias.

			Faith se encogió de hombros.

			—Ahora no sé lo que siento por ti —confesó, dándole la espalda—. Me gustas más que hace tres años, pero eso es fácil de admitir. No me gustabas nada cuando me fui.

			La tetera estaba llena de agua caliente y echó un buen chorro en el barreño de hojalata en el que fregaba los platos. A continuación, bombeó un poco más de agua fría.

			Max permaneció sentado a la mesa, serio, como si digiriera sus palabras, y Faith sintió cierto remordimiento. No había dicho toda la verdad, y si quería ser justa, tenía que hacerlo.

			—Ahora eres un hombre diferente, Max —concedió—. Me gustas más porque estás más dispuesto a hablar conmigo y me tratas casi como a un igual. Y eso es algo que nunca hiciste mientras duró nuestro matrimonio.

			—¿Casi? ¿Es que antes no te trataba como a un igual?

			—Por supuesto que no. Tú eras más listo, más sofisticado, tenías más clase y más conocimientos. Yo era tonta, y me limitaba a hacer todo lo que tú me decías y a intentar llevarme bien con tu madre, sin conseguir nunca ninguna de las dos cosas.

			—Mi madre —repitió él con aspereza—. Creo que lo mejor será que abordemos cuanto antes ese tema. Si lo que dices es cierto, tal y como tú lo percibes, creo que ella era el verdadero problema de nuestro matrimonio.

			—No es que yo lo percibiera de esa manera o de otra, Max. El día que llegues a darte cuenta de que tu madre no me creía digna de tus atenciones será el día en que quizás lleguemos a comprendernos.

			Fregó un poco más un plato que ya estaba perfectamente limpio y lo dejó a un lado para aclarar. El corazón le latía como un tambor al recordar los días en que permaneció sometida a la mujer que consideraba necesario poner a prueba diariamente a la mujer de su hijo.

			—¿Podemos hablar de otra cosa?

			Max se había levantado y se acercó a ella para aclarar los platos. Una vez aclarados, los secó meticulosamente.

			—No tienes por qué hacer eso —dijo ella.

			—Yo creo que sí —contestó él, ocupándose de los cubiertos. Luego esperó a que terminara con las sartenes, las aclaró y ella las puso boca abajo a secar sobre la cocina.

			—Puedes colgar el paño fuera —le dijo, y mientras ella limpiaba la mesa, él salió al porche.

			Su espalda era fuerte y los músculos de sus brazos, poderosos. Tenía las caderas firmes y delgadas, y aun viéndolo vestido, Faith recordaba perfectamente las formas de su cuerpo. El pelo se le rizaba en la nuca, un poco más abajo del cuello de la camisa, y recordó las noches en que había hundido sus manos en aquellos mechones oscuros, las noches en que él le había dado placer con generosidad sin fin.

			—¿Hay algo más que pueda hacer? —le preguntó Max al volver a entrar—. Si no, iré a echar un vistazo a los otros caballos y a echarles pienso. ¿Hay que sacar a la potra?

			Faith se acercó a él y apoyó las manos en sus hombros. Max se quedó inmóvil como una estatua.

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			—Nada. Solo quería tocarte. ¿Puedo?

			Él asintió despacio.

			—Puedes tocarme siempre que quieras —le dijo en voz baja y esperó como si su aliento dependiera de lo que ella fuese a hacer en aquel momento.

			Faith le acarició el pelo y sonrió.

			—Tengo que cortártelo un poco —dijo, y aupándose en puntillas, lo besó en los labios; un contacto breve que llenó de calor su cuerpo.

			—Recordaba —dijo a modo de explicación—. Siempre me gustaba que me besaras, y casi se me había olvidado cómo era tenerte tan cerca, respirar tu olor y saber que me deseabas.

			—¿Como en este momento? —preguntó, apretando los puños—. Te estás pasando de la raya, Faith. No sé cuánto tiempo más voy a poder contenerme.

			—En este momento, no quiero ser sólo amiga tuya —le dijo—. Por otro lado, puede que necesite saber que te gustan más cosas de mí, aparte de mis…

			Y bajó la mirada.

			—Menudo rompecabezas. No sé muy bien qué es lo que quieres de mí —contestó, rodeándole la cintura—. Sé qué es lo que a mí me gustaría darte, pero no creo que me lo permitas todavía.

			—Hoy me has dado ya mucho —respondió, besándolo de nuevo en los labios—. Sólo quiero que sepas que lo que hemos compartido en el establo es importante para mí. Y no me refiero sólo a lo que has hecho por la yegua y la potra, sino a que estuvieras dispuesto a meterte en el barro, a mancharte de sangre y a hundir tu brazo en el útero de la yegua. Viste la necesidad y reaccionaste inmediatamente.

			Él le devolvió el beso entreabriendo los labios para hacer más profunda su caricia, pero sin apartar las manos de su cintura. Faith cerró los ojos y se acercó más a él.

			—Faith —fue una sola palabra de advertencia, pero bastó para que ella reaccionara inmediatamente—. Voy a salir —le dijo—, porque si me quedo, no te va a gustar lo que voy a hacer.

			Ella tardó un instante en asentir. Acostarse con él no le serviría para nada; al contrario: la confundiría más. Había sido injusto acercase a él de ese modo y esperar que aceptara su beso y no se lo devolviera. Y sin embargo, la había aceptado hasta que había considerado necesario parar.

			Dio varios pasos hacia atrás y lo vio salir en dirección al granero. El Max que ella conocía, el Max de Boston, nunca habría hecho algo así. Aquel Max siempre se sentía movido por la necesidad de conquistar, de vencer, si es que ella se le hubiera acercado de ese modo alguna vez. 

			No cabía duda: Max había cambiado.

			 

			 

			Yegua y potra estaban en el corral mientras Max trabajaba duro para unir dos de las cuadras en una sola y mayor. Faith lo observaba desde la puerta.

			—Me ha parecido que necesitaban más sitio —le dijo mientras apilaba los maderos—. Tampoco estaría mal acotar un sitio más pequeño del pasto para ellas.

			—No es necesario. Dentro de un par de días, podrán salir con el resto de caballos, aunque quiero vigilar de cerca a Sol durante un par de días.

			—A mí me parece que está bien —dijo Max, sonriendo—. Claro que la verdad es que no sabría qué debería buscar, pero no había demasiado sangre, ni nada raro, y parece tener mucha leche.

			—Es una pena que los humanos no nos recuperemos tan rápidamente como los animales cuando paren —dijo Faith—. A una mujer le cuesta varios días recuperarse de… —no terminó la frase y se echó a reír—. Supongo que no querrás oír hablar de reproducción, ¿no?

			—No me molesta. Estaba acordándome del día que diste a luz a nuestro hijo —dejó el tablón a un lado—. Creo que no era consciente de lo que habías pasado. Cuando entré en el dormitorio, a ti ya te habían limpiado y el bebé estaba ya envuelto en unas toquillas blancas. Debí haber estado contigo.

			—Tu madre dijo que no era bueno que un marido viera a su mujer en ese estado —por un momento lamentó haber dicho aquellas palabras, pero luego decidió hacerles frente—. Yo quería que estuvieras a mi lado, pero no tuve valor suficiente para pedirle al médico que fuera a buscarte.

			—Mi madre… Mi madre me dijo que sería mejor dejarte sola con el médico y la enfermera. Dijo que te pondría nerviosa mi presencia —miró más allá de Faith, hacia donde brillaba el sol—. Y la pena es que le hice caso. Nunca sabré lo que me perdí.

			—Tampoco te culpes, Max. La mayoría de hombres no están ni a cincuenta metros de sus esposas cuando dan a luz. 

			—Pues ese no habría sido mi caso. Te lo debía. Tenía que haber estado contigo cuando nació nuestro hijo. Otro error más.

			Faith sintió compasión por él. Estaba sufriendo, sin duda. Tenía que evaluar a su madre y ponerla en su sitio en la existencia de su matrimonio.

			—Hace mucho que te perdoné por ello.

			—Como ya te he dicho en otra ocasión, eres un mujer generosa. Y te estaré siempre agradecido.

			Se acercó a él y comprobó el destrozo que estaba haciendo.

			—Olvidémonos de eso por ahora. Voy a echarte una mano.

			Max asintió, quitó otra tabla y ella la llevó al montón en el que habían echado el resto. En media hora habían terminado y Max revisó el resultado buscando clavos sueltos y esquinas que pudieran arañar.

			—Voy a hacerle una puerta —dijo—. Mientras, una cuerda bastará para que Sol no se salga, ¿no crees?

			Faith asintió y se colgó de su brazo.

			—Hacemos un buen equipo, señor McDowell.

			Él sonrió.

			—Gracias, señora. Es un placer complacerla.

			«Y no sabes hasta qué punto lo consigues», añadió ella para sí.

			Estaba en peligro. Y en lugar de alejarse de él, estaba a punto de lanzarse al vacío con los brazos abiertos.

			 

			 

			Caminaron hasta los pastos del Oeste, donde Max quería practicar con el rifle de Faith. El montón de la paja estaba casi agotado, pero le pareció que bastaría para detener los casquillos, no fuera a chocar contra algún árbol del bosque y rebotar después.

			Faith cargó el rifle y a él le sorprendió la ligereza de sus movimientos y la confianza con que manejaba el arma.

			—¿Quién te ha enseñado a disparar?

			—Brace.

			No le sorprendía que hubiera sido él. Al parecer le había echado una mano muy a menudo a Faith mientras se adaptaba a aquella nueva vida. Sin embargo, no parecía haber entre ellos más que un profundo afecto. Eran amigos, y nunca habían cruzado la línea de la amistad.

			—Se te da muy bien esto —le dijo cuando le entregó el arma cargada.

			—Gracias —sonrió—. He tenido que usarlo en más de una ocasión.

			—¿Ah, sí? ¿Has tenido que disparar alguna vez contra un hombre?

			A pesar de la pregunta, le sorprendió ver desvanecerse su sonrisa.

			—Sí. Hace algo más de un año, herí a un hombre . Lin y yo estuvimos unos días solas y unos pistoleros vinieron a buscarla a ella y a Amanda.

			—¿Amanda?

			—En realidad era sobrina de Nicholas, pero ahora es legalmente su hija. Entonces estaban peleando por su custodia y Lin y yo terminamos peleando a tiros con esos dos rufianes de Nueva York.

			—Pues tuvisteis suerte de salir con vida —masculló Max, consciente de que el pecho se le había constreñido como si se lo hubieran atado  con una banda y no le dejase respirar bien.

			—Sí, es cierto, y me sentí muy agradecida porque me hubieran enseñado a usar bien este trasto.

			—Entonces Lin no me tomaba el pelo al decirme que es buena con las armas, ¿no?

			—Desde luego que no. Abatió a uno de los pistoleros y se llevó un balazo. Creí que Nicholas iba a estrangular a esos tipos con sus propias manos. Y seguramente lo habría hecho de no estar ya sangrando como cerdos en San Martín.

			Max sintió un escalofrío.

			—No se me había ocurrido pensar que hubieras tenido que enfrentarte a esa clase de peligro viviendo aquí —dijo despacio y se echó el arma a la cara para apuntar.

			—Aprieta el gatillo suavemente —le dijo—. Tiene bastante retroceso, así que cuidado con el hombro.

			Apuntó y apretó el gatillo. El blanco que había dispuesto delante de la paja quedó roto por la parte inferior.

			—No está tan mal como yo me esperaba.

			—Inténtalo otra vez. Acostúmbrate a él.

			—Es mucho más fácil dar en el blanco con esto que con una pistola —comentó tras unos cuantos disparos más.

			—Sí. Las pistolas son buenas sólo a distancias cortas. Yo me siento mejor con un rifle en casa. Podría darle a un pájaro posado en la rama de un árbol al otro lado del pasto si quisiera.

			—Buena puntería —contestó, y al mirarla se sintió lleno de orgullo. Se había casado con una joven de la buena sociedad, una muchacha huérfana con un hermano menor y unos tíos con los que ambos vivían. En aquel momento, creyó ser una especie de sir Galahad, pero la verdad era que tenía que reconocer que Faith era una mujer a la que debía respetar.

			—Gracias por la lección —le dijo, haciendo una leve reverencia—. Te agradezco que me hayas dejado practicar con tu rifle. Y me alegro de saber que no soy un completo inútil.

			—Dudo mucho que se te pudiera calificar de inútil en ningún ámbito de la vida, Max —respondió—. Eres un hombre brillante.

			—Podría ser, pero no he sido lo bastante listo para retener a mi lado a mi esposa.

			 

		

	
		
			Siete

			 

			 

			—Me he enterado de que tienes una potra nueva —Brace estaba junto al porche, el sombrero en la mano y las riendas de su caballo en la otra—. He venido a verla, si no te importa.

			—Claro que no —le contestó Faith con una sonrisa—. Nicholas está como loco con ella.

			Brace miró un momento hacia la casa y luego le dijo en voz baja:

			—Quería pedirte un favor: necesitaría que me escribieras una carta para mi familia. Están empeñados en enviarme una mujer, y quiero hacerles saber que soy perfectamente capaz de buscarme esposa yo solo.

			Parecía azorado y Faith sintió incomodidad por él.

			La señora Metcalf, la mujer del dueño de la tienda de ultramarinos, le leía el correo normalmente, pero hacía ya más de dos años que el sheriff le había pedido a Faith que le leyese las cartas personales que recibía y los documentos que le parecían importantes. Conocía algunas letras, sabía firmar y reconocía todos los números, lo cual le permitía hacer operaciones en el banco.

			Podía haberse ofrecido a enseñarle a leer cuando vivía en la cabaña del bosque, más cerca de la ciudad, pero había llegado a la conclusión de que era mejor que otra persona lo hiciera. No quería darle alas, teniendo en cuenta que ella estaba casada.

			—Entra en casa cuando hayas visto a la potra —le dijo—. Estaré encantada de ayudarte, ya lo sabes.

			—Acompáñame al establo, ¿quieres? —le pidió, y ella asintió en silencio y bajó el porche.

			—¿Ocurre algo?

			—Eso es lo que quería preguntarte yo. No quiero interferir en los asuntos de marido y mujer, pero no me pareció que te gustase que ese hombre se presentara de repente aquí, y por eso he venido: a ver qué tal iban las cosas.

			—Estoy bien. Max va a quedarse un tiempo para que podamos arreglar las cosas.

			Se preocupó de dejar un espacio suficiente entre ambos mientras caminaban hacia el establo, no fuera a ser que ese hombre apareciera y malinterpretara la situación.

			—No le hizo gracia que yo estuviera aquí el día que llegó —le recordó Brace—. Supongo que piensa que estoy intentando…

			Pero no terminó la frase. Faith asintió.

			—Me preguntó si estabas interesado por mí y yo le he asegurado que no —dijo ella. Su sonrisa siguió siendo abierta pero algo reservada también y Brace asintió.

			La puerta del establo estaba abierta y la cuadra grande, vacía.

			—Max ha debido llevarse a la madre y a la hija al pasto —dijo Faith—. Creo que iba a probar a juntarlos con los otros caballos. Está siendo un poco protector con las dos.

			—¿Y eso?

			Faith le contó lo ocurrido en el nacimiento de la potra y su orgullo creció al relatar los esfuerzos de Max.

			—No sé qué habría hecho si no hubiera estado aquí —concluyó.

			Brace parecía impresionado.

			—Puede que eso me haga cambiar de opinión respecto a él —respondió serio. Habían llegado a la cerca y vieron a Max caminando por el pasto con la potra pegada a sus talones. El animal llevaba una cuerda atada al cuello que Max no tensaba en ningún momento.

			—Vaya, que me aspen… —se sorprendió Brace—. ¿No es un poco joven la potra para ser guiada con una cuerda?

			—Es sugerencia de Nicholas, y Max ha decidido probar. Hay quien dice que lo mejor para los potros es empezar cuanto antes con su adiestramiento para que se acostumbren a la guía desde el principio.

			Max alzó la mano y los saludó.

			—¿Te llevas bien con él? —preguntó Brace sin rodeos.

			—Estamos bien —contestó ella—. No quiero que te preocupes por mí, Brace. Max es un buen hombre. Hemos tenido muchos problemas, pero no todos eran culpa suya. 

			—No puedo imaginar en qué ibas a ser tú una mala esposa —replicó él, y las mejillas se le sonrojaron—. Sólo quiero que sepas que, cuando me necesites, sólo tienes que mandar a buscarme y vendré inmediatamente.

			—Gracias —dijo Faith con una sonrisa—. ¿Quieres que escribamos ahora esa carta?

			—Sí. No será larga. Sólo unas líneas para hacerles saber que no estoy tan necesitado de una mujer como para que tengan que enviarme una.

			—Hay varias damas por los alrededores que se volverían locas con que tan sólo las miraras —contestó ella. Y era cierto. Brace era un hombre guapo, con un trabajo bien pagado y una casa en el centro que necesitaba de la mano de una mujer.

			—Ninguna en la que yo esté interesado —contestó, cortante, y Faith decidió que lo mejor sería cambiar de tema.

			 

			 

			—¿Qué quería el sheriff? —preguntó Max mientras se lavaba en el fregadero. Faith estaba preparando la cena. No había hecho preguntas después de ver al sheriff salir de la casa tras pasar media hora con Faith. Media hora muy larga para él, sentado como estaba a la sombra de un árbol esperando a que concluyeran.

			Pero aquella pregunta llevaba horas quemándole la punta de la lengua y se volvió para mirar a Faith, que terminaba de poner los platos y los cubiertos en la mesa.

			—Si te doy el cuchillo de trinchar, ¿te ocupas tú de cortar la carne? —le preguntó tras colocar una bandeja con el asado de cerdo.

			—Faith, creo que me estás ignorando. ¿O es que tu reunión con el sheriff Cauldfiel era secreta?

			—Nada de secretos. El sheriff quería que le hiciera una cosa.

			—¿Que le repasaras la ropa? —insistió, cuando empezaba ya a cortar la carne. Estaba tan tierna que apenas necesitaba el contacto con el cuchillo para cortarse—. ¿O es algo que yo no debo saber?

			Sirvió en el plato de Faith una generosa porción y sostuvo en el aire el cuchillo y el tenedor de servir en espera de una respuesta.

			Ella lo miró, exasperada por tanta insistencia.

			—Cómete la cena, Max —respondió tras un instante de silencio. Se sirvió puré de patata y empujó el cuenco hacia él—. Sírvete.

			El puré estaba caliente y olía a cebolla y salsa de cerdo. Había también un cuenco de verduras con lo que Faith decía que había sobrado de la temporada anterior y disfrutaron de una deliciosa cena.

			—Va a quedar para mañana —dijo ella cuando terminaron, y colocó lo que había sobrado en recipientes más pequeños—. Haré un pastel de carne.

			—Estupendo —contestó él mientras llevaba los platos al fregadero. Ayudaba siempre a recoger la mesa, consciente de que ella hacía una buena parte del trabajo tanto en el interior como fuera de la casa. Se habían dividido las tareas entre ambos y Max le había dado una buena cantidad de dinero a cuenta a la señora Metcalf para que no le faltara nada a Faith.

			—Brace no sabe leer ni escribir —confesó por fin cuando entraba a dejar unas cosas a la despensa.

			Brace se quedó estupefacto, y no solo porque alguien pudiera ser analfabeto a aquellas alturas del siglo, sino porque se tratara precisamente de Brace, un hombre que parecía ser inteligente y competente, y que se había ganado el respeto de la gente de la ciudad. Si era un secreto, y al parecer lo era, o Faith no habría estado tan reticente a la hora de confesárselo, sería su deber guardarlo para sí.

			—¿No has pensado en enseñarle?

			—Creo que no soy la más adecuada para hacerlo —contestó—. Hace un par de años estuve a punto de proponérselo, pero estaba tan avergonzado por haber tenido que confesármelo que me ofrecí a escribirle las cartas y a echarle un vistazo al extracto del banco de vez en cuando.

			Se agachó para levantar la trampilla del suelo de la despensa y Max se quedó clavado en el sitio, contemplando la línea de su trasero y lo que el bajo de la falda dejaba al descubierto. Llevaba los pies desnudos. Era la mejor imagen que había contemplado en todo el día. Esa y la de aquella mañana al amanecer cuando la había visto desde la cocina saliendo de la casa en camisón.

			—¿Qué te parece si nos sentamos un rato en el columpio del porche? —sugirió ella tras dejar recogida la mesa.

			Max asintió encantado, así que salieron al porche delantero. Los árboles extendían sus ramas hacia aquel lado de la casa y la brisa soplaba del Oeste. Se estaba muy bien allí.

			—Te toca empujar —dijo ella con una sonrisa al sentarse—. A mí no me llegan los pies al suelo.

			Así era. Los pies le colgaban varios centímetros por encima de los gruesos tablones que formaban el porche.

			—Vale —contestó él, y puso el columpio en movimiento.

			Faith, como si se hubiera dado cuenta de que él le había estado mirando los pies, los escondió bajo el vestido en un gesto de pudor.

			—No es muy femenino, ¿verdad? Me refiero a lo de ir descalza.

			—Yo diría que eres una dama, lleves o no lleves zapatos o cualquier otra cosa —contestó.

			Pensar en lo poco que podía llevar puesto le hizo recordar el día en que nació la potra y Faith llevaba aquel simple vestido sin nada debajo.

			—Sé qué estás pensando —declaró acusadora, pero sin dejar de sonreír—. Espero que Nicholas no se diera cuenta de que no llevaba ropa interior cuando vino a ver a la potra.

			—Pues lamento decirte que sí que se la dio, porque lo vi mirarte y bajar después los ojos. Se diría que no quería avergonzarte.

			Faith se puso colorada y él se echó a reír.

			—No puedo creer que te hayas sonrojado. Nicholas habrá visto mucho más que eso cada vez que haya entrado en el salón de la ciudad. Y tú estabas bien tapada.

			Faith dobló las piernas y se rodeó las rodillas con los brazos.

			—Ha sido un buen día, ¿verdad? Tenemos a los caballos bien acomodados y yo he conseguido que mi gallina se siente a empollar un buen montón de huevos en un rincón del gallinero.

			—¿No es un poco tarde para que nazcan pollitos? Yo creía que la primavera era una época más propicia.

			—El final del mes de junio no es más tarde para los pollitos que para la potra. Las yeguas suelen parir más pronto, pero cuando Nicholas encontró al semental el año pasado, decidió que no podía esperar otros seis meses más —le contó, mirándolo con la barbilla apoyada en las rodillas y brillándole los ojos al hablar de su yegua.

			—Deduzco que es un hombre impaciente. ¿Cuándo vas a volver a cruzarla?

			—Dentro de unos veinte días, cuando vuelva a entrar en celo.

			—¿Traerá Nicholas al semental aquí?

			—Seguramente. Y se llevará a la potra antes de que entre el invierno.

			—Me sorprende que espere tanto.

			—La leche materna es buena para ella aunque, en caso de necesidad, podría utilizar la de vaca.

			—¿Cuándo vas a ir a traer leche para ti? —preguntó Max, complacido con aquella conversación.

			—Mañana por la mañana. Nicholas me trajo una lechera llena el otro día, pero necesito hacer mantequilla.

			—¿Y le llevarás huevos?

			—Ajá.

			Apoyó la mejilla donde antes tenía la barbilla y entrecerró los ojos. Parecía cansada. Sin pensárselo, Max la tomó por la cintura y se la sentó sobre las piernas.

			—¿Qué haces? —se sobresaltó ella, empujándolo por el pecho.

			—Sentarte en mis rodillas —declaró, y rodeándola suavemente con los brazos, comenzó a mecerla. Ella tardó un poco, pero al final se relajó y apoyó la cabeza en su pecho.

			—Está bien —suspiró, y él sonrió contemplando los bucles que le caían más allá de los hombros. El sol del atardecer caía sobre ellos y creyó ver algunas hebras de plata—. Me mimas demasiado —murmuró.

			—Eso espero —contestó él, acariciando su melena—. Trabajas desde que sale el sol hasta que se pone, Faith, y me preocupa que tengas que agotarte de ese modo para ganarte la vida.

			—¿Y de qué otro modo voy a hacerlo? —preguntó, pero rápidamente le puso un dedo sobre los labios—. No contestes. Olvida que te he hecho esa pregunta.

			—Yo me ocuparía encantado de ti hasta el fin de tus días —dijo de todos modos, y continuó meciéndola. Sacó uno de sus pies de debajo de las faldas y le dio un suave masaje.

			—Mmm… qué maravilla —ronroneó—. Si cuidar de mí es esto, tengo que admitir que me gusta —y lo miró un momento antes de continuar—. La verdad es que me he vuelto un poco perezosa desde que estás tú aquí.

			Max sonrió. Su madre diría que el trabajo que hacía allí era el de una sirvienta o un ama de llaves, muy por debajo de su posición como esposa de Maxwell McDowell. Sin embargo él pensaba que su esposa tenía más dignidad que cualquier otro ser humano. Quizás su madre pudiera aprender algo de ella.

			Aquella idea le detuvo la mano. Para él su madre siempre había sido la mujer ideal. Fuerte, digna, un modelo de feminidad que ayudaba a los pobres y dirigía la casa con mano de hierro.

			Una mano de hierro que había herido a Faith. Las semanas que había pasado allí con ella le habían hecho recapacitar sobre su madre, la mujer a la que Faith tachaba de cruel. Quería saber más del tiempo que había durado su matrimonio, aunque tuviera que sacarle a Faith las palabras del cuerpo con sacacorchos.

			Volvió a presionar la planta del pie con los dedos y puso el columpio de nuevo en movimiento.

			—Creo que necesitas acostarte —dijo, y ella le contestó con una mirada adormecida. Faith echó la cabeza hacia atrás y sonrió, y aquello le trajo a la memoria otros días en los que la había tenido así en los brazos y ella le había enviado una señal con aquella sonrisa, una señal que él sabía que era una invitación para compartir su cama.

			De no haber tenido antes un montón de trabajo que terminar. Su madre siempre insistía en que lo primero debía ser el trabajo, y él había seguido su consejo a pies juntillas durante toda su vida de adulto.

			Pero en aquel momento se preguntó cuántas noches había desperdiciado con sus papeles mientras Faith esperaba en la cama al marido que se quedaba demasiado tiempo encerrado en su despacho. Demasiadas noches. Pero en aquel momento su única posibilidad consistía en despedirse de ella con un beso tierno, abrir los brazos y dejar que entrara en la casa y en el dormitorio que no iba a querer compartir con él.

			Faith se levantó como si le hubiera leído el pensamiento.

			—Nos veremos por la mañana —le dijo desde la puerta.

			—Voy a ir a echarles un vistazo a los caballos antes de acostarme —le dijo—, así que no te preocupes si oyes ruidos en el establo.

			—De acuerdo.

			Y entró sin hacer ruido con sus pies descalzos.

			 

			 

			Los días pasaban con rapidez en aquel calor de pleno verano. Pero las noches eran harina de otro costal. Para Max era una auténtica tortura estar viendo a Faith todo el día, deseando fervientemente poder tocarla pero maniatado por las reglas de comportamiento que él mismo se había impuesto. Reglas que no le permitían forzar su relación. Acomodarse de tal modo en su vida que ella ya no pudiera pensar en estar sin él era su primer objetivo y, para conseguirlo, debía ser su amigo, su compañero constante, y para ello trabajaban codo con codo, hablando del futuro con ella como si fuese un hecho que iban a compartirlo.

			Que lo mirara con preguntas que no quería o no se atrevía a formular y que no se acercara a él con afecto turbaba su serenidad, pero él insistía, consciente de que su tiempo era limitado, que el verano estaba pasando y que debía considerar el tiempo que llevaba allí teniendo en cuenta el negocio que había dejado en Boston.

			Día tras día trabajaba con la potra en el corral, y Faith lo observada desde la finca de al lado. La potra había resultado ser un animal muy dócil y que se estaba encariñando con él; lo reconocía todas las mañanas cuando iba al establo a sacarla.

			Las semanas pasaban rápidamente y cada día aprendía una cosa más de la mujer que se pasaba el tiempo planeando el futuro. El huerto era su prioridad. Él había ido aprendiendo la diferencia entre hierbas y hortalizas, y algunas noches le dolía la espalda de las horas que se había pasado agachado limpiando el huerto. Incluso le habían salido ampollas en los dedos.

			—No seas cobarde —le decía ella, haciendo salir de los tomates algún gusano que se colara en su interior y partiéndolo en dos con la navaja. Que aquella mujer criada en la ciudad, educada para no tener que ganarse la vida, pudiera enfrentarse a un espécimen de la naturaleza tan desagradable le resultaba increíble, pero así era. Con firmeza, sin apiadarse de las criaturas que pretendían devorar su cosecha, se cobraba venganza. Y se reía de él cuando veía que intentaba imitarla.

			Condujo a la potra hasta la sombra de los árboles, con cuidado de dónde ponía los pies, ya que a los caballos no parecían preocuparlos sus botas, bajo la atenta mirada de Faith, sentada en la cerca. Estaba morena de las horas pasadas al sol, y el pelo se le aclaraba cada día más.

			Soltó la cuerda con la que guiaba a la potra y volvió hacia donde estaba su mujer. Ella le sonrió, y Max sintió una emoción que le puso un nudo en la garganta.

			«La quiero».

			Aquella noción le era desconocida. Deseo y necesidad siempre habían bastado para definir su relación con las mujeres. Incluso en lo referido a Faith. Pero en aquel momento supo con certeza que incluso el deseo que con tanta intensidad sentía por ella venía muy detrás del amor que sentía crecer en su pecho.

			Se acercó y buscó algo que decir.

			—La potra está progresando —dijo, cuando lo que en realidad deseaba decirle era: «He descubierto que te quiero».

			—Tienes buena mano con los animales.

			Él se echó a reír.

			—Estoy aprendiendo —contestó, sentándose a su lado.

			—Sí. Estoy de acuerdo —corroboró ella, pensativa.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nada. Era sólo una observación.

			Mejor cambiar de tema, no fuera a sentirse demasiado presionada.

			—¿No crees que debe ser ya tiempo de que la yegua esté en sazón?

			Faith asintió.

			—Creo que sí. Tengo que decírselo a Nicholas. A lo mejor me acerco esta tarde, y de paso le llevo un poco de heno. Almacena una buena cantidad aquí, encima del granero, pero puede que ya ande escaso.

			—Yo te ayudaré —se ofreció y, de un salto, bajó al otro lado de la cerca. Luego le ofreció los brazos a ella para ayudarla a bajar, con la secreta esperanza de que se quedara entre sus brazos en un gesto inesperado—. Estás tan delgada —dijo, al notar su cintura—. Estás cambiada,

			—Y en más de un sentido —contestó mirándolo a los ojos.

			Max se aprovechó del momento y deslizó las manos hasta su espalda para empujarla suavemente contra su cuerpo. El corazón se le aceleró al sentir el contacto de sus pechos y el perfume de su piel, y al enredar los dedos en su pelo lo sintió como bucles de seda. Tiró con suavidad hacia atrás hasta que la línea de su cuello quedó expuesta ante él, y no pudo resistirse a besarla bajo la oreja.

			Un gemido se le escapó de la garganta y en cuestión de segundos se encontró tan excitado como no lo había estado en su vida, a pesar de saber como sabía que la mujer que tenía en los brazos no sentía lo mismo.

			En aquel momento, no. Quizás nunca.

			Dejó un último beso en la piel de su cuello y sin rozar los labios que se entreabrían dispuestos a recibirlo, se separó.

			—¿Max? —susurró ella, parpadeando varias veces.

			Lo deseaba, eso estaba claro, y aquel deseo fue la más dulce de las victorias, una victoria que esperaba sirviera para su beneficio.

			—No volveré a presionarte así —dijo, consciente de que su voz sonaba ronca—. Lo siento, Faith. No debería haberme aprovechado.

			Ella asintió. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes de pasión.

			—Te agradezco la contención —fue todo lo que dijo antes de alejarse, y Max sonrió. Estaba claro que había mentido. Tan seguro como que él estaba allí de pie, temblando de necesidad. ¿Que se lo agradecía? Mentira.

			Mentía. ¡Qué maravilla!

			 

		

	
		
			Ocho

			 

			 

			Nicholas determinó que la yegua estaba lista para ser montada, y Max y él caminaron desde el establo al porche de la cocina, Nicholas llevando de las riendas el semental con el que había llegado montando desde su casa. Los dos iban hablando, las cabezas bajas, como si hablaran de algo no adecuado para los oídos de una mujer.

			Faith los observaba desde la puerta de la cocina y se sintió algo incómoda. Un año antes, cuando Sol estaba en celo, no sintió tanta vergüenza de hablar abiertamente de la monta, pero estando Max por medio, le daba vergüenza hablar del mismo asunto. Como si su presencia le impidiera hablar de tales cosas con Nicholas.

			Salió al porche con las manos en los bolsillos del delantal y esperó impaciente a que los hombres repararan en ella. Max fue el primero en hacerlo, dejando la frase a medias, y golpeó con el codo a Nicholas en las costillas.

			—Faith —la saludó éste sonriendo. Aun siendo una mujer casada, había descubierto que no era inmune a su atractivo y lo admiraba como si fuese una obra de arte, aunque no sentía deseo por él.

			Pero estando Max allí, incluso la belleza indiscutible de Nicholas había pasado a un segundo plano. Podrían haber sido familia, ya que ambos eran de la misma estatura y emanaban la misma confianza y arrogancia.

			Nicholas montó y tirándose del ala del sombrero a modo de cortesía, se alejó.

			—¿Cuál es la decisión? —le preguntó ella.

			—Nick dice que está a punto —contestó Max, echándose hacia atrás el sombrero para verla mejor.

			Parecía muy serio, casi como si esperase que ella contradijera la opinión de Nicholas.

			—Ya se lo dije yo ayer contestó—. Pero no podía creer en mi palabra, ¿verdad?

			Y dando media vuelta, entró en la cocina sin decir una palabra más.

			Hombres. Había bastado con que Max apareciera en la granja y fuera aceptado por Nicholas para que entrase a formar parte de la hermandad. Entre ellos cerraban filas, no permitían que una mujer interfiriera en sus cosas. Colocó de un golpe la sartén sobre la cocina y entró en la despensa. La mosquitera de la cocina sonó y Max se fue directo a la despensa.

			—¿Se puede saber qué demonios está pasando? —le preguntó.

			—La yegua de la que habéis estado hablando es mía, y vosotros pretendéis tomar decisiones como dos… como dos… hombres—espetó, mirándolo a los ojos como un géiser a punto de estallar.

			—Es que somos dos hombres —contestó él, y la sujetó por la cintura para que le prestara toda su atención—. No sé qué te está pasando, Faith. Sabías que Nick iba a venir esta tarde, que yo estaría con él en las cuadras. ¿Es que te ha molestado que no te haya pedido que vinieras al granero a ver a Sol con nosotros?

			—Me habría dado vergüenza ir —admitió, consciente de que se estaba portando como una niña con una rabieta—. Pero es que es mi yegua.

			Él la soltó.

			—Lo es. Y pensé que estabas de acuerdo con que el semental la cubriera este mes. Si has cambiado de opinión por lo que sea, voy a casa de Nick y se lo digo.

			Faith hundió con rabia la paleta en la manteca y se llevó una generosa cantidad para echarla en la sartén.

			—¿Quieres que lleve el resto a la despensa? —se ofreció Max, cuando la manteca crepitaba ya en la sartén.

			Faith le entregó la tapa y echó varios trozos de pollo en la sartén. Tardaron bien poco en dorarse.

			—¿A qué te ayudo con la cena?

			—Con que no andes por en medio me basta.

			Tenía ganas de llorar, y como no la dejara en paz, acabaría tirándole algo a la cabeza. Qué situación tan absurda. Discutir por una yegua que seguro que estaba como loca porque aquel animalazo que era el semental volviera al día siguiente…

			De repente cayó en la cuenta de que era precisamente lo que iba a ocurrir a la mañana siguiente lo que la molestaba tanto: imaginarse al enorme semental de Nicholas montando la grupa dorada de su yegua y obteniendo placer de ella.

			Y sin embargo, si su yegua estaba a punto como lo había estado un año antes, no rechazaría al semental sino que se le ofrecería, la muy tonta. No importaba que su miembro masculino le proporcionara sólo un alivio momentáneo dirigido a garantizar el incremento de la población de caballos. La pobre lo permitiría, gimiendo su protesta, para luego parir un potro o una potra once meses después, y sufrir su pérdida cuando la vendieran, o cuando…

			—Maldita sea, Faith: date la vuelta y cuéntame qué pasa —ordenó Max, quitándole de las manos el tenedor y empujando la sartén fuera del fuego.

			Luego soltó el tenedor en la pila y la sujetó con fuerza por la cintura. Siempre había sido un caballero con ella, pero en aquel instante sus dedos se le clavaban en la cintura y parecía preso de una furia incapaz de controlar.

			—Es mi yegua —repitió—. Estoy permitiendo otra vez que los hombres decidan sobre mi vida. Nicholas y tú lleváis una hora tomando decisiones; él se ha vuelto a su casa, donde lo espera su mujercita para mimarlo, y tú entras aquí esperando encontrarte la cena en la mesa, mientras que yo… yo…

			Sintió que las lágrimas se le escapaban y que la frustración le rodaba por las mejillas, pero vio satisfecha que Max se quedaba sin palabras.

			—No esperaba que cocinaras para mí si no querías hacerlo, Faith —le dijo, secándole las lágrimas—. Y en cuanto a que Nick volvía con su mujercita, me ha dicho que tenía que darse prisa si no quería que las tres mujeres con las que viva le arrancaran los pelos de la cabeza por llegar tarde a cenar.

			—Ya sabes a qué me refiero —protestó Faith, que ya no era capaz de contener las lágrimas.

			—No, cariño, me temo que no lo sé —dijo, acomodándose en una silla de la cocina y poniéndola a ella en su regazo—. Anda, cuéntamelo —insistió, ofreciéndole su pañuelo.

			Ella lo miró un momento y tras limpiarse la nariz y los ojos quiso levantarse, pero él no se lo permitió.

			—No, hasta que no me digas qué te ha pasado. No suelo imponerme, Faith, pero esta vez lo voy a hacer.

			Respiró hondo y recordó el proceso de la monta que había tenido lugar un año antes en casa de Nicholas y Lin. Ella había quedado relegada a la cocina, pero recordaba perfectamente el relincho angustiado de su yegua y cómo en aquel preciso instante algo que ella creía bueno se había transformado en algo agresivo y duro.

			Lin y ella se habían mirado angustiadas y Lin compuso luego un gesto hundido al oír cómo el semental aireaba su conquista de la yegua dorada.

			—Malditos machos… son todos iguales. Escucha a ese idiota.

			Las dos rieron, pero luego entró Nicholas y al ver su expresión decidida, Faith se había marchado rápidamente.

			—Recuerdo perfectamente que a Sol no le hizo ninguna gracia todo esto el año pasado, y ahora he vuelto a hacerla pasar por el mismo trance —confesó, mirándose las manos.

			—Es una yegua, Faith. Un animal cuya utilidad se mide en la cantidad de potros que pueda darte. No puedes considerarla como un ser humano.

			—Claro que puedo —contestó, mirándolo—. Es más para mí que un simple animal de producción.

			Él se encogió de hombros.

			—Bien. En ese caso, me acercaré a casa de Nick a decirle que has cambiado de opinión. Él lo entenderá… supongo.

			Al ver la sonrisa que intentaba ocultar, Faith se levantó y volvió junto a la cocina de mal humor.

			—Por tu culpa se me ha quemado el pollo —lo acusó—. Haz el favor de traerme el tenedor que has echado al fregadero.

			—Sí, señora.

			—Y si valoras en algo tu vida, haz el favor de no andarte con bromas esta noche, Maxwell McDowell.

			—No, señora —contestó, devolviéndole el tenedor—. ¿Puedo hacer algo más?

			—Sí. Ve al gallinero a ver si algún pollo ha roto ya el cascarón. Quiero separarlos en cuanto nazcan.

			—De acuerdo.

			Y salió inmediatamente. La verdad era que parecía hasta aliviado de separarse de ella. Hacía tres semanas que había puesto a aquella gallina a incubar los huevos, y si sus cálculos no fallaban, los pollitos debían estar a punto.

			Max entró en el gallinero y cerró la puerta. Faith sabía que no era precisamente su lugar favorito. El olor no despertaba su apetito, le había dicho un día después de limpiarlo y de extender paja limpia en el suelo.

			Fuera cual fuese el motivo, se había ido sin protestar y claramente aliviado, seguramente por alejarse de ella y de sus lágrimas. Le dio la vuelta al pollo. Menos mal que no se había quemado, sino que estaba en su punto. Le gustaba hornearlo después mientras terminaba con el resto de la cena. Tenía patatas hirviendo lentamente y unos guisantes que ya llevaban mucho tiempo de cocción.

			El pollo estaba en el horno y las patatas aplastadas ya cuando Max volvió.

			—Ya tienes un buen puñado de pollitos —le anunció—. ¿Qué hacemos ahora?

			—Los cambiaré de sitio después de cenar. Tengo un corral chiquitito junto a la leñera, todo vallado, incluso el techo, y con una vieja caseta de perro como refugio.

			—Voy a lavarme y pongo la mesa —sugirió, casi como si dudara de ser bienvenido a compartir su cena.

			—De acuerdo —fue todo lo que contestó ella.

			 

			 

			Llevaron a la gallina y sus polluelos al otro gallinero antes de que oscureciera, transportando a los pollitos en una cesta y Faith haciéndose cargo de la gallina en su delantal, donde la criatura montó un alboroto de mil demonios. Una vez soltaron a los pollos y la gallina los revisó uno a uno, se acomodaron todos en la caseta y Faith se agachó para verlos. La gallina abrió las alas para acomodarlos a todos, cloqueando en voz baja mientras ahuecaba la cama de paja limpia que Max les había colocado por encargo de Faith.

			—¿Quieres echarle otro vistazo a la yegua y a la potra? —le preguntó él cuando cerraban la puerta del gallinero.

			—Creo que no. Volvería a dudar, y ahora ya es tarde para cambiar de opinión.

			—Nunca es tarde para cambiar de opinión, Faith —contestó él mientras volvían a la casa—. Yo sigo esperando que cambies de opinión respecto a mí.

			Ella lo miró frunciendo el ceño.

			—Te dije cuando llegaste que no iba a volver a Boston contigo, Max, y creo no haberte dado razón alguna para que hayas podido pensar que he cambiado de opinión, ¿no?

			La siguió al porche primero y luego a la cocina, ya en sombras. El sol se había puesto y la casa estaba en silencio y en penumbra.

			—¿Quieres que encienda la lámpara de la mesa? —preguntó, pasando por alto lo que ella le había dicho.

			—No, me voy a ir enseguida a la cama. Mañana tengo que madrugar.

			Y se fue a la cama, pero permaneció despierta, la mirada perdida en el cielo nocturno, dándole vueltas y más vueltas a las emociones encontradas que rompían su serenidad. Max se estaba abriendo paso una vez más en su corazón, algo que había jurado que no volvería a permitir. Contemplaba con ilusión cada mañana, unas horas que recoger en el recuerdo que le haría compañía cuando llegase el invierno, Max se hubiera marchado y su vida volviera a estar vacía.

			«Nunca he dejado de quererlo». La idea se abrió paso entre la confusión y la reconoció como una verdad incontestable. Tanto hablar, tanto negar que sintiera necesidad de él, quedaba reducido a la nada en las largas horas de la noche. Quizá, pensó, lo mejor que podía hacer era abandonar su lecho solitario e ir en su busca. Él la recibiría con los brazos abiertos, de eso no le cabía duda, y volvería a conocer el placer de sentirse rodeada por ellos.

			¿Y luego qué? Pues una vez logrado aquel paso, ya nunca daría marcha atrás y ella se encontraría asediada por sus palabras, su cuerpo, para acabar admitiendo la derrota y de nuevo su presencia. Se levantó de la cama y se acercó a la ventana, consciente de que la brisa pegaba a su cuerpo el camisón que Max le había comprado y que delineaba todos los contornos de su cuerpo.

			Se había negado a ponérselo para no hacerle concesión alguna, pero en plena noche, esperando el bendito sueño que se negaba a llegar, consciente de su presencia en aquella casa, había experimentado un cambio que hasta entonces le había parecido imposible.

			Parecía tan sencillo al principio… permitir que Max compartiese unos cuantos días con ella y luego enviarlo de vuelta a casa, sabiendo que le había dado una oportunidad y que él no había estado a la altura.

			Apoyó la cabeza en el cristal. Rodeándola con su ternura, con su buen humor y sus toques de elegancia, la tenía prácticamente comiendo de su mano. Para no hablar del deseo que había despertado en ella, un deseo que la tenía al borde de la pasión.

			Recordar su comportamiento en el establo le tiñó de rojo las mejillas. Lo único que la consolaba en todo aquel episodio era ser consciente de que él también se había excitado, de que la forma inconfundible de su pantalón demostraba que no podía permanecer tan impasible, tan desinteresado como había pretendido aparecer en aquel momento.

			Sonrió. Tendría que posponer la toma de aquella decisión. La mañana no tardaría en llegar y Max se levantaría pronto para esperar la llegada de Nicholas con su semental. Había tanto que hacer para prepararlo todo… respiró hondo. Aquella vez no iba a hacer nada. Que los hombres se ocuparan de todo. Ella ya se entendería después con la yegua, calmándola, cepillándola y acariciándola, tal y como había hecho la última vez.

			Pero, por el momento, lo único que debía hacer era volver a la cama y cerrar los ojos.

			 

			 

			Desayunaron en silencio. Max se limitó a darle las gracias por la comida, y después salió de la casa sin decir adónde iba o cuáles eran sus intenciones. Nicholas le había dado instrucciones sobre lo que debía hacer con la yegua.

			Sacó a Sol y la llevó al corral, y una vez allí ató dos cuerdas a lados opuestos de la cerca para asegurarse de poder atarla. Luego la cubrió con dos gruesas mantas que sujetó bajo su barriga con unos enormes imperdibles para que el semental no le hiciese daño al montarla.

			Él nunca había tomado parte en tales procedimientos, pero Nicholas parecía saber lo que se hacía. Apenas había terminado con todo aquello cuando oyó el relincho triunfal del semental.

			Sonrió. El aroma de Sol debía haberle llegado ya y seguro que a Nicholas le estaba costando un triunfo controlarlo. Dejó a la yegua donde estaba y, atravesando el granero, acudió a recibir al vecino.

			—He oído a tu caballo. Parece impaciente —dijo sonriendo.

			—Ni te lo imaginas. Yo creo que antes de salir de casa ya sabía adónde veníamos. Me he destrozado las manos tirando de las riendas para no venir a galope tendido.

			El semental sacudió la melena y briznas de saliva blanca salieron volando. Luego volvió a relinchar. Nicholas soltó la cincha y dejó la silla junto a la pared del granero.

			—Quiero vendarle aquí las manos —dijo—. La última vez que cubrió a la yegua fue un poco bruto, y a Faith le puede dar algo si marca a su yegua.

			—Yo ya la he cubierto como me dijiste —contestó Max, mientras contemplaba extasiado al animal que tenía delante. El semental era enorme, con unos cuartos traseros redondos y poderosos, y su capa bermeja brillaba al sol de la mañana. Tenía el cuello arqueado y una larga melena que volaba cada vez que el animal movía la cabeza olisqueando el aire en busca del aroma de la yegua.

			Max miró hacia la casa y vio a Faith en la puerta de la cocina. Parecía pequeña y delicada desde aquella distancia, y pensó en la yegua que había tardado media hora en preparar para la monta de aquel vigoroso animal. La yegua también le había parecido más pequeña que otras veces, más vulnerable quizás, atada, sin posibilidad de escapar una vez estuviera el semental junto a ella.

			La necesidad de conquistar era innata en todos los machos, pensó Max, que al mirar a su mujer había sentido un impulso sexual que nada tenía que ver con el habitual deseo que le inspiraba. Incluso tuvo que apartar la mirada. Había intentado ser un perfecto caballero con ella, aunque quizás, al igual que la yegua que esperaba el ritual del apareamiento…

			Mejor no pensar en algo así. Tenía mucho que hacer.

			Cuando todo terminó, Max se sintió eufórico, lo mismo que Nicholas. Los dos sonreían de oreja a oreja al sacar al semental del corral y hacerle atravesar el granero.

			A la yegua le dieron pienso y luego la llevaron a los pastos.

			—Dile a Faith que todo ha ido bien —dijo Nicholas mientras volvía a preparar a su montura—. Supongo que esta mañana no estará de muy buen humor, ¿no?

			Max se limitó asentir. No era necesario explicar nada más. Seguro que Nicholas se lo imaginaba, y si la intuición no le fallaba, Nicholas se llevaría a Lin a un lugar íntimo nada más llegar a casa. Había algo en todo aquello que empujaba a la acción y Max se preguntó cómo iba a enfrentarse él a su propio problema.

			Vio alejarse a Nicholas, que se despidió de Faith alzando una mano al pasar por delante de la casa, y decidió darse una vuelta por el cobertizo para ver a la gallina y a sus polluelos. Tenía su mérito la idea de estar alejado de Faith hasta que la sangre se le enfriara un poco.

			Desde la valla vio a la gallina atusarse las plumas y sentenciar a muerte a un gusano que había osado acercarse demasiado. Quizá Faith tuviera que darles de comer, así que entró al gallinero, llenó el cacharro que utilizaba ella y volvió junto a la familia.

			Echó unos puñados por la valla y la gallina convocó rápidamente a sus polluelos a desayunar. Las pequeñas bolas de plumón amarillo respondieron todas a una, picoteando y piando como los muñecos de cuerda que había visto una vez en una tienda de Boston.

			—También necesitan agua —dijo Faith a su espalda, y tras levantar un trozo de valla, la vio entrar en el cercado. Colocó el cacharro con el agua en un sitio seguro y la gallina acudió a refrescarse, hundiendo el pico en el agua y echando hacia atrás la cabeza para tragar. Sorprendentemente los polluelos la imitaron al instante.

			—Y ahora vas a decirme que serás capaz de cortarles el gaznate a estas criaturas para comértelas el invierno que viene —bromeó.

			—Solo a los pollos. Las pollitas se quedarán y a la primavera próxima empezarán a poner huevos. En todo gallinero, basta con un solo gallo. Y a veces, hasta es demasiado.

			—Por lo que veo, no tienes a tu gallo en gran estima.

			—En este momento, no siento aprecio por ninguna criatura del sexo masculino —espetó, y dando media vuelta, se alejó.

			Llevaba un vestido holgado de algodón, pero aun así el balanceo de sus caderas le resultó tan evidente como si hubiese llevado un camisón.

			No conseguía respirar normalmente y su cuerpo respondió de la misma manera que un momento antes. En aquel momento, ella se agachó en el porche para quitarse las botas de trabajo que utilizaba fuera, y una vez descalza, entró en la cocina y cerró dando un portazo.

			Sin pensar, actuando como lo haría un adolescente, la siguió a pasos largos y entró también. Ella se dio la vuelta y a él le pareció que estaba pálida, salvo por dos parches de color rojo que tenía en las mejillas.

			—¿Qué pasa? —preguntó ella, desatándose el delantal y colgándolo en una percha que había junto a la entrada de la despensa. Su mirada mostraba cierto recelo.

			Y hacía bien en desconfiar. Bastante había aguantado él ya. Había interpretado el papel que ella parecía desear que interpretase, dejándole espacio y aire para respirar y volver a aceptarlo. ¿Y para qué? Seguía mirándolo como si fuese un desconocido, un recién llegado.

			—Creo que necesitas salir y buscarte algo que hacer —dijo ella—. Yo voy a cambiar las camas y a preparar la colada de mañana. Tengo la mantequilla a punto y estoy segura de que encontrarás algo que hacer para mantenerte ocupado el resto de la mañana.

			—Ya tengo claro lo que voy a hacer el resto de la mañana —contestó con una voz apenas reconocible.

			Ella retrocedió hasta dar con la pared, los brazos caídos a lo largo del cuerpo, la cabeza erguida.

			—Yo creo que no —contestó con frialdad. Pero en el fondo de sus ojos creyó ver un brillo acalorado, una promesa, y decidió avanzar.

			—No puedo creer que vayas a obligarme a hacerlo —continuó ella. Llevaba el pelo sujeto en lo alto de la cabeza con un lazo y al llegar junto a ella, tiró de él y lo soltó, dejando que sus bucles dorados cayesen sobre sus hombros y sus pechos.

			—No pretendo forzarte a nada. Recuerdo muy bien cómo te abrazabas a mí, Faith, cómo gemías cuando te hacía el amor. No necesito forzarte.

			—Nunca te he pedido mucho, Max —le rogó apenas con un hilo de voz—, pero ahora te pido que no me hagas esto.

			—No voy a hacerte nada, cariño, sino que voy a hacerlo contigo, que es distinto. Vas a poder elegir. ¿Será en tu dormitorio o en mi cama? Te advierto que mi cama es demasiado estrecha para lo que tengo pensado. Sería mejor que me dejases entrar en tu cámara virginal.

			—Qué tonterías dices, Max. Yo hace mucho que dejé de ser virgen. Y aunque la ley te respalda en esto, no pienso someterme.

			—Y yo no quiero que te sometas —dijo. Y era verdad. Lo que pretendía era su rendición incondicional. Que se entregase, que se abriera a él, que su voluntad quedase subyugada. Y para ello iba a utilizar todas las reservas que había acumulado a lo largo de tres años.

			Un sonido apenas audible salió de la garganta de Faith, un murmullo que no pudo ignorar y que lo empujó a acercarla a él. Aquella mujer era todo lo que en su vida había de cálido y hermoso, y al perderse en el azul de sus ojos, recordó a la yegua que él había mantenido presa mientras el semental se acercaba.

			Había algo parecido en la mirada de Faith, una especie de conocimiento de su destino. Incluso los bucles de su melena se le pagaban a la piel lo mismo que la crin de la yegua se le había pegado a la mano mientras la sostenía por la cabezada, moviendo la cabeza en un último gesto de desafío ante la cópula que iba a tener que soportar.

			Pero la diferencia residía en que Faith no se iba a limitar a soportar, sino que disfrutaría y participaría en la unión de sus cuerpos. Se adueñó de su boca en un beso que no dejaba opción al rechazo, pero ella respondió lentamente, casi combatiendo su avance, intentando convencerlo de que abandonase su asedio.

			Pero al final sucumbió contra su cuerpo, como si reconociera la derrota, permitiéndole entrar en las profundidades de su boca. Tenía los puños apretados sobre su pecho, los ojos cerrados y, al separarse levemente para contemplar las facciones arreboladas de la mujer que había escogido como esposa, vio unas lágrimas lentas rodar por sus mejillas.

			—No llores, cariño —susurró.

			—Max…

			Pronunció su nombre, una sola sílaba que lo conmovió como ninguna otra cosa podía hacerlo. Y abrió los ojos, y el miedo y el disgusto que temía encontrarse en ellos no apareció. Lo que había era un deseo tan intenso y profundo que apenas pudo contenerse.

			La tomó en los brazos y sin delicadeza alguna la transportó hasta el dormitorio. La cama estaba hecha, el edredón ajustándose perfectamente al colchón y unas cuantas mullidas almohadas apoyadas contra el cabecero. La ventana estaba abierta y la brisa de la mañana refrescaba la habitación, llevándose consigo los blancos visillos.

			No sentía su peso en los brazos. Era mucho más ligera que la mujer con la que se casó tres años antes, y dejándola de pie junto a la cama, comenzó a desnudarla con manos temblorosas y hábiles.

			Llevaba un corpiño y soltó rápidamente sus lazos. Llevaba también pololos rematados con encaje, un encaje que reconoció como el de la tienda de la ciudad. Unos pololos que él le había comprado. A través del fino tejido de las enaguas, vio unos círculos oscuros que se correspondían con los pezones que reclamaban su atención y tuvo que cerrar los ojos, temiendo que aquella visión acabara con él.

			Era casi más de lo que podía soportar, la visión de la mujer a la que él había permitido marchar, la esposa a la que había llegado a amar en aquellas últimas semanas con una pasión de la que no se sabía capaz.

			Le sacó las enaguas por la cabeza. En la siguiente ocasión, se tomaría su tiempo para desnudarla. Pero en aquel instante, lo único que podía hacer era deshacerse de su ropa lo antes posible y ver cómo ella le quitaba pantalones camisa y calzoncillos, y cómo lo examinaba después de pies a cabeza para terminar con la mirada clavada en el lugar en el que era más vulnerable.

			Faith se estremeció y él retrocedió un paso para contemplar cómo habían cambiado las líneas de su cuerpo desde su último encuentro. Delgada y firme, con unos pechos redondos a los que a duras penas podía resistirse. La vio alzar los brazos con la intención de cubrirse.

			—No —masculló—. No lo hagas. Eres hermosa, Faith, y quiero mirarte.

			Le sorprendió que obedeciera y complacido, la envolvió con su mirada. Bajó los brazos y se irguió, como si lo invitase.

			La luz del sol la bañaba, la brisa movía suavemente su cabello y al apartárselo de la cara, Max volvió a maravillarse de la belleza que tenía ante sí. En los primeros tiempos de su matrimonio, su apariencia le había hecho sentirse orgulloso, pero en aquel momento reconoció la intensidad de su carácter, una fortaleza que no poseía cuando era más joven. Y con manos firmes pero delicadas, la colocó en el centro de la cama y se tumbó sobre ella.

			Apartó de su cara los mechones de pelo rubio cuando ella le rodeó el cuello con los brazos.

			—Siempre me ha maravillado tu pelo —murmuró—. Cuando te lo recogías para salir por la noche, me imaginaba cómo sería soltar una a una todas aquellas horquillas y verlo caer cubriéndote los senos y la espalda —sonrió—. A veces me costaba un triunfo esperar a llegar a casa para desnudarte.

			—No sabía que pensaras esas cosas —susurró ella, acariciándole la mejilla—. Siempre eras tan… correcto.

			—Era un idiota, esa es la verdad. Nunca te hice saber lo mucho que te deseaba. Supongo que lo que no quería era asustarte.

			—Ahora no estoy asustada —declaró, conteniendo la respiración al sentir que él se colocaba sobre sus pechos.

			—¿Te aplasto? —preguntó con la voz medio ahogada. Era el esfuerzo que le costaba contenerse para no buscar la carne que tanto deseaba alcanzar.

			«Espera. Espera», se decía una y otra vez.

			Pero ella, como si supiera, como si buscase complacerlo, abrió las piernas y le ofreció aquel espacio entre sus muslos.

			Sí… Como quien llega a casa tras un interminable viaje, se colocó de nuevo sobre su cuerpo y asaltó su boca con la pasión de un conquistador.

			Entonces la oyó gemir una vez y se levantó de ella, pero tenía los ojos cerrados y los labios inflamados de sus atenciones.

			—¿Te he hecho daño? —le preguntó, y apenas reconoció su voz de puro áspera y dura.

			Ella negó con la cabeza, aferrada a sus hombros, librándolo del horror de haberle hecho daño.

			—Pero me temo que te lo haré —le dijo, casi incapaz de contenerse—. Hace tres años, Faith.

			—¿Tres años sin…

			Su voz sonó suave y abrió los ojos. Max asintió, sintiéndose perdido en aquel territorio azul, consciente de que no tenía por qué preguntarle a ella. Faith era una mujer fiel como clara era la luz del sol, y estaba convencido de que no había traicionado la promesa que había hecho en el altar a pesar de lo enfadada que pudiera haber llegado a estar con él o de la desilusión que le hubiese creado su matrimonio.

			Y él no había buscado a ninguna otra, no había saciado su deseo de ella en otro cuerpo. Ella era la única a la que deseaba, todo lo que siempre había anhelado poseer.

			Deslizó una mano entre sus cuerpos y la oyó contener la respiración. Con el dedo corazón acarició la carne palpitante que requería sus caricias. Estaba húmeda, y la acarició con movimientos circulares y sin apartar un segundo la mirada de su cara.

			Alzó las caderas siguiendo su caricia, y un suave tono rosado floreció en su piel, acompañado por unos suaves murmullos. Era una revelación, un atisbo del paraíso del que había disfrutado en un tiempo y que después había dejado escapar y que, por decisión de los hados del destino, había recuperado y podía contemplar.

			Y entonces ella gimió con fuerza, pero murmurando algo entre los labios.

			—Sin ti, no —susurró—. Te necesito, Max. Ahora.

			Y Max obedeció, no sin antes sellar sus labios con los propios para ahogar sus apasionados ruegos. A continuación, de rodillas sobre el colchón y con sus piernas debajo de las de ella, la alzó por las caderas y la penetró.

			 

		

	
		
			Nueve

			 

			 

			Sus manos eran cálidas y familiares, y sin embargo Faith experimentó un instante de pánico cuando Max la alzó por las caderas. Hacía tanto tiempo… tres años desde que habían estado tan cerca por última vez, tiempo suficiente para que los recuerdos del éxtasis que les proporcionaba su unión se difuminaran, de modo que a pesar de que desease su posesión, sintió dudas.

			—¿Faith? —le susurró al oído, y aun sin formularla, su pregunta quedaba clara: ¿estás segura? Ella solo pudo asentir aferrándose a sus hombros—. Por favor, amor mío, relájate —le pidió él al notar resistencia de su cuerpo—. No quiero hacerte daño.

			Ella ocultó la cara en su cuello.

			—Lo siento, Max. Creía que…

			—No pasa nada, cariño. Es que hemos ido demasiado deprisa, y aún no estás lista.

			—Yo pensaba…

			Pero él le hizo callar tomando su cara entre las manos y besándola entre frases de consuelo.

			—Pues no pienses. Solo siento lo mucho que quiero complacerte, cariño.

			La colocó sobre él y haciéndole alzar el tronco, hundió la cara en sus pechos justo cuando pasaban sobre su cara, hasta que ella gimió de placer.

			Con otro movimiento suave y fluido, se colocaron el uno frente al otro y volvió a buscar los picos de sus pechos, aquellos botones de carne que parecían conectados por un lazo invisible con el punto aún más sensible que había entre sus piernas.

			Acarició su espalda, su cintura, sus nalgas, y colocándose una pierna de ella sobre las caderas, buscó los pliegues escondidos abiertos bajo su mano. Faith se sintió rodeada de él, de sus manos, de su boca, de la presión de su miembro apoyado firmemente contra su vientre, recordándole su palpitante necesidad.

			Una necesidad que estaba dispuesto a ignorar mientras pacientemente la preparaba para él. En todas las demás ocasiones en que habían estado juntos, nunca se había mostrado tan dispuesto a sacrificarse por ella, y suspiró por el puro placer que era saber que iba a buscar la satisfacción de ella antes de la suya propia.

			Sus manos eran sabias, acariciando, presionando, buscando, y sintió cómo su cuerpo respondía húmedo y caliente.

			Como las olas lamen las playas y vuelven a crecer de nuevo para alcanzar eternamente la arena, sus caricias fueron proporcionándole ola tras ola de sensaciones perfectas y crecientes que la condujeron a un clímax tan intenso, tan agudo que le hizo gritar.

			—Max —repitió su nombre, intercalando frases incoherentes mientras repetía aquel nombre tan amado, como si no pudiera encontrar otra palabra que expresara la felicidad que había querido darle con la magia de sus caricias, de sus labios, sus dientes y su lengua.

			Él la colocó sobre la cama, le levantó las piernas y aquella vez se sintió bienvenido dentro de su cuerpo. Faith se aferró a él, rodeándolo con las piernas y los brazos, como si no pudiera estar lo bastante cerca de su cuerpo.

			Estaba tan dentro de ella que incluso sintió miedo de que aquella posesión desbordase los límites de su cuerpo. Estaba en lo más hondo de su vientre y sintió el momento en que depositó su semilla, supo el instante exacto en que empezó en su interior la vida de otro ser humano.

			«Voy a tener un hijo suyo». Con la misma seguridad con la que conocía su propio nombre, supo que Max le había hecho el regalo más preciado que podía hacerle.

			Terminaría marchándose. Eso era seguro. Pero cuando lo hiciera, cuando ya no estuviera a su lado, ella lo retendría para siempre. Fuera cual fuese su futuro, recibiría otra oportunidad, otro hijo al que amar.

			—Faith, ¿estás bien? —le preguntó casi sin aliento, apoyándose sobre las manos para mirarla. Tenía el pelo húmedo de sudor, le brillaban los ojos y su rostro hablaba de pasión exprimida, de deseo saciado.

			—Estoy bien, sí —susurró, y era cierto. La había tomado con delicadeza, con ternura, con la habilidad de un hombre versado en el arte del amor.

			—He ido demasiado deprisa —murmuró él y se quitó de encima de ella pero sin dejar de abazarla.

			—Ha sido maravilloso, Max —contestó ella, y la besó con los labios inflamados. Sabía un poco a sal, lo mismo que su pecho y sus pezones al acariciarlos con la lengua.

			—Te vas a meter en un lío —le advirtió él.

			—Me parece que ese lío me gusta —ronroneó ella.

			Max la tumbó boca arriba y volvió a hundirse en ella.

			—¿Ya puedes?

			—Eso parece —contestó, moviéndose dentro de ella.

			No podía negarse a tenerlo, a sentir lleno aquel lugar que había estado vacío durante tanto tiempo. No iba a durar para siempre, pero mientras estuviese allí, aceptaría lo que él quisiera ofrecerle. Había sido una estupidez negarse aquel placer durante tanto tiempo.

			Pero de pronto perdió la capacidad de pensar, que quedó sustituida por el puro goce del momento, un regalo del hombre que conocía su cuerpo a la perfección y que utilizaba ese conocimiento para ofrecerle aquellos momentos de éxtasis y pasión, la maravilla de amar al hombre que era dueño de su corazón.

			 

			 

			Durmieron acurrucados en el centro de la cama, y cuando Max se despertó fue por los murmullos de la mujer que dormía en sus brazos. 

			Su respiración fue acelerándose a medida que se iba despertando, y hundió la mano en su pelo para apartárselo de la cara.

			—¿Podemos hablar del bebé? —preguntó.

			Faith se quedó inmóvil. Había pospuesto aquel tema desde su llegada, pero sabía que llegaría el momento en el que tendrían que hablar del niño que vivió tan pocos días y que tanto dolor dejó con su muerte.

			—¿Qué puedes tener que decir? —le preguntó ella con un dolor evidente, que no quiso ocultar—. Tuvimos un hijo y murió. Te fallé a ti y le fallé a él.

			—Fui yo el culpable, Faith, no tú. Entonces no me di cuenta, pero ahora sé que debería haber insistido en hablar de ello, en no ocultarlo, en decirte cómo me sentía. Pero lo que hice fue sufrir en silencio y dejarte sola. No puedo perdonarme por haberte dejado sufrir de ese modo.

			—¿Y tú sufriste? —le preguntó, pero rápidamente puso un dedos sobre sus labios para que no le contestara—. Pues claro que sufriste.

			Se estremeció, y él la tapó mejor con la sábana.

			—Sí, pero sé que tú lo pasaste peor que yo. Cuando te marchaste me di cuenta de lo vacía que parecías, de lo indefensa que estabas aquellos días y de cómo yo no reaccioné a tiempo para reparar el daño que te había hecho al no estar a tu lado.

			Suspiró hondo.

			—Y lamento las palabras de consuelo que no te ofrecí, y todas las noches que tuviste que pasar sola porque pensé que me habías echado de tu lado.

			—Tu madre… lo siento, Max. Te debe parecer que la culpo a ella de todo. Pero en esto me hizo tanto daño que…

			—Cuéntamelo.

			—Me dijo que era culpa mía; que nuestro niño había muerto porque yo no podía amamantarlo y había tenido que tomar leche de vaca —bajó la mirada—. En lo de que no tenía leche suficiente para amamantarlo tenía razón. Pero el médico me dijo que hay casos en los que la madre sufre mucha presión y no tiene leche, y que la de vaca es un buen sustituto.

			—¿Y mi madre no estaba de acuerdo con eso? —preguntó, a pesar de que recordaba bien sus comentarios cuando veía hervir los biberones en la cocina.

			«Yo nunca tuve problemas para alimentar a mis hijos», recordó oírle decir.

			—No, y tenía razón. El niño murió de fiebres lácteas, y si yo hubiera podido amamantarle como las madres normales no…

			Entonces fue él quien la hizo callar besándola en los labios.

			—No quiero oírte hablar así —dijo—. Fuiste una buena madre, Faith, y si no pudiste producir suficiente leche, y si el médico estaba en lo cierto en cuanto a que estabas soportando mucha presión, entonces fue culpa mía por no haber sabido proporcionarte un hogar en el que pudieras estar a salvo de una mujer que no te comprendía.

			—Sí, sí que me comprendía —contestó ella, llena de amargura la voz—. Sabía perfectamente cómo herirme, cómo hacer que reviviera la pena de mi pérdida, y la sensación de culpa.

			—Calla, cariño. Ya te ha causado todo eso bastante dolor. Nuestro próximo hijo nacerá en otra casa, en un ambiente diferente, y estaremos solos, sin nadie que pueda agobiarte.

			—¿Nuestro próximo hijo?

			—Quiero tener otro, Faith. Y lo quiero de ti. No puedo imaginarme a otra mujer en mi cama o en mi casa. Compraremos otra, algo fuera de la ciudad quizás, donde puedas tener tierra a tu alrededor, en lugar de gente por la calle y el carro del tendero pasando frente a la ventana.

			—¿Es que ya has buscado el sitio? —le preguntó, y Max se sintió encantado de percibir esperanza en su voz.

			—He visto treinta acres en las afueras de la ciudad, con una casa grande y construcciones de servicio. Los propietarios se dedicaban a la cría de caballos y se han mudado a Kentucky para estar más cerca del centro en el que más se mueve el negocio de los caballos.

			—¿Está disponible, entonces? —preguntó, y él asintió.

			Faith se acurrucó contra él y no dijo nada.

			Tras un momento de silencio, él hizo la pregunta que bien podía marcar un nuevo comienzo.

			—¿Lo vas a considerar?

			Y contuvo el aliento en espera de su respuesta.

			Ella suspiró, murmuró algo contra su pecho y Max sintió el roce de sus labios en la piel. Luego volvió a quedarse dormida.

			El atardecer los encontró en la cama, bendijo su unión y se ocultó tras el horizonte al tiempo que Max tiraba con suavidad del edredón para cubrir a la mujer que dormía en sus brazos. Ella susurró su nombre y se ovilló más a su lado, y él cerró los ojos con una sonrisa en los labios.

			No habían acordado nada, pero Faith le había dado mucho que pensar y, cuando se durmió, sus sueños estuvieron llenos de la casa que había dejado y de la mujer que había dejado en ella, la mujer que era su madre y que dirigía la casa en la que había vivido primero como hijo y después como marido. Ya era más que hora de acometer algunos cambios.

			Cuando volviera a Boston, con Faith a su lado, comenzarían una nueva vida en la que la felicidad de su mujer sería lo primero en su cabeza y en su corazón.

			 

			 

			—Tienes una carta del Este —dijo el cartero al abrir Max la puerta de la tienda de ultramarinos para que entrase Faith. El hombre que se ocupaba del correo disponía de un rincón de la tienda para él y allí estaba, tras una pequeña ventanilla enrejada, a través de la cual entregaba cartas, periódicos y algún que otro paquete que dejaba el tren que se dirigía al Oeste.

			—¿Yo? —preguntó Faith, sorprendida.

			—No, señora. Es su marido —contestó Titus Liberty con una sonrisa—. Si es que se llama Maxwell McDowell, claro.

			—Ese soy yo —contestó Max, acercándose a la ventanilla. Guardó la carta en el bolsillo y se volvió a Faith—. Vamos primero al banco —le dijo en voz baja—. Quiero firmar los documentos para que puedas disponer del dinero en tu cuenta.

			—Yo no tengo cuenta, Max, ni dinero en el banco. Tendré que abrir una.

			—Eso puedes hacerlo sin mí, cariño. El dinero es todo tuyo.

			Tras despedirse del señor Metcalf, salieron de la tienda y cruzaron la calle para entrar en el banco. Una vez dentro, acudieron al mostrador y Max hundió la pluma en el tintero y, con gran floritura, firmó en dos de los documentos.

			—Ya está —le dijo, entregándoselos—. Ve a abrir tu cuenta. Yo te espero fuera leyendo la carta.

			Ella lo miró con curiosidad y asintió.

			—De acuerdo. Estaré enseguida contigo.

			El presidente del banco la miró por encima de la montura metálica de sus gafas y sacó del cajón de su mesa un formulario.

			—Si firma al pie, señorita Faith, le abriremos la cuenta —dijo, ofreciéndole una pluma.

			Y examinó una vez más el otro documento que tenía en la mano y el cheque que había llevado Max.

			—Se trata de una cantidad considerable de dinero —dijo el hombre—. ¿Está segura de que no quiere que figure el nombre de su marido en la cuenta junto con el suyo?

			—Él me ha dicho que lo haga como me plazca —espetó—, y yo quiero que esté sólo a mi nombre.

			El día que firmó todos aquellos papeles ni siquiera se paró a mirarlos, pero en aquel momento reparó en la cantidad de ceros que se alineaban tras el número tres, y los ojos se le abrieron de par en par.

			Treinta mil dólares. Su padre le había dejado una pequeña fortuna, una mina de oro, una cantidad por la que podía recibir intereses y mantener el capital sin tocar. Su vida iba a cambiar enormemente con aquella cantidad de dinero. Y Max estaba permitiendo que ocurriera.

			Buena estrategia. Dejaba de controlarla para que tomase libremente una decisión sobre su futuro.

			«¿Lo considerarás?», le había preguntado, y ella no recordaba si había contestado algo antes de que el sueño la derrotara. ¿Estaría dispuesto a dejarla allí ahora que ya sabía que tenía dinero suficiente para sobrevivir?

			Firmó todos los documentos que le presentó el director y se recostó en la silla mientras el hombre hablaba con uno de sus empleados. Los dos hombres juntaron las cabezas y volvieron a examinar los documentos de Max. Un momento después, el director volvió con una pequeña libreta negra para Faith.

			—Su balance está en la primera página —dijo—. Lo pondremos al día cada vez que traiga la cartilla, añadiendo los intereses al capital principal. Si decide ingresar más dinero o retirarlo, todo quedará registrado en este libro. Sería conveniente que lo guardase en lugar seguro, señora McDowell.

			Ella sonrió al recogerlo.

			—¿Quiere retirar hoy algún dinero? —le preguntó el director y ella contestó que no con la cabeza. Max lo había pagado todo en la tienda desde su llegada, y por otra parte debía tener acumulada una buena cantidad de dinero en su cuenta con los huevos que le había ido llevando al señor Metcalf.

			—Gracias —contestó, y salió del banco consciente de llevar la mirada del director clavada en la nuca. Seguro que no había ninguna otra mujer en la ciudad con aquella cantidad de dinero a su disposición, y aquella idea le puso alas en los pies al salir de allí.

			Max estaba sentado en un banco al otro lado de la calle, y al verla dobló la carta y la guardó en el sobre.

			—¿Todo ha salido bien? —preguntó—. ¿Te han dado un recibo?

			Ella asintió.

			—Me ha dado un librito con la cantidad de dinero que he ingresado. Supongo que es suficiente.

			Se lo tendió a Max, pero éste se negó .

			—No necesito verlo, si tú estás satisfecha.

			—Me gustaría que le echaras un vistazo —dijo, consciente de que su orgullo necesitaba un empujoncito en aquel momento.

			Max examinó la cartilla y se la devolvió con una sonrisa.

			—¿Te sientes como una mujer rica?

			—No. Bueno… sí, supongo que sí. Ya no tengo que preocuparme por ahorrar dinero para poder comprar comida, o por envasar cosas para los animales y para mí.

			—Hablando del invierno, me gustaría echar un vistazo en la tienda y comprarte un buen abrigo de lana. Anoche me di cuenta de que no tienes nada que sea de verdadero abrigo.

			—No paso frío —contestó ella, mirándolo con orgullo—. No tienes por qué gastarte más dinero en mí, Max. 

			—Lo sé, pero quiero hacerlo, Faith. Me gustaría saber que cuando hace frío puedes ir bien arropada, con un abrigo que tenga una lana suave y una capucha que te proteja.

			—Hoy no, Max. No lo necesito, y es una tontería gastarse dinero en algo que va a estar colgado en la percha.

			Él la miró un instante enarcando las cejas y considerando si seguir discutiendo el asunto o no. Luego tomó su brazo por el codo y la condujo hacia la tienda.

			—Un poco de café sí que podré comprar, ¿no? Y otra pieza de bacon para la despensa.

			—Tú lo compras y yo lo cocino —dijo, decidiendo dejarle ganar aquella pequeña batalla.

			Cuando volvían ya para casa, se acordó de la carta.

			—¿Era importante la carta que has recibido? —le preguntó.

			—Es de mi hermano. Quería preguntarme algunas cosas de asuntos financieros. Tengo que enviar la respuesta en un par de días.

			Ella guardó silencio un instante y luego lo miró.

			—¿Quiere que vuelvas a casa?

			—No insiste en ello.

			Y eso fue todo lo que dijo.

			 

			 

			Max pasó su equipaje a la habitación principal, y era obvio que no iba a pedir permiso. Aquella noche se quedó plantado ante la puerta mientras ella se cepillaba el pelo sentada delante del espejo.

			—¿Me vas a pedir que me marche? —le preguntó cuando ella se volvió.

			—No. Ya sabes que no. Si hubiera querido que te quedaras en la otra habitación, te lo habría dicho antes —le tendió una mano—. Sería un poco tarde decirte a estas alturas que no te quiero en mi cama, Max. Además, mentiría.

			Él sonrió despacio y se acercó a ella.

			—¿Te importa si te desvisto yo? —le preguntó, tomando la mano que ella le ofrecía y poniéndola en pie.

			—No, no me importa, pero aún no he sacado el camisón del cajón.

			—¿Y te importaría dejarlo allí? —susurró, hundiendo una mano en los bucles de su melena antes de apoderarse de sus labios con una pasión que había permanecido dormida durante el día, y a la que ella respondió del mismo modo.

			Pero pronto aquella pasión los condujo a la cama, y sin dejar de mirarla, le quitó el vestido. Luego siguieron sus pantalones, calcetines y camisa.

			Faith fue a quitarse la ropa interior, pero él se lo impidió. Con suma suavidad le quitó las enaguas y los pololos, deslizando las manos por su carne hasta dejarla sólo con las medias. Apoyó una rodilla en la cama, soltó el liguero y bajó las medias.

			—Ahora estamos iguales —murmuró, tumbándose junto a ella y acudiendo directamente a sus pechos—. Me gusta esto —dijo, y cubrió uno de sus pezones con la boca.

			—Ya me he dado cuenta —contestó ella entre risas.

			—Esta noche no vamos a tener prisa —le prometió él, besándola de nuevo y trazando con las manos la curva de su cintura y sus caderas—. Y puede llevarnos un buen rato —musitó junto a su mejilla para descender hasta la base de su cuello.

			—Max…

			—¿Qué pasa, amor mío? —respondió, inhalando su olor como si fuera un perfume, saboreando su piel, explorando sus pechos.

			—No tienes que preocuparte por mí en…

			Y no pudo terminar la frase.

			—¿Estás lista?

			—No puedo esperar más —confesó, alzando las caderas—. Te necesito ya, Max.

			—Tenemos toda la noche. Cuando entre en ti, quiero que sea cuando ya no aguantes más, Faith. Quiero que sea perfecto para ti.

			Y lo fue.

			 

		

	
		
			Diez

			 

			 

			La llegada de Nicholas justo antes de desayunar fue toda una sorpresa, lo mismo que la razón por la que se presentaba tan temprano. Sin embargo, para Max fue una satisfacción que el vecino de Faith solicitase su ayuda. Lo invitaron a desayunar, pero sólo quiso una taza de café mientras exponía el motivo de su visita. Que lo considerara digno de estima en un problema que tenía que ver con su familia, su casa y su seguridad, añadió un grado más a su amistad.

			—Sé que es mucho pedir, pero no tengo muchas más opciones —dijo—. Aparte de la protección de la ley, que en este caso no es una opción puesto que Brace no vive al lado, tú eres mi única posibilidad, Max. No puedo pedirle al sheriff que venga al rancho todos los días, y aunque pudiera, Lin y los demás seguirían estado solos gran parte del día.

			—¿Adónde vas? —le preguntó Max.

			—A Collins Creek. Hay un par de asuntos en el banco que requieren de mi presencia. Llevarme a la familia conmigo no es buena idea. El viaje se haría demasiado largo.

			—¿Qué quieres que haga?

			—¿Así, sin más? —se sorprendió Nicholas.

			—No tengo por qué negarme —le contestó.

			Nicholas asintió.

			—Es un viaje de unas cincuenta millas, pero no quiero que Lin y los niños lo hagan. Jonathan está echando las muelas, y apenas deja dormir a su madre por las noches. Katie está muy liada con el huerto, y no puede dejar a medias las conservas —suspiró y se recostó en la silla—. Además, intento no contrariarla. No sé qué haríamos sin ella, y si dice que no quiere saber nada de la vida en la ciudad, tengo que aceptarlo —apuró su café—. Y a Lin no le hace gracia salir de casa, y menos con los dos pequeños —miró a Faith—. ¿Te importa compartir a tu marido durante unos días?

			—Claro que no. Ya deberías imaginártelo, Nicholas.

			Nicholas sonrió.

			—¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Max.

			—No mucho. Sólo estar a su disposición. Pasar un par de veces al día y asegurarte de que todo va bien.

			—Podemos irnos allí si quieres —se ofreció Faith—. No supondría ningún problema para nosotros ocuparnos de las cosas de aquí durante el día y pasar la noche en tu casa.

			Nicholas asintió aliviado.

			—Eso sería todavía mejor. Hay un par de dormitorios que no utilizamos.

			—Solo necesitaríamos uno —espetó Max, y Faith enrojeció.

			—Ya me lo imaginaba —contestó Nicholas—. Ya me imaginaba que eres hombre que no renuncia a sus derechos. Tendrías que estar loco para permitir que una mujer como Faith se te escapase una segunda vez.

			—Estamos en ello —dijo, mirando a su mujer y rodeándole la cintura con un brazo, y ella le dedicó una mirada de advertencia.

			—Si se parece en algo a Lin, será mejor que te andes con cuidado. Hace un par de años descubrí que era mejor no enfadarla.

			—Detesto parecer invisible —contestó Faith—. Si queréis hablar de Lin o de mí, será mejor que lo hagáis cuando estéis solos.

			—¡Menudo par de dos! —exclamó Nicholas, riendo.

			—¿Cómo prefieres hacerlo, Faith?

			—Yo me sentiría mejor, y creo que Nicholas también, si pasáramos las noches en casa de Lin.

			Max tomó el tenedor y comenzó a dar cuenta de los huevos revueltos del plato.

			—¿Cuándo te marchas?

			—Esta tarde —contestó Nicholas—. En cuanto acabe un par de cosas que estoy haciendo. He contratado a tres hombres para que me ayuden a reunir el ganado y clasificarlo, y ese es precisamente parte del problema: que no los conozco, y no me siento cómodo dejando sola a Lin con ellos. Me basta con que eches un vistazo en general.

			—Puedo salir con ellos si quieres.

			—¿Has hecho alguna vez esa clase de trabajo?

			Max se encogió de hombros.

			—Sé montar. Nunca he trabajado con el ganado, pero estoy seguro de poder adaptarme.

			—Por ahora, lo más importante es mantener al rebaño reunido. Los hemos encajonado en algunos valles sin salida, pero como se nos escapen de ahí, lo vamos a pagar muy caro. Mañana los hombres van a montar un corral temporal para contenerlos mientras los clasificamos.

			—Yo creo que podré echarles una mano con eso. No se me dan mal los caballos.

			—Y sabe disparar —añadió Faith—. Le he enseñado yo.

			—Buena maestra, amigo. Faith es buena con el rifle. Alguna vez te contaré una historia.

			—Puede que ya conozca al menos una parte —contestó—. Esta tarde me paso por tu casa y me explicas un poco las cosas.

			Faith se levantó para servir más café, pero Nicholas tapó su taza con la mano.

			—Seguramente esta tarde ya me habré ido. Sólo tengo tiempo de salir y hablar con los hombres. ¿Por qué no te llevas la carreta, Faith? Puedes llevarte también a la yegua y la potra, que hay sitio de sobra en el establo. Así sólo tendrías que venir una vez al día a dar de comer a las gallinas.

			Faith lo consideró un momento y asintió.

			—De acuerdo. Voy a prepararlo todo mientras Max se ocupa de limpiar el gallinero. Tardará poco más o menos una hora.

			—Sabía que me lo iba a hacer pagar —se lamentó .

			—Gracias por el café —dijo Nicholas colocándose el sombrero. Max descolgó el suyo de la percha.

			Faith metió varias mudas de ropa para ambos en una maleta y añadió varios artículos de aseo personal, y mientras doblaba su camisón nuevo, sonrió pensando en Max. Y él que creía que no iba a tener que estrenarlo…

			Sus manos perdieron velocidad al pensar en los cambios que se habían obrado en su vida. Max volvería al Este a no mucho tardar si los problemas del negocio familiar no podían solventarse sin su presencia. Había escrito a su hermano y le había dicho que pensaba echar la carta al correo aquel mismo día.

			La comida del mediodía fue bastante apresurada y Max se dispuso para cabalgar hasta la ciudad después de haber comido. La maleta estaba ya en la carreta, los caballos enganchados y dispuestos para salir cuando aún fue a buscar una cesta de huevos a la despensa.

			—Creo que ya está todo —dijo, mirando a su alrededor en la cocina.

			Él le quitó la cesta de las manos y rodeándola por la cintura, la besó. Luego le dijo que tuviera cuidado.

			—Sé que piensas que eres invencible, cariño —añadió—, pero puedo preocuparme por ti si me place. No te olvides de llevarte el rifle. Mejor ser precavidos.

			—Lo sé —sonrió—. La verdad es que me gusta que te preocupes por mí. Hace mucho tiempo que no era el centro de atención de nadie, y empiezo a acostumbrarme.

			—Eso espero —contestó, besándola en la mejilla—, porque pienso pasarme muchos años cuidando de ti.

			Colocó la cesta en la carreta junto a sus pies y la despidió. El rifle iba en el suelo de la carreta y la yegua y la potra atadas a la parte de atrás.

			La distancia que los separaba de la casa que Nicholas había construido para su mujer era bastante corta. La verdad era que la casa le parecía preciosa, decidió Faith al llegar ante la puerta del establo. Un hombre salió y la miró con admiración al detener la carreta. Luego sostuvo el arnés del caballo más cercano mientras Faith descendía.

			—¿Señora? —la saludó, y Faith asintió.

			—Usted debe ser Billy.

			—Sí, señora. Yo me ocupo del establo, pero hay otros dos hombres más con el ganado. Nick me dijo que acomodara a sus animales y que luego acompañe a su marido a los pastos del Norte. 

			—Max llegará en un par de horas —le dijo, sacando de la carreta la maleta y el chal—. Estaré en la casa con la señora Garvey y los niños.

			—Muy bien —contestó Billy tirando del ala de su sombrero—. Voy a llevar al corral a estos animales y después llevaré a la yegua y la potra. Desde luego, es una yegua preciosa. Nicholas está entusiasmado con su potra.

			—Gracias —contestó, y echó a andar hacia la casa. Aquel hombre le producía una desconfianza que no podía explicar, pero que olvidó nada más ver a Lin, que la esperaba en el porche.

			—Cuánto me alegro de que estés aquí —le confesó un momento después, mientras Faith se acomodaba en la mecedora con el niño en los brazos. Aquello le trajo una visión del futuro. No tardaría en tener en los brazos a su propio hijo—. Además, podría venirte bien la práctica —añadió Lin., ¿No te gustaría tener hijos algún día, Faith?

			Faith tardó un instante en responder.

			—Tuve un niño —le confesó, meciéndose despacio—. Murió de fiebres de leche cuando tenía dos meses.

			Lin contuvo el aliento y se acercó a su amiga con los brazos abiertos para ofrecerle el consuelo de un abrazo.

			—Cuánto lo siento. No tenía ni idea. No me lo habías contado.

			—No suelo hablar de ello.

			Lin se acercó y eligió con cuidado las palabras.

			—¿Fue esa la causa de vuestra ruptura? ¿O prefieres no hablar de ello?

			Faith la miró pidiéndole comprensión con la mirada y Lin esbozó una sonrisa.

			—Si me dices que no, lo entenderé perfectamente.

			—No te preocupes. Me culpé durante mucho tiempo por la muerte del niño, y la madre de Max no me ayudó precisamente a dejar de hacerlo.

			—¿La madre de Max?

			—Vivía con nosotros. O mejor dicho: nosotros con ella, en la casa de la familia.

			—Ya. No parece que fuera una buena situación. Nosotros tenemos aquí a Katie, que ha sido casi como una madre para Nicholas. Para mí es mi mano derecha y no sé qué haría sin ella.

			—Pues yo sí que sé lo que habría hecho sin la madre de Max, créeme —contestó, mirando al niño—. No es que yo fuera una madre modelo, pero ella no me ayudó en nada. Todo lo hacía mal, empezando por el hecho de no tener leche para él.

			—Lo de no tener suficiente leche es algo que ocurre a veces, pero yo creo que no podías ser una mala madre. Espero que tengas oportunidad de demostrarlo…. sin tener a la madre de Max metida en tu casa.

			—Eso no va a ocurrir en un futuro próximo. Yo vivo en Texas, y la casa y el negocio de Max está en Boston. 

			—Si Max es la mitad del hombre que yo creo que es, encontrará el modo de solucionarlo —predijo Lin.

			Y Faith se quedó sentada en la mecedora del salón mientras su amiga se iba a ocuparse de las tareas que los dientes del bebé habían ido retrasando.

			 

			 

			Max llegó una hora después, y tras ver a Katie en el porche trasero envasando melocotones, se dirigió al granero.

			El capataz que Nicholas había contratado parecía un hombre competente y que resultó tener una elevada opinión de la yegua y la potra de Faith.

			—Desde luego, no me importaría tener un caballo así —dijo sonriendo.

			Ni a él, ni a nadie, pensó Max. Si conseguía convencer a Faith de que volviera con él a Boston, haría lo necesario para proporcionarle espacio para que tuviera a sus animales. Quizás esa fuera la clave.

			Pero no tuvo oportunidad de abordar el tema aquel día, ya que Faith se quedó levantada hasta tarde para cuidar del bebé y que Lin pudiera descansar, y él apenas se dio cuenta de cuándo se acostó.

			El día lo encontró buscando a Katie en la cocina. El desayuno quedó servido enseguida, para él y para Billy cuando se presentó en la puerta trasera.

			Una vez hubieron terminado, se marcharon al granero y Max comenzó un día que le proporcionó un buen ejemplo de lo que era la vida en un rancho de ganado.

			Dejó a los hombres a última hora de la tarde con la espalda dolorida y ampollas en las manos. No pudo evitar sentir un nuevo respeto hacia Nicholas y la vida que había elegido.

			Faith ayudó a Katie con la cena y cuando hubieron terminado de fregar y recoger, salió al porche a reunirse con Max.

			—¿Estás bien? —le preguntó, sentándose junto a él en un escalón.

			—Sí, es sólo cansancio. No sabía que el ganado pudiera dar tanto trabajo. Supongo que me imaginaba que se limitaban a comer hasta que se hacían lo bastante grandes para ir al matadero —añadió sonriendo.

			—Tienes ampollas —observó Faith, tocándole la palma de la mano—. Será mejor que te las cure.

			—No es necesario. Mañana me pondré guantes.

			—¿Y por qué no te los has puesto hoy?

			—Porque no me resultaban cómodos. Y para cuando he querido darme cuenta de que había manejado demasiada cuerda con las manos desnudas, ya era tarde.

			—Hombres… —suspiró, y él la besó en los labios.

			—Anda, que yo sé que te gustamos —bromeó.

			—Sólo tú.

			Él tardó un instante en volver a hablar.

			—¿Qué te parece si seguimos dentro con esta conversación?

			Y entre risas, entraron en la casa.

			El siguiente día fue aún más cansado que el anterior, pero la sonrisa de Lin al verlo llegar para la cena bastó para compensarlo. Y que luego Faith le prometiera al oído un masaje fue la guinda del pastel.

			Se dio un buen baño antes de tumbarse en la cama y Faith apagó la luz antes de colocarse a su lado. Por el sonido de las telas Max supo que se había desnudado. Luego percibió el aroma fresco de un aceite y notó el frescor de sus manos al empezar a trabajar sobre su piel. Con un movimiento ligero, se sentó sobre sus nalgas y aprovechando todo su peso continuó trabajando sus músculos y tendones mientras charlaba sobre lo ocurrido aquel día.

			Max se sentía flotar en un mundo de placer, dejándose acunar por lo que ella le decía en voz baja y por el contacto de sus manos. Un rato después, se volvió de medio lado.

			—Gracias —murmuró, satisfecho.

			—De nada —contestó ella, apartándole un mechón de pelo de la frente—. Seguramente nos iremos de aquí pasado mañana.

			—¿Tú crees? —los ojos le pesaban, pero contuvo el deseo de adormecerse—. ¿Estás cansada?

			—No tanto como tú —contestó y lo besó con ternura en los labios—. Necesitas dormir.

			—Quizás por la mañana…

			Tenía la sensación de acabar de quedarse dormido cuando un disparo en la lejanía le hizo levantarse. Rápidamente se metió calzoncillos, pantalón, botas y camisa, y con Faith pegada a sus talones, salió al porche trasero.

			Examinó las siluetas oscuras de los edificios y las extensiones de pastos del Norte mientras esperaba en silencio a que se produjera algún movimiento.

			—No enciendas las luces —le dijo Faith a Lin, que había aparecido en la cocina—. Que no vean a Max.

			Él entró.

			—Necesito mi revólver —le dijo a Faith y ella fue a buscárselo al dormitorio—. ¿Hay algún arma de largo alcance que pueda usar? —le preguntó a Lin, y ella le llevó al armario en el que Nicholas guardaba los rifles bajo llave.

			—Elige lo que necesites. Estoy segura de que Billy vendrá a contarnos qué ha ocurrido. Le diré a Katie que se ocupe de los niños y Faith y yo nos armaremos.

			Pero Billy no aparecía y el granero seguía en silencio, así que Max atravesó el jardín y entró en el edificio. Guiándose por la luz de la luna que se colaba por la puerta, enjaezó uno de los caballos de Nicholas.

			Algo sonó a su espalda y se volvió rápidamente. Era Faith.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó. Llevaba un rifle en las manos.

			—He venido a ver si estaba Billy, pero al parecer se ha marchado. ¿Puedo ayudarte en algo?

			—Voy a ir al Norte a ver qué ha pasado. Quiero que vuelvas a la casa y que tengas cuidado. Me preocupa que Billy no esté aquí.

			—Nicholas parece confiar en él —dijo ella, y Max esperó a que continuase hablando. Así fue—. No me gusta ese hombre, Max. No puedo decir por qué, pero no me gusta. Debe ser una intuición. No le des la espalda.

			—Nick no tendría a un hombre tan cerca de su casa si no confiase en él.

			—No me importa lo que piense Nicholas. No me fío de él.

			Faith no era dada a hacer juicios de valor sobre la gente, de modo que mejor prestarle atención.

			—De acuerdo. Confío en ti —la besó brevemente en los labios—. Ten cuidado tú también.

			—No te preocupes. Lin tiene un revólver y yo no tengo miedo de usar el rifle si es necesario.

			—Menuda pistolera tengo por esposa —bromeó.

			Sin más dilación, montó y salió del establo en dirección Norte. Enseguida llegó al límite de las praderas, donde empezaban los arbustos y los árboles, y avanzó en su protección, la mirada puesta siempre en dirección Norte, donde sabía que estaban los hombres que cuidaban del ganado.

			 

			 

			Con el rifle en una mano, Faith volvió a la casa observando cada sombra, pendiendo de cada ruido. Había un silencio extraño, como si todos los pájaros de la noche se hubieran retirado a sus nidos. Ni siquiera las lechuzas cantaban.

			—¿Crees que corre algún peligro? —le preguntó Lin, que miraba a través de la ventana de la cocina.

			—Es un hombre —contestó Faith—. Todos se creen invencibles, ¿no sabes?

			Lin se rió.

			—Es un hombre capaz. Nicholas confía en él. Me ha dicho que Max le parece un guerrero con ropa de ciudad.

			Faith asintió.

			—Puede que esté en lo cierto, aunque a mí nunca se me había ocurrido imaginármelo así. Pero desde luego no tiene miedo. Nunca se ha rendido ante nadie ni ante nada.

			—Desde luego, a ti ha tardado en encontrarte.

			—No me ha contado mucho sobre cómo me ha localizado. Sólo que ha tenido que gastarse un buen dinero para encontrar pistas. A lo mejor mi cara anda por ahí en carteles de Se busca. He tenido intención de preguntárselo en varias ocasiones, pero siempre hemos tenido otras cosas de las que hablar.

			—Me imagino que tendríais mucho que contaros.

			En la oscuridad, parecía más sencillo en cierto modo hablar de Max y de los problemas que habían tenido en las semanas anteriores. Aun así, escogió cuidadosamente las palabras:

			—Hemos tenido que retroceder hasta el principio mismo, con su madre, mi infelicidad y la incapacidad de Max para entender mis problemas.

			—¿Y ahora ha visto la luz?

			—Eso parece. Y yo he llegado a la conclusión de que si pretendo volver a vivir con él, tendré que enfrentarme a su madre en algún momento.

			—¿Piensas volver a Boston con él?

			Hubo un largo silencio durante el que Faith consideró las implicaciones de esa decisión. Y luego habló despacio.

			—Todavía no. Incluso puede que nunca. No puedo volver hasta no estar segura de que será distinto. Y no sé si alguna vez voy a llegar a ese punto.

			—¿Es que no confías en él? —preguntó con un toque de tristeza.

			—Sí, pero tengo miedo de volver a meterme en el mismo lío del que ya huí. De hecho, me gustaría echar raíces aquí y que Max decida lo que quiere hacer.

			—¿Y te parece justo?

			—¿Para Max, o para mí?

			Pero antes de que Lin pudiera contestar, se oyó un disparo, y a continuación una fuerte descarga. El ruido reverberó en la cocina y las dos se tiraron al suelo.

			 

			 

			Había cabalgado por el límite del bosque creyendo que los árboles y los arbustos ocultaban su avance. Se detuvo al ver el rebaño, los animales con la cabeza baja, comiendo. Y luego vio a dos jinetes describiendo amplios círculos. Se detuvieron un instante al verlo y luego siguieron. 

			Había una pequeña hoguera un poco más allá y vio a un tercer hombre agacharse y apartar del fuego lo que parecía una cafetera. Parecía Billy. No había modo de saber quién había disparado hacía menos de media hora.

			Uno de los jinetes se acercó al fuego y los dos hombres hablaron.

			—¿Algún problema? —oyó preguntar a Billy.

			—No sé quién ha disparado —contestó el jinete—. Seguramente pretendían asustar al ganado. Menos mal que no ha pasado nada.

			—Seguid vigilando. Os sustituiré a uno de los dos dentro de un rato.

			Billy contempló al vaquero mientras se alejaba y luego dejó de nuevo la cafetera junto al fuego. La leña crepitaba lentamente y uno de los troncos resbaló. 

			Desde su atalaya, Max no le quitaba el ojo a Billy; sólo lo perdió cuando la luna se ocultó tras una nube. De pronto, hubo una rápida descarga de tiros y aparecieron varios jinetes de las colinas circundantes para rodear al ganado. Max puso su caballo en movimiento y, agachándose sobre su cuello, se encaminó hacia el vaquero que iba solo.

			—Cuatreros.

			Aquella palabra reverberó en los oídos de Max y sacó el revólver de su funda en la silla. A su espalda, oyó al hombre que se había quedado junto a la hoguera gritar otra advertencia, que fue recibida con otro chorro de disparos. Inesperadamente, su caballo cayó al suelo.

			Sacó los pies de los estribos justo antes de que el animal quedase tirado sobre un costado, relinchando de dolor. Max, sin levantarse, se asomó por encima de la silla.

			El rebaño se movía y varios hombres controlaban su avance. Entre ellos, Billy. El hombre que estaba antes junto al fuego había desaparecido y el segundo jinete estaba tirado en el suelo, a unos cien pies de él.

			—Saquemos al ganado de aquí —gritó un hombre, y los otros obedecieron, desviando a la manada hacia el Este.

			Max sopesó sus opciones. Si conseguía llegar al caballo que había quedado sin jinete, podría seguirlos. Pero al hacerlo quedaría expuesto a los hombres que habían matado a su caballo y al otro hombre, así que no le quedó más remedio que ver impotente cómo Billy y sus compinches se llevaban el ganado de Nicholas.

			 

			 

			—No hay modo de saber lo que está pasando —dijo Faith, intentando percibir algún sonido que proviniera del Norte—. Voy a salir.

			—Supongo que no conseguiría hacerte cambiar de opinión, así que espera a que le traiga otra arma a Katie. Ella se colocará en esta ventana y yo en la otra habitación con los niños.

			—¿Sabe disparar? —preguntó mientras se recogía el pelo en lo alto de la cabeza antes de calarse el sombrero. Rápidamente se llenó los bolsillos de munición.

			—Sabe apuntar y disparar. Eso es todo lo que necesitamos por ahora. Tú sal en cuanto te lo diga.

			Faith salió al porche, consciente de que la luz del interior de la casa la convertía en un blanco fácil, así que saltó las escaleras y corrió hacia el granero. Una vez dentro, apoyó la espalda contra la pared, escuchando atentamente: los ruidos eran los de los caballos y el de la vaca, acostada sobre la paja para pasar la noche. Satisfecha, fue a buscar a su caballo.

			La vista se le fue acostumbrando a la oscuridad que iluminaba débilmente la luz de la luna mientras le hablaba quedamente a su yegua mientras le ponía la montura y el bocado.

			Bajo aquella luz pálida, el pelaje de su yegua era muy visible, pero no podía hacer nada por subsanarlo. No conocía a los animales del establo de Nicholas, y con Sol se sentía segura. Casi sin hacer ruido, avanzó por el bosque despacio, no fueran a tropezar o a caerse en algún desnivel.

			Tardó una eternidad en percibir a lo lejos el brillo de una hoguera, y apretó el paso.

			Los mugidos del rebaño le llegaban flotando en el aire quieto de la noche. Entonces vio un bulto junto al fuego: era un hombre agazapado tras la sombra de un caballo caído.

			El rebaño comenzó a moverse hacia el Este, y el corazón le dio un vuelco al darse cuenta del peligro que corría aquel hombre. Si las vacas avanzaban en aquella dirección, quedaría destrozado por sus pezuñas. Le vio levantar la cabeza y la silueta ancha de sus hombros y el perfil de su sombrero lo delató: Max.

			¡Era Max! Sin pensárselo dos veces, sin dudar o sin tener en cuenta el peligro, clavó los talones en los costados de Sol.

			—Vamos —le susurró, agachándose sobre el cuello de la yegua. 

			Que el contorno dorado de su yegua fuera visible a la luz de la luna no le importó. El hombre que necesitaba su ayuda era lo único que la preocupaba, y los latidos del corazón le sonaban al mismo ritmo que los cascos de Sol al golpear el pasto.

			—Maldita sea… —masculló Max, viendo cómo el rebaño avanzaba hacia él. Tenía que haberse puesto a salvo, pero sabía que no tenía una sola oportunidad con los rifles que le estarían apuntando y que sin duda harían blanco antes de que hubiese recorrido veinte metros. Era una causa perdida. Su única posibilidad era acurrucarse bajo el cuerpo tendido de su caballo y confiar en que su volumen lo protegiera.

			Pero al ver a aquel caballo aproximarse a galope tendido, con su jinete agazapado tras la melena del cuello, le pareció que el mayor riesgo era el que corría Faith. Empuñó con fuerza el revólver que le había dado Lin y apretó los dientes, preparándose para el salto que tendría que dar para escapar, si es que el elemento sorpresa jugaba en su favor.

			Faith perdió el sombrero y su gloriosa cabellera flameó al viento. 

			—¡Es una mujer!— gritó uno de los cuatreros, y los demás, como si se tratara de una consigna, arrancaron a galope hacia ella.

			—¡Volved, idiotas! —gritó alguien, y los hombres dudaron. La manada cambió de dirección y enfiló hacia el Norte y uno a uno, los cuatreros se volvieron para controlar a las vacas.

			Como empujados por una fuerza desconocida, las vacas echaron a correr, y los hombres tuvieron que concentrarse en la tarea de controlarlas. Gritos y silbidos se elevaron en el aire al tiempo que Faith paraba en seco a su yegua junto a Max. Se oyó un disparo y Max lanzó un juramento.

			Metió el pie en el estribo que Faith le había dejado libre y montó sobre la grupa de Sol, que en cuanto sintió que aflojaban de nuevo la rienda, partió a todo galope. Max se abrazó a Faith en la esperanza de taparla con su cuerpo y que quienquiera que les estuviera disparando hiciese blanco en su espalda. Se oyeron dos disparos más y Max levantó a Faith de la silla al notar que su equilibro en un solo estribo y con aquella velocidad empezaba a fallar y se colocó él en la silla con Faith sobre sus muslos.

			Hubo más disparos y los dos bajaron la cabeza. Llegaron al final del pasto y se metieron en las densas sombras del bosque.

			Sintió un intenso escozor en el brazo izquierdo y se apretó más contra Faith. Si la alcanzaban a ella… no podía tolerar tan siquiera pensar en ello, y sin embargo ella se había expuesto a ser abatida al salir a galope abierto en la llanura.

			Faith aminoró la marcha y le habló con suavidad a la yegua para calmarla.

			—Volverán a la casa, ¿verdad? —le preguntó casi sin aliento a Max—. He dejado a Katie y a Lin solas con los niños.

			—No. Me parece que se han ocupado de los otros dos trabajadores del rancho. No debían estar en el ajo. Excepto Billy, claro. No creo que a los demás los conozcamos.

			Sintió que Faith temblaba y la abrazó con más fuerza.

			—No te habrán disparado, ¿verdad? —le preguntó.

			Ella negó con la cabeza y Max sintió que se le quitaba un peso de encima, aunque al mismo tiempo sintió con más intensidad el dolor en el brazo.

			—Tenemos que volver a la casa —dijo—. Tienes que ocuparte de un asunto menor.

			 

		

	
		
			Once

			 

			 

			Max echó hacia atrás la cabeza y apuró el contenido del vaso. El whisky de Nicholas era fuerte y cerró los ojos con la esperanza de que aliviase el fuego que sentía en el brazo. A pesar de todo, podía considerar que aquel whisky era una celebración, ya que estar vivo, después de todo lo ocurrido aquella noche, era razón más que suficiente para brindar.

			El camino de vuelta lo había hecho aferrado a Faith, incapaz de hacer algo más que mantenerse consciente. Desmontar y llegar hasta la cocina había requerido un esfuerzo casi sobrehumano.

			Y Lin le había hecho beberse un buen vaso de aquel whisky. Inmediatamente había vuelto a llenarle el vaso, obviamente con la intención de que llegase a un estado de semiinconsciencia que le permitiera ocuparse de su brazo causándole el menor daño posible.

			Entonces sintió la mano de Faith en el hombro. Estaba a su lado, el agua caliente y las toallas preparadas, esperando, y sintió su mirada caldeándolo, atrayéndolo, haciéndole estremecer con aquella sencilla caricia.

			La miró a pesar de que le costaba enfocar, y vi que tenía unas tijeras en la mano.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Echarle un vistazo a tu brazo —contestó.

			—Tú no eres médico —protestó, y miró a su alrededor, como si esperase que fuera a materializarse ante sus ojos.

			—Nadie ha dicho que lo sea, pero yo soy todo lo que tienes.

			—¿Y sabes lo que vas a hacer? —le preguntó.

			—Más te vale.

			Y cuando las tijeras se acercaron a su brazo, Max cerró los ojos.

			La pobre Sol no había podido seguir al galope todo el tiempo con el peso de los dos a su espalda, y el trote lo había destrozado.

			—¿Llamas a tener un agujero en el brazo un asunto menor?—le preguntó. Parecía enfadada. Podía comprender preocupación, incluso horror, pero enfadarse era inútil.

			Y al mirarla más detenidamente, se dio cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas y de que se mordía los labios para contenerlas mientras le limpiaba la herida.

			—Tengo que quitarte toda la tela que tienes metida en la herida para que no se te infecte.

			—Tengo algo que puede servir —dijo Lin, y sacó algo del cajón de los cubiertos—. Ten —le dijo a Faith, ofreciéndole unas pinzas de plata para los terrones de azúcar. Sin decir nada, Faith las metió en el whisky.

			Max frunció el ceño al ver a su mujer que con mano firme le quitaba los trozos de tela que tenía pegados a la herida. La sangre que manaba le dificultaba la tarea, pero Faith proseguía implacable, acercándose bien a la herida para no dejar restos. Unas gotas diminutas de sudor le humedecían el labio superior y parecía pálida.

			—¿Estás bien? —le preguntó Max, e hizo una mueca de dolor.

			—Digamos que no es el mejor día de la semana —admitió, y la voz le temblaba como si tuviera la garganta llena de lágrimas. Lo miró un instante y a él le sorprendió ver dolor en lo más profundo de sus ojos azules. Limpió las pinzas en una toalla limpia y volvió a examinar la herida.

			—Déjame ayudarte. Yo me ocupo de limpiar la sangre mientras tú haces lo demás —dijo Lin, acercando una bola de algodón—. Ya —murmuró un momento después—. Yo creo que ya no queda nada, Faith.

			Max se volvió a mirar y apretó los dientes al reconocer el desastre que podía causar una bala y agradecido por el efecto del whisky.

			—Yo creo que lo mejor sería coserla —dijo Faith—. Sanará antes si unimos los bordes, ¿no crees? —le preguntó a Lin, y desde la puerta el ama de llaves ofreció su opinión.

			—Yo tengo un hilo de seda muy bueno, señorita Faith —dijo, acercándose a la mesa. La mujer tenía el pelo rojo, era regordeta y tenía los ojos más azules del mundo. Max tuvo que parpadear un par de veces para verla con nitidez. Vestida con un traje oscuro y un enorme delantal, era la viva imagen de una abuela irlandesa. Puso el cesto de la costura en la mesa y sacó de él un carrete de hilo negro.

			—Sí, éste valdrá. Corte una hebra y métala en whisky.

			Max lo oía y lo veía todo como a través de una niebla y se agarró a su cintura. Ella lo miró rápidamente. Bajo su mano sintió su cuerpo temblar y la velocidad del latido de su corazón.

			—Siéntate conmigo —le dijo, ofreciéndole las rodillas—. Pareces agotada.

			—El que está herido eres tú. Yo estoy bien.

			—¿Seguro?

			—Lo estaré cuando haya terminado de coserte y vendarte —contestó, y apoyó un instante la frente contra la de él—. Me has dado un susto de muerte —dijo, y una lágrima furtiva le rodó por la mejilla—. Temía no llegar a tiempo. Y luego me ha parecido imposible que hayamos salido de ese fuego con tan sólo esta herida.

			—Nicholas se va a poner hecho una furia cuando vuelva —dijo Lin—. No sólo ha perdido un rebaño, sino además dos hombres contratados para trabajar con él. Para no mencionar el balazo que se ha llevado su vecino.

			—El tipo que contrató el señor está vivo —intervino Katie—. Sólo se ha llevado un golpe en la cabeza que lo ha dejado inconsciente. Pero el otro pobre se ha llevado una bala en el pecho.

			—¿Dónde están? —preguntó Max, consciente de que el whisky lo tenía casi fuera de combate.

			—Ha venido el sheriff y ha dicho que uno de sus hombres se ha llevado a Shorty al médico. El otro no tiene familia por estos contornos, y a menos que puedan encontrar a algún pariente, será enterrado aquí.

			—¿Se sabe algo de los cuatreros? —preguntó Max. Tenía la voz pastosa y al ver la aguja que Katie sacaba del costurero, asintió. Lin la sumergió en el vaso del whisky y Max decidió pensar en otra cosa que no fuera lo que venía a continuación.

			—Un trabajador del rancho vecino vio un rebaño atravesando las tierras de Joe Filer, y que al tener la sensación de que aquellos animales no debían estar allí, se acercó a la oficina del sheriff a contárselo —explicó Katie—. Se ha organizado un grupo de persecución que debe haber salido ya. Si alguien es capaz de echarle el guante a esos cuatreros es Brace.

			Max sonrió y alcanzó el vaso con la mano temblorosa.

			—Sospechaste de Billy desde el primer momento, ¿verdad? —le dijo a Faith, que presionaba su herida con una gasa mientras Lin enhebraba la aguja y ponía el hilo doble.

			—Tenía un presentimiento sobre él —contestó Faith y tomó la aguja que Lin le ofrecía—. Esto no va a ser agradable —le dijo—. ¿Prefieres tumbarte?

			Él contestó que no con la cabeza, apoyó el codo derecho en la mesa y la frente en su mano para darle más facilidades.

			—Estoy ya en un punto en el que no siento dolor —dijo—. No te preocupes: adelante.

			Lin respiró hondo y comenzó. Enseguida le pidió a Lin que no dejara de limpiar la sangre que manaba de la herida mientras ella ataba punto a punto. Por fin, respirando hondo, hizo el último de los nudos, empapó una gasa en whisky y presionó de nuevo la herida.

			Max contuvo la respiración, alertado por el intenso escozor del alcohol.

			—Lo siento —susurró Faith, besándolo en la mejilla—. Tiene que quedar limpia para no correr el riesgo de que se infecte. La parte trasera del hombro por donde te entró la bala no tiene mal aspecto. He limpiado la herida tan bien como he podido y creo que con un vendaje bastará. La bala ha entrado muy escorada y parece que no te ha dañado el hueso.

			—No sé cómo darte las gracias por lo que has hecho —dijo Lin—. Has ido más allá de lo que Nicholas te había pedido.

			—Pero no ha servido de mucho —protestó Max—. Han terminado robándole el ganado, ha perdido un hombre y varios caballos.

			—Has hecho todo lo que cualquiera habría podido hacer —insistió Lin—. Y ahora creo que lo que debes hacer es meterte inmediatamente en la cama. Te daremos algo de comer y Faith se quedará contigo para vigilarte.

			—Estoy lo bastante bien para quedarme levantado y desayunar —dijo—. O al menos para tomar un poco de café.

			Seguía levantado cuando un jinete se detuvo al pie de los escalones del porche. Era el sheriff. Ató las riendas de su caballo al poste, llamó y abrió la puerta.

			—¿Es grave? —preguntó preocupado al ver la extensión del vendaje de Max.

			—Sobreviviré —le contestó—. ¿Has localizado el rebaño de Nicholas?

			—Tengo hombres buscando en los cañones que hay entre el rancho y la línea del ferrocarril del Norte, y he enviado telegramas directamente a las oficinas del ferrocarril para que estén sobre aviso. Puede que intenten ir vendiendo el ganado en pequeñas cantidades. Pero una cosa es segura: les costará ocultar la marca de Nick. Y cualquier cabeza con una marca reciente va a llamar la atención. A menos que las oculten en los cañones durante un tiempo, los localizaremos.

			—¿Y qué hay de Billy? —preguntó Faith.

			—Es el único al que hemos conseguido atrapar. El muy idiota se cayó delante de la manada. Yo creo que debió ser cosa de los socios que se había buscado, una vez dejó de serles útil. En cuanto le metimos en la celda, empezó a cantar. El médico le ha curado las heridas y seguramente pasará una buena temporada en la cárcel; incluso cabe la posibilidad de que lo condenen a la horca, si el juez no está de buen humor.

			El sheriff miró a Lin.

			—¿Cuándo vuelve Nick?

			—Tardará aún un par de días. Se marchó hace dos días. Aún no he decidido si enviarle un cable para contarle lo ocurrido. Desde Collins Creek no puede hacer gran cosa, y lo que le ha llevado allí es muy importante.

			—Ya se enterará cuando vuelva —contestó Brace—. Además, puede que para entonces tengamos ya buenas noticias. 

			La conversación siguió pero Max empezaba a notar que lo vencía el cansancio, así que cuando Faith rozó su brazo y le ofreció una mano, se levantó y dejó que lo acompañara al dormitorio principal.

			—¿Esta no es la habitación de Lin y Nicholas? —preguntó mientras Faith abría la cama.

			—Lo será cuando los niños sean algo mayores. Por ahora, usan el dormitorio del primer piso —contestó Faith, ahuecando las almohadas—. Te ayudo a desvestirte.

			Él miró hacia la puerta y sonrió.

			—Será mejor que cierres. No estoy de humor para exponerme a las miradas de una casa llena de mujeres.

			Faith cerró y apoyó la espalda contra la puerta cerrada.

			—Estaba preocupada, Max —le dijo, avanzando despacio hacia él y con el ceño fruncido—. No dejaba de pensar que habías venido a Texas a buscarme a mí y que ibas a acabar con un tiro en la espalda. Me imaginaba a tu madre y a toda tu familia persiguiéndome por haberte expuesto a este peligro.

			Él le tendió el brazo bueno y la abrazó mientras ella apoyaba la cara en su pecho y lloraba en silencio.

			Max cerró los ojos. Si antes tenía dudas, su amor se le representó entonces con inconfundible claridad.

			—Estoy bien, Faith —le aseguró—. Un poco machacado, pero estaré como nuevo antes de que te des cuenta.

			Pero una debilidad insidiosa y rápida se apoderó de todo su cuerpo, y como si ella lo hubiera sentido bajo su propia piel, lo condujo a la cama.

			—¿Vas a tumbarte conmigo? —le preguntó, sentado en el borde de la cama para que ella pudiera quitarle los calcetines.

			—En cuanto te haya quitado los pantalones —contestó, ayudándolo a ponerse en pie y desabrochándole el cinturón. Una vez libre de los pantalones, se sentó de nuevo en la cama y Faith le levantó las piernas.

			—Me pondré bien. Sólo necesito dormir un rato —le dijo, consciente de que sus palabras sonaban como perdidas, efecto del whisky que había tomado.

			—Lo sé —contestó ella, tapándole con la sábana y pasándole un pañuelo húmedo y fresco por la cara para quitarle el polvo. Luego se levantó y fue a aclararlo al palanganero.

			Volvió para lavarle el pecho y el cuello y él suspiró, aceptando de buen grado sus cuidados y sus murmullos.

			—Podría acostumbrarme a esto —musitó.

			—¿Te he dicho que te quiero, Max?

			Con un gran esfuerzo, él abrió los ojos.

			—Hace mucho que no, amor mío —contestó. Llevaba semanas esperando oírselo decir, y que lo hubiera hecho al estar él cerca de la muerte le hizo preguntarse por la razón que la había empujado a declarar su devoción. Hubiera preferido que lo hubiese hecho estando sano.

			Cerró los ojos y murmuró su nombre.

			—Faith… quédate conmigo.

			—No pienso ir a ninguna parte.

			Y su rostro se desdibujó ante él justo en el momento en que la oscuridad lo envolvía.

			 

			 

			Había estado a punto de perderlo. Aquella idea la acompañó durante los tres días que estuvo de guardia en aquella habitación. La fiebre era su enemigo y apenas durmió. Se despertaba en cuanto él se movía, lo bañaba cuando el calor de su cuerpo le parecía excesivo y le obligaba a tragarse la infusión de hierbas y té que le preparaba Katie.

			Una vez cedieron los episodios de fiebre, Max empezó a mejorar rápidamente.

			Nicholas llegó a casa tres días después del tiroteo, y apenas había entrado en la casa cuando llamó a la puerta del dormitorio para entrar a ver al hombre que había arriesgado su vida por un amigo.

			Faith los vio estrecharse la mano a través del cristal de la ventana. No es que mostrasen una emoción especial, aparte del intercambio de unas palabras en voz baja, pero estaba segura de que bajo aquel breve apretón de manos se había creado un lazo de amistad que duraría toda la vida.

			Max necesitaba un amigo como Nicholas. No podría haber encontrado un hombre mejor.

			Faith le había declarado lo bastante recuperado como para volver a casa, y estaba deseoso de que llegase el momento, que sería después de comer. Sus pocas pertenencias estaban ya recogidas y listas. Un hombre, contratado por Lin para llenar el vacío, estaba enganchando el tiro y preparando la carreta para el desplazamiento.

			Brace llegó justo cuando se sentaban a la mesa y Katie puso un plato más.

			—Nunca he renunciado a una comida que hubieses preparado tú —anunció, besándola en la mejilla—. Eres la mejor cocinera del condado.

			Katie enrojeció, lo que provocó la risa de Faith.

			—Cuánta palabrería —se quejó, ocultando su complacencia tras mucho movimiento de delantal. Y luego comieron mientras Brace explicaba con todo detalle lo que se estaba haciendo para localizar el ganado de Nicholas.

			—Había unas cien cabezas en un estrecho cañón. Esos cuatreros estaban a punto de empezar a marcarlo. Incluso tenían ya los hierros al rojo. Me parece que no se imaginaban lo mucho que iba a costarles tumbar a las vacas ya crecidas. En fin, que les ahorramos el trabajo atacándolos desde tres puntos a la vez. El sheriff de Garrison trajo a sus hombres para echarnos una mano y entre todos tenemos casi una docena en la cárcel —tomó un bocado y utilizó el tenedor vacío para dar énfasis a lo que decía—. Es una banda más numerosa de lo que pensábamos en un principio.

			—¿Alguna idea de dónde puede estar el resto del ganado? —preguntó Nicholas.

			—Uno de los hombres de Garrison me dijo que había estado investigando en la zona. Seguramente ya hemos perdido unas cuantas cabezas; las que hayan llevado directamente a los corrales para vender. Pero las mejores son las que iban a marcar. Ya deberían estar en el rancho. Viniendo hacia aquí, vi a los hombres que las traían. Lo que me recuerda —añadió, echándose mano al bolsillo—, que traigo una carta para ti, Max. Titus Liberty me la dio al salir de la oficina —explicó, entregándole un sobre de color crema con un sello de lacre en la parte trasera—. Espero que no sean malas noticias del Este.

			Max ojeó rápidamente la escritura y se guardó la carta en el bolsillo.

			—Debe ser de mi familia para ponerme al corriente de las últimas noticias, nada más —y cambió de tema—. ¿Y los hombres a los que dispararon?

			Brace movió la cabeza con tristeza.

			—Es horrible tener que darle una noticia así a una familia. El hombre que estaba solo tenía una hermana en el sur de Dallas. Doc le ha enviado un telegrama diciéndole que su hermano ha sido enterrado en el camposanto de la iglesia. Shorty está bien, y me ha dicho que te dé un mensaje, Nick. Dice que volverá a trabajar esta semana, en cuanto tenga la cabeza lo bastante recuperada como para volver a montar.

			—¿De dónde sacaste al nuevo? —le preguntó Nicholas a Lin, que estaba detrás de su silla con la cafetera en la mano.

			—Estaba pidiendo trabajo en la ciudad y Brace lo envió aquí. Le dije que no le podía asegurar hasta cuándo tendría trabajo y que cuando tú llegases, hablarías con él.

			Nicholas miró a Brace y éste asintió.

			—A mí me ha parecido un buen hombre. Y pensé que te vendría bien para llenar el hueco mientras volvías a organizarte.

			El sonido de un caballo que llegaba a la casa llamó la atención de Faith y miró por la ventana. Estaban conduciendo la carreta hacia la parte de atrás con el caballo de Max, su yegua y la potra atados al portón trasero.

			—Creo que tu carroza te aguarda —le dijo a Max, sonriendo—. Voy por nuestras cosas.

			Recorrieron el corto trayecto que separaba sus casas en silencio, y fue Faith quien guió el carro hasta allí.

			¿De quién sería la carta que no había abierto?, se preguntaba, pero la discreción le aconsejaba no preguntar. Ya se lo diría si eran malas noticias. Sin embargo, tenía un presentimiento distinto. El sobre era voluminoso y la escritura, por lo poco que había podido ver, le había parecido femenina.

			Seguramente de su madre, pensó, y los hombros se le cargaron de abatimiento.

			Al llegar aceptó la ayuda de Max con los animales y no protestó cuando se empeñó en llevar la maleta. La puerta se abrió con un chirrido de los goznes y Faith fue rápidamente a abrir las ventanas.

			—Huele a cerrado —dijo—. Voy a dar de comer a las gallinas. Pensarán que me he olvidado de ellas.

			—¿Es que Lin no vino ayer? Creía que me habías dicho que iba a venir por la mañana.

			—Y vino, recogió los huevos y llevó a los pollos a su corral. Hoy empezamos de nuevo.

			Sacó la cesta de la despensa y salió por la puerta de atrás, no sin antes ver que Max se había sentado a la mesa de la cocina y miraba el sobre con un gesto adusto.

			—¿Estás bien? —le preguntó sin poderlo evitar desde el umbral.

			Él levantó la cabeza y una sonrisa apareció rápidamente en sus labios.

			—Estoy bien. Sólo me preguntaba qué puede querer mi madre —respiró hondo—. Lo mejor será que abra el sobre y lo averigüe, ¿no?

			Faith salió de la casa con una extraña premonición en la boca del estómago. Contuviera lo que contuviese aquel sobre, iba a echarles a perder el día. 

			Caminó hasta el corral, donde las gallinas la esperaban pegadas a la valla. La tapa del comedero estaba sujeta por una piedra. La quitó, abrió la tapa y echó la comida. Luego abrió la puerta del corral, entró y fue echando comida a sus pies. Cuando no le quedó más, sacó el cacharro fuera del corral y entró a la caseta que contenía los ponederos con su tesoro.

			Los huevos estaban aún calientes, los colocó con cuidado en la cesta y volvió a salir, colocó de nuevo la tapa del comedero y salió del corral. Ya era hora de enfrentarse a lo que la madre de Max hubiera podido sacarse de la manga.

			 

			 

			—¿Me estás diciendo que tengo tres días para prepararme para recibir compañía? —preguntó Faith, que se peinaba sentada ante el tocador, mirando a Max por el espejo, sentado en la cama.

			—Llegará el sábado —contestó él—. Es demasiado tarde para detenerla, Faith. Aunque enviase un telegrama ahora mismo, llegaría estando ella ya de camino. Y aunque no fuera así, lo más probable es que no hiciera caso. Cuando a mi madre se le mete algo en la cabeza, no hay quien la detenga.

			—Así que se presentará aquí el sábado. ¿Y luego qué?

			Dejó con cuidado el cepillo sobre el tocador, a pesar de que sentía ganas de lanzarlo contra la pared, y comenzó a hacerse una trenza.

			Max frunció el ceño.

			—¿De verdad tienes que hacer eso?

			A Max le gustaba que llevase el pelo suelto, pero aquella noche no estaba de humor para complacerlo. 

			—No le va a hacer ninguna gracia enterarse de que te han disparado —contestó ella, pasando por alto su pregunta—. Te meterá en un tren de vuelta al Este antes de que te hayas enterado. Querrá que te vean los mejores médicos de Boston.

			—He tenido buenos cuidados aquí. No necesito que me vea ningún médico, ni aquí ni en ningún sitio.

			—¿Y qué te dice en la carta? —le preguntó, sin poder contenerse ya más.

			—Que viene y que espera que fije una fecha para mi vuelta a casa.

			Faith bajó la mirada. Sabía que Max era capaz de adivinar sus pensamientos si lo miraba.

			—¿Y cuándo será eso?

			Él se levantó de la cama.

			—No lo sé, Faith. Pero tengo que volver alguna vez, y tú lo sabes. Ya me he quedado mucho más de lo que tenía pensado.

			—Yo no te he impedido marchar —le contestó mientras recogía las zapatillas y las echaba hacia un rincón.

			—Estoy aquí porque es donde quiero estar.

			Faith oyó sus palabras como si las hubiera pronunciado en un vendaval, de lo fuerte que oía el latido de su propio corazón. El miedo le recorría la espina dorsal. Iba a marcharse. Tan seguro como la luz del sol, recogería su maleta y se alejaría de ella en cuanto su madre se lo ordenara. Y volvería a quedarse sola.

			Levantó la cabeza y se irguió. Ya había estado sola antes y había sobrevivido sin él tres años. Sabía que aquel momento tenía que llegar porque no podía vivir con él, no podía aceptar la clase de vida que él le ofrecía en el Este. Era absurdo padecer por lo que no podía ser.

			—Faith… —estaba detrás de ella y la hizo levantarse para estrecharla entre sus brazos—. No me des la espalda, cariño, que no puedo soportar cuando te cierras así. Me recuerda a aquellos días en Boston en que me repudiaste y no encontraba el modo de acercarme a ti.

			—Tengo que protegerme —contestó, y casi no reconoció el tono de su propia voz. No debería haber permitido que volvieses a entrar en mi vida. Cuando viniste supe que algún día volverías a marcharte, Max. Y ahora lo estoy viendo.

			Él la sujetó por los hombros.

			—Cuando vine te dije que quería recuperarte, Faith. Que mi objetivo era llevarte de vuelta conmigo a Boston, y en ese sentido, no he cambiado de opinión.

			Ella intentó soltarse.

			—Y yo tampoco he cambiado de opinión —contestó—. Lo único que dejé en Boston al marcharme fue la tumba de mi hijo, y no necesito volver para recordarlo. Estará siempre conmigo en el corazón. Jamás volveré para vivir en ese… mausoleo.

			—¿Mausoleo? ¿Así llamas a la casa de mi familia? ¿Una tumba?

			Faith apretó los dientes y lo miró con furia.

			—Pues sí, una tumba. Un lugar en el que tu madre me habría enterrado para siempre. Yo era una muerta viviente, Max, y tú eras demasiado testarudo para darte cuenta de lo infeliz que era allí.

			Se soltó de él y Max dejó caer los brazos. El vendaje llamó la atención de Faith y lo vio poner una mueca de dolor.

			—Si te he hecho daño, lo siento —se disculpó.

			—Sobreviviré —contestó él, recogió la camisa de la silla en que la había dejado antes y poniéndosela sin abrochar, salió del dormitorio.

			Faith se llevó una mano a la boca, incapaz de contener los sollozos, y con la vista nublada por las lágrimas, lo vio salir con paso decidido de la habitación.

			 

		

	
		
			Doce

			 

			 

			Faith le cambiaba cada noche el vendaje de la herida en silencio, le aplicaba un ungüento curativo después de haber revisado cuidadosamente los puntos y volvía a vendársela.

			—Cuando llegues a Boston, tendrás que ir a que te quiten estos puntos —le dijo el segundo día—. Estás bastante bien.

			—Puedes quitármelos tú antes de que me vaya.

			—No creo que estén lo bastante secos.

			Su piel estaba caliente, su olor era el de un hombre necesitado de amar: un aroma almizclado, delicadamente perfumado que la empujaba a mirar su entrepierna cuando se colocaba entre sus muslos para aquellas operaciones. Él, disimuladamente, se cubría con las manos y ella tenía que morderse los labios para no reírse.

			Pero aquella noche él la miró a los ojos y sonrió de medio lado.

			—¿Ves lo que me haces? —le preguntó en voz baja.

			—No es a propósito —contestó, pero su sonrisa se desvaneció. Le molestaba la respuesta de su propio cuerpo. Menos mal que la excitación de una mujer era más fácil de ocultar que la de un hombre. Una excitación que iba a quedar insatisfecha, se reafirmó, apretando los dientes y haciendo caso omiso del calor que sentía en el vientre y en los pechos.

			—Sé muy bien que puedes arreglártelas sin mí, Faith. Nunca lo he dudado. Pero también sé que has disfrutado de lo que hemos compartido.

			—Yo nunca lo he negado.

			Terminó de vendarlo y sujetó el extremo con esparadrapo.

			—¿Y podrás olvidarme cuando me haya ido, y no volver a pensar nunca en mí? ¿No me vas a echar de menos?

			—Me las arreglaba antes de que vinieras, y seguiré haciéndolo cuando te hayas ido —espetó, exasperada.

			—Volveré.

			—¿Ah, sí?

			Faith se separó de él.

			—Seguramente por primavera. Hay cosas que necesitan de mi presencia durante los meses de otoño, y en invierno resulta bastante difícil viajar, pero cuando el tiempo vuelva a mejorar…

			Faith se dio la vuelta.

			—No me hagas promesas, Max.

			—Está bien —se levantó, recogió los vendajes manchados, hizo con ellos una bola y los metió en la cocina de leña para que se quemasen—. Gracias.

			Faith hizo un leve asentimiento de cabeza antes de salir, aunque no habría podido decir muy bien adónde se dirigía porque las lágrimas le nublaban la visión.

			No era justo haberse vuelto a enamorar de aquel modo, que le doliera tanto pensar en su partida. Llegó al dormitorio, cerró la puerta y, apoyada en ella, dejó que las lágrimas le cayeran por las mejillas hasta que los sollozos la empujaron a irse a la cama. Una almohada ahogó los sonidos que no quería que él oyese, y era ya más de media noche cuando se levantó para desudarse y meterse bajo las sábanas.

			La mañana llegó con el canto de los pájaros y el del gallo de su gallinero saludando al alba. Max llevaba ya dos noches durmiendo en algún otro lugar de la casa. Seguramente en la otra habitación, aunque quizá lo hiciera en el sofá. Fuera donde fuese, lo cierto era que su cama se había vuelto un espacio solitario, y se había tenido que abrazar a una almohada para consolarse por el dolor de la ausencia de Max.

			Aquel dolor no le era ni mucho menos desconocido, pero la familiaridad de Faith con su presencia no lo hacía más llevadero. Casi se había olvidado, antes de su llegada, de la terrible soledad de los días y las noches de tres años atrás. La pérdida de su amor y de su hijo le habían dejado una angustia casi insoportable… la de una mujer traicionada y abandonada después en su dolor.

			Pero no podía culpar a Max de traición. No podía atribuirle ese pecado. Pero sí había permitido que su madre dictase los términos de su matrimonio, y por eso no quería, no podía perdonarlo.

			Aunque quizá… no. Él nunca le daría la espalda a la mujer que habría criado a sus hijos para que fuesen leales a la familia y al negocio por encima de todo. La vida de su esposa debía girar en torno a Maxwell McDowell. Y en el fondo de su corazón, sabía que ella ya no podía encajar en ese patrón.

			Max iba a marcharse. Se miró a los ojos sentada ante el espejo y se recogió el pelo en lo alto de la cabeza. Era parte de la armadura que iba a ponerse aquel día. Pelo bajo control, vestido oscuro abotonado hasta el cuello y el delantal atado a la cintura para mantener las faldas lejos del horno.

			Según Max, Hazel McDowell llegaría aquella mañana. Y cuando entrase por la puerta, iba a encontrarse con una mujer firme y decidida.

			Se levantó y se miró de nuevo en el espejo. No iba a conseguir arreglarse de un modo menos atractivo aunque lo intentase. El juego había terminado. Una vez llegase su madre, Max no dudaría en abandonar la vida que ella había escogido llevar.

			En veinte minutos, la cocina estuvo inundada de olor a café y a bacon. Por la puerta abierta vio a Max caminando hacia la casa, la cesta de los huevos colgando de un brazo y Lobo dando brincos a su alrededor. Como si quisiera llamar su atención, el animal corrió para adelantarse y después se detuvo, abiertas las patas y ladrando. No consiguió nada. Su compañero no estaba para juegos aquella mañana.

			—Me he ocupado de los caballos y he recogido los huevos —dijo, frunciendo el ceño.

			—Deja la cesta en la mesa. Ya me ocuparé yo de los huevos.

			Max hizo lo que le había indicado y se lavó las manos y la cara en el fregadero para luego pasarse las manos mojadas por el pelo.

			Faith limpió los huevos con un paño húmedo y los colocó en la palangana de cerámica en la que los almacenaba. Cascó cinco de ellos en un plato y los batió, sacó el bacon, quitó la grasa e hizo los huevos.

			Cortó pan y sirvió el café sin decir una palabra. Max puso la mesa y sacó la mantequilla y la mermelada de la despensa. Una vez sentados a la mesa, Faith le acercó el plato de los huevos revueltos y se untó de mantequilla una rebanada de pan.

			—Mi madre llega hoy por la mañana, Faith —dijo—. Tenemos que hablar de algunas cosas.

			—¿Qué quieres que te diga? —preguntó sin mirarlo—. Pondré sábanas limpias en mi cama para que duerma en ella mientras esté aquí, e intentaré preparar comidas que no resulten imposibles para sus refinados gustos.

			Max sintió un escalofrío. Faith no iba a ceder un ápice, y se sentía atrapado en el ojo de un huracán que seguro iba a dejar víctimas a su paso. A su madre la conocía bien, pero Faith había cambiado tanto en aquellos últimos tres años que no estaba seguro de cómo iba a responder ante la presencia de Hazel McDowell. Menos mal que sería una visita breve. Si conocía bien a su madre, a la primera oportunidad saldría disparada hacia el Este.

			—Yo ya me estoy acostumbrando al sofá del salón, Y estoy seguro de que tú o mi madre estaréis igualmente cómodas en la habitación pequeña. A menos que prefieras que durmamos los dos juntos en la cama de arriba. Allí sí que cabríamos juntos.

			—¿Juntos? —repitió—. Ese concepto ya no existe para nosotros. Ahora somos Maxwell McDowell y la mujer que una vez fue su esposa. Y si es necesario, puedo dormir en el suelo un par de noches.

			—¿De qué estás hablando? No es necesario que duermas en el suelo.

			Su irritación iba creciendo a gran velocidad, y ella parecía estarlo disfrutando.

			—Voy a dejarle mi habitación —dijo Faith—. Además, no estará aquí tanto tiempo como para que me resulte incómodo. Yo diría que con veinticuatro horas le bastará para hacer lo que tiene que hacer.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues a que con ese tiempo le bastará para que salgas disparado a la estación.

			Max echó la silla hacia atrás.

			—Ah, ya. Así que en tu opinión, ya estoy subido en el tren, ¿no?

			Ella lo miró fijamente a los ojos.

			—Me parece que no tienes elección. Tú vas a volver a Boston… y yo no.

			Las patas delanteras de su silla aterrizaron con sequedad.

			—Lo que yo quiera de ti no importa, ¿verdad? Que tengamos un futuro juntos no significa nada para ti.

			Ella enarcó las cejas y fingió sorprenderse.

			—No me digas que tenías un futuro planeado pensando en mí…

			Max sintió aquellas palabras como una bofetada.

			—Supongo —respondió, poniéndose en pie—, que ya te has olvidado de la tierra que había estado mirando a las afueras de la ciudad. Y también supongo que las noches que hemos pasado juntos no significa para ti que nuestra relación haya cambiado, ¿verdad?

			—Últimamente ya no dormimos juntos —le dijo mirándolo con frialdad—. Soy muy consciente de la profundidad de nuestra relación. Yo estaba aquí, y tú necesitabas el contacto con una mujer, Max. Yo no te hice promesas y tú tampoco.

			—Te dije que volvería. ¡Maldita sea, Faith! ¡Me dijiste que me querías! —gritó, y su silla cayó al suelo al levantarse de golpe.

			—Sí, es cierto. Supongo que me dejé llevar por el momento.

			Sintió como si una mano le agarrara el pecho y que el corazón le latía con dificultad. A menos que fuera capaz conseguir que Faith cambiase de opinión sobre él, todo estaba perdido.

			—Sé que no eres una mujer que se tome el amor a la ligera, Faith. Te conozco bien. Sé lo que sientes por mí, y tú sabes lo que yo siento por ti.

			Ella ladeó la cabeza sin dejar de mirarlo a la cara.

			—Tengo la sensación de estar cantando la misma canción una y otra vez, Max. Yo no puedo encajar en tu estilo de vida, Max. Dudo que tu madre haya cambiado en lo que a mí respecta y yo no puedo soportar vivir en su casa y tener que adaptarme para encajar en el molde que intentó imponerme.

			—No tienes que ser nada que no estés siendo en este momento.

			La desesperación empezaba a apoderarse de él ante el rechazo de Faith. Le estaba negando la oportunidad de iniciar una nueva vida juntos, y no estaba dispuesta a cambiar de opinión.

			Su risa fue seca, desprovista de todo humor.

			—Lo que soy es granjera, Max, y lo que tú necesitas es una mujer de ciudad, con aspiraciones sociales y la capacidad para ayudarte en tu carrera en los negocios.

			Y tras mirarlo a los ojos con determinación, se levantó y comenzó a recoger los platos.

			—Tu madre tenía razón —dijo junto al fregadero—. No soy mujer para ti. No quiero lo mismo que tú, y nunca me sentiré a gusto en su casa.

			—Es que yo no te quiero en la casa de mi madre, sino en mi vida. Vivamos donde vivamos.

			—Mientras que sea en Boston.

			—Mi trabajo está allí. Es un negocio familiar y tengo ciertas responsabilidades para con la gente que trabaja conmigo y que depende del negocio para vivir.

			Ella se encogió de hombros.

			—Bien. Hemos hablado de esto montones de veces, y te comprendo. Sé que te vas a marchar. Lo he sabido desde un principio.

			Seguía junto al fregadero, agarrada al borde de la encimera como si no pudiera soportar su propio peso.

			Max se sintió irremediablemente arrastrado por la desesperación, como si la ruptura de un dique hubiera dejado escapar una avalancha de agua que lo arrojara a una corriente de la que era imposible escapar.

			—Es imposible hablar contigo, Faith. Lo quieres todo a tu manera.

			Ella se dio la vuelta frunciendo el ceño, aunque había una sombra de tristeza en el fondo de sus ojos.

			—Supongo que es porque soy egoísta, Max. He descubierto que yo soy importante para mí. Puede que no lo sea para ti, para tu madre o para la buena sociedad de Boston, pero para mí misma, sí lo soy, y tengo que considerar mi propia felicidad en esta ocasión.

			—¿Vas a darle una oportunidad? —le preguntó, acercándose—. ¿Vas a escucharla cuando llegue? ¿Intentarás llegar a un acuerdo con ella?

			La sonrisa de Faith se tiñó de dolor.

			—Claro. Si es muy fácil llevarse bien con ella. Hay que limitarse a mantener la boca cerrada y a dejar que sea ella quien lo dirija todo. Y luego, cuando te vayas de su brazo, limitarse a decir adiós con la mano.

			La rabia se apoderó de él. Su cinismo le era imposible de soportar en aquel momento.

			—No sé por qué sigo intentando encontrar un punto intermedio en esta situación, cuando está tan claro que tú no quieres intentarlo.

			Ella lo miró a los ojos como si buscase algo en ellos y él la tomó por los hombros para acercarla y besarla en la boca con una desesperación que le empujaba a buscar como fuese un nexo de unión que pudiera hacerles uno solo.

			Por un momento ella se mostró receptiva entre sus brazos e incluso se rindió y lo rodeó con los brazos para ladear la cabeza y aceptar mejor su beso entreabriendo los labios.

			Durante esos segundos, el corazón le cantó en el pecho. «Es mía». Ese pensamiento se abrió paso en su cerebro y le provocó una erección inmediata, pero ella de pronto se puso tensa, bajó los brazos y se retiró.

			—Faith, te quiero —le dijo, intentando evitar que se separara, pero ella no lo dejó.

			—Me estás haciendo daño —musitó—. Suéltame, Max. Lo siento —añadió, mirándolo con tristeza—. Sé que me quieres, al menos en este momento. Y yo te quiero a ti, Max. Pero me equivoqué al rendirme a la necesidad que siento de ti. Últimamente estoy empezando a acostumbrarme a recurrir a ti, y no puedo permitirme seguir siendo una mujer débil.

			—¿Débil, tú? No lo creo. Tienes la fuerza de diez hombres tan sólo en tu dedo meñique. Trabajas del amanecer hasta que el sol se pone, te has labrado un porvenir aquí de un modo que habría hecho retroceder a muchos hombres. Que me hayas permitido ayudarte, acercarme a ti; que me hayas otorgado los derechos de un marido… todo eso no te hace débil, Faith —se sonrió con ironía—. Me has tenido colgando de la cuerda como una marioneta durante semanas mientras yo intentaba que nos comprendiéramos. Soy yo el que me he quedado sin recursos y se ha dejado llevar por sueños imposibles.

			Alguien llamó con fuerza a la puerta de atrás y Max volvió la cabeza.

			—Siento interrumpir, amigos —dijo Brace, que estaba al otro lado de la mosquitera con una maleta de tela en la mano—, pero tengo un pasajero aquí que quiere verte, Max.

			—Enseguida salgo —contestó Max, soltando a Faith—. ¿Quieres venir conmigo?

			—No. Es a ti a quien quiere ver. Hazla pasar. Prepararé café, y algo más si no ha desayunado.

			Max salió al porche. Desde el asiento del coche, su madre lo miró de arriba abajo con los labios apretados, intentando encontrar algún rastro del hombre civilizado que había salido de Boston meses atrás. Por primera vez fue consciente de la clase de ropa que llevaba: unos pantalones de loneta basta y una camisa de algodón. Llevaba las botas llenas de polvo y por un momento se vio a través de los ojos de Hazel McDowell.

			—Madre —la saludó, alzando la mano.

			Brace parecía dudar, pero al final se decidió y entró en la cocina. Max echó a andar hacia su madre.

			Tendiéndole una mano, le ofreció su ayuda para bajar del coche, pero ella negó con la cabeza.

			—Parece ser que he interrumpido algo. ¿Espero a que hayas solucionado el problema?

			—Es un problema sin solución me temo —admitió—. Pasa, madre.

			Ella tomó su mano y se asomó por el lateral del coche en busca de un peldaño en el que apoyarse, pero Max la tomó por la cintura y la depositó en el suelo, lo cual le produjo un pinchazo de dolor en el hombro.

			—¿Te duele algo?

			—Es una herida sin importancia. Faith me la ha estado curando.

			Con una mano se sujetó el ala de sombrero y con la otra se sacudió las faldas.

			—Ya sabía yo que no podía salir nada bueno de todo esto —dijo, mirándolo con frialdad—. Luego me explicarás qué te ha pasado.

			Él asintió y para concederle algo de tiempo para recuperarse le preguntó por el viaje y el desayuno.

			—Faith está esperando para saludarte —le dijo mientras ella echaba un rápido vistazo a su alrededor.

			—Dudo que la desborde la alegría ante la perspectiva de verme —espetó, y él no tuvo valor para llevarle la contraria.

			Brace estaba en la cocina, el sombrero en la mano, la maleta junto a la pared, la mirada puesta en Faith. Era evidente que habían estado hablando en voz baja, y Max sintió que la afilada hoja de los celos le atravesaba el pecho. El sheriff se aclaró la garganta e inclinó la cabeza levemente ante la madre de Max.

			—Espero que su estancia sea agradable, señora —dijo, y tras mirar brevemente a Max, salió.

			Faith estaba junto al fregadero y Max le dirigió una mirada que esperaba que ella interpretase como de ánimo.

			—A mi madre le gustaría tomar una taza de café —dijo—. Ha tomado el tren de la mañana y no ha tenido tiempo de desayunar.

			—Con una tostada bastará, y un poco de leche en el café —dijo su madre con frialdad, acomodándose en una silla. Lentamente se quitó los guantes y se los guardó en el bolso. El clac del cierre resonó en la habitación—. No quiero molestarte, Faith.

			—Tengo pan para tostadas y el café ya está caliente —contestó Faith, abriendo las puertas de la alacena para sacar una taza y un plato.

			Max se sonrió. Él había desayunado con un tazón como el de Faith, y el plato y la taza que había elegido en aquel momento eran los de los invitados. La vajilla que utilizaba normalmente quedaba reservada para la familia, pensó, y se alegró por haber adquirido esa categoría, al menos durante un tiempo.

			—Yo también tomaré otro café —dijo.

			Faith dudó, pero sacó otra taza de porcelana y su plato de la alacena. Acababa de perder su posición.

			Hazel estaba seria. Seguía con la mirada todos los movimientos de Faith y a Max aquello lo irritaba.

			—No veo por qué has tenido que venir hasta aquí, madre —dijo de pronto—. Me alegro de verte, por supuesto, pero el viaje ha tenido que ser muy cansado para ti. Yo no iba a tardar ya en volver.

			—Tu hermano seguía esperando noticias tuyas cuando me decidí a venir. Hay que ocuparse de las cosas, Maxwell. Hay decisiones que tomar y tú sabes que tu hermano sólo es capaz de mantener la situación. El timón del barco lo llevas tú.

			—Sólo por cuestión de edad —respondió él—. Si Howard hubiese nacido antes que yo, sería él quien estaría a cargo.

			—Pero eso no es así y eres tú el responsable, así que no tiene sentido hablar de ese tema —espetó—. Hay que firmar contratos y una línea mercantil nueva que pretende que utilicemos sus servicios. Nos han ofrecido una buena oportunidad en el lejano oriente, y es necesario hacer ciertas inversiones antes del invierno.

			Max se sentó y se apoyó en el respaldo de la silla.

			—Me da la impresión de que lo tienes todo bajo control, madre. Si crees que es un movimiento aconsejable, ¿por qué no le has dicho a Howard que firme los contratos y que siga adelante? Tiene mi poder firmado en el despacho del abogado.

			—Ya sabes que depende de ti, Maxwell.

			—Howard es un hombre capaz, madre. El problema es que tú no le das la oportunidad de demostrar su valía.

			Hazel enarcó las cejas y apretó los labios.

			—Creo que esta conversación deberíamos tenerla en privado.

			—Faith es mi esposa —replicó—. No tiene por qué marcharse.

			—Ella no comprende nada de lo que…

			El café se derramó en el plato cuando Faith colocó de un golpe la taza delante de Max. Luego hizo lo mismo con su madre.

			—Me marcho —dijo, mirándolo fijamente.

			«Ya te lo había dicho», quería decir aquella mirada. Y con un rumor de faldas, salió de la cocina dando un portazo.

			—Al menos sabe darse cuenta de cuándo está de más —murmuró Hazel—. Creo que esta mujer no ha mejorado nada en absoluto en cuanto a lo demás. Yo diría que incluso se ha olvidado de su buena educación.

			—Faith es mi mujer, madre. No pienso consentir que hables de ella de ese modo.

			—Me limito a decir lo que pienso. Y la verdad tal y como yo la veo.

			—En eso no siempre estamos de acuerdo —le recordó Max—. Y en esta ocasión, creo que te equivocas. Faith es una dama. Puede que lleve ropa sencilla y trabaje para ganarse la vida, pero me ha demostrado que tiene más valor que muchos hombres que conozco y la admiro enormemente por ello.

			Ella lo miró entornando los ojos.

			—Así que se las ha arreglado para tenerte comiendo de su palma, ¿no? Suponiendo que, siendo un hombre, no has podido resistirte a tanto pelo rubio y a esos ojos azules con los que te mira —él fue a intervenir, pero ella se lo impidió levantando una mano—. No importa. No voy a decir nada más. Sólo quiero saber cuándo vuelves a casa, Maxwell. He venido aquí para recordarte tus responsabilidades.

			—Soy perfectamente consciente de ellas, madre. Voy a volver a Boston, y los planes ya estaban en marcha antes de que tú llegases. Si hubiera podido impedir que vinieras, lo habría hecho.

			—Pues me alegro de que hayas recuperado el buen juicio. Ya le dije a tu hermano que no ibas a olvidar tu buena educación y que harías lo correcto. Supongo que necesitabas olvidarte de Faith de una vez por todas, y supongo que por fin te habrás dado cuenta de que no le corresponde la posición que le habías dado. Quizás no pueda evitarlo. A lo mejor hay una debilidad en ella que le impide ocupar su lugar como debiera —suspiró—. Es una lástima, supongo.

			—Es más mujer de lo que yo jamás había esperado tener como esposa. El problema es que todavía no ha accedido a volver conmigo.

			—Peor para ella —espetó, y sus ojos se iluminaron con el brillo de la victoria—. Déjala aquí y sigue adelante con tu vida. Incluso puedes divorciarte si quieres. Puede que sea algo complicado, pero estoy segura de que podemos evitar que se propaguen las habladurías, y si no, la opinión pública estará contigo de todos modos.

			Max hizo un esfuerzo y se mordió la lengua.

			—Llevaré tu bolsa al dormitorio, madre —fue todo lo que dijo.

			No había esperanza: era imposible cambiarla. Aquella mujer era una piedra. Faith era testaruda, pero su madre lo era más todavía. Convencerla de que se marchara cuanto antes era urgente.

			 

			 

			Cocinó, comieron, realizaron las tareas necesarias con un mínimo de conversación y el atardecer encontró a Faith en el huerto, de pie bajo un árbol, con la esperanza de pasar desapercibida bajo sus ramas. Pero no fue así.

			—Me preguntaba si te habrías retirado temprano a dormir —oyó decir a Hazel antes de verla.

			Faith levantó la mirada y vio la sombra majestuosa de la madre de Max acercándose en la creciente oscuridad.

			—Me gusta tomar el fresco un rato por las tardes —dijo—. Me gusta la tranquilidad y estar sola durante un rato.

			—Y yo te he interrumpido —dijo Hazel, sin lamentarlo lo más mínimo—. Creo que necesitamos charlar un momento, Faith. Sé que no me aprecias demasiado, pero tenemos en común la preocupación por el bienestar de Max.

			—Sí, me preocupo por Max —dijo tras un breve silencio—. Tanto si puede usted entender mis sentimientos como si no, déjeme decirle un par de cosas. En primer lugar, Max es un hombre adulto, capaz de decidir dónde quiere estar sin necesidad de que su madre lo persiga como si fuera un chiquillo. En segundo lugar, yo no lo retengo aquí: si se marcha mañana o pasado, es solo cosa suya. Y en tercer lugar: yo no soy una amenaza para usted, señora McDowell.

			La risa con que contestó a las últimas palabras de Faith estuvo llena de ironía.

			—Soy muy consciente de eso. Maxwell es un hombre de buena crianza y, aunque haya venido aquí a atar cabos sueltos, volverá al lugar que le pertenece en la sociedad. Jamás podrías retener a un hombre como él.

			Faith sintió deseos de contestar a eso último, pero no lo hizo.

			—De hecho, hemos hablado de la posibilidad de que pida el divorcio.

			—¿El divorcio?

			El corazón comenzó a latirle errático.

			—Sí. Seguro que ya te lo habías imaginado.

			—Supongo que sí —contestó.

			Divorcio. Y Max había hablado de ello con su madre.

			—Tengo entendido que hay un tren al Este el lunes. A las doce, creo que ha dicho Max.

			—Sí —su voz sonó ahogada, sin tono, pero no le importó—. Creo que me voy a acostar. En verano amanece muy pronto.

			—Buenas noches —contestó, llena de satisfacción.

			Faith no contestó.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Max, que estaba en el porche—. ¿Te ha molestado mi madre? ¿Qué te ha dicho, Faith?

			—Nada. Sólo me ha deseado buenas noches.

			—Ya. Pues te noto… rara. Salía para hablar contigo cuando os he visto ahí y no he querido interrumpir la conversación.

			—¿Ah, no? —preguntó con ironía—. ¿No será que has decidido echarme a los lobos?

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó, bajando la voz, aunque a ella poco le importaba que pudiera oírles su madre.

			—No importa, Max. Ya nada importa. Entra, que voy a curarte la herida. Ya te la revisará un médico cuando llegues a Boston. Luego me iré a la cama. Mañana va a ser un día muy largo. Tendrás que hacer las maletas y recoger todas tus cosas. El lunes os llevaré temprano a la ciudad, o si lo prefieres, puedo llevaros mañana al hotel. Así no tendréis que preocuparos por si perdéis el tren.

			—Faith… ¿no vas a pensártelo?

			Ella negó con la cabeza y pasó de largo, pero él la sujetó por un brazo.

			—No me toques —susurró ella—. Déjame curarte el hombro y luego instala a tu madre en su habitación.

			En diez minutos había terminado, consciente de que Hazel había entrado por la puerta de atrás y observaba la maniobra. Dejó que lo recogiera todo él y salió de la cocina.

			 

		

	
		
			Trece

			 

			 

			—No me gusta verte aquí afuera sola. Esto ya no es tan seguro como era antes.

			Faith tuvo que sonreír. Brace era más testarudo que una mula. Al parecer se había nombrado su ángel guardián, a juzgar por cómo fruncía el ceño y por lo mucho que insistía en su soledad en la granja. Estaba en el porche con las manos guardadas en los bolsillos de atrás del pantalón. Parecía incómodo.

			—Sé manejar un arma, y ya llevo mucho tiempo sola aquí —contestó—. El que Max haya estado aquí un tiempo no me ha vuelto indefensa de pronto, sheriff.

			La había vuelto dependiente de él, eso sí, pero no se lo iba a confesar.

			—Él sabía que yo cuidaría de ti —contestó, la mirada clavada en ella, casi como hipnotizado. Llevaba mucho tiempo siendo un buen amigo, pero desde la partida de Max tres semanas atrás, se presentaba varias veces al día en la granja. Por supuesto, siempre con excusas perfectamente posibles: venía a llevarle el periódico, o un pedido que había hecho por catálogo. Aquella mañana iba a llevarle un abrigo de invierno que Max había pedido para ella antes de marcharse.

			Había acariciado su suave tejido de lana, la capucha bordeada de piel, y por un momento había considerado si debía devolverlo a Boston. Pensar que sería un gesto infantil que sólo serviría para causarle dolor a Max fue lo que le impidió hacerlo. Herirle no era su intención.

			Y al sostener el paquete contra el pecho y sentir su calor, recordó que había un vacío en su interior, un agujero oscuro y sobrecogedor. Era posible que jamás volviera a conocer el calor del abrazo de un hombre.

			Al parecer estaba condenada a llevar sobre los hombros el dolor de la partida de Max. Aquella misma mañana se había encontrado en el espejo con un rostro pálido y ojeroso, ahogado de tristeza. No era de extrañar que Brace la mirase con tanta preocupación.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó, sentándose en el columpio del porche. Empujando con un pie contra el suelo, lo puso en movimiento y dio unas palmadas en el cojín de al lado del suyo—. Anda, ven y siéntate un minuto, Faith. Estás horrible.

			—Gracias —contestó, sentándose—. Aunque no sé si debería dártelas —añadió, dejando el paquete entre ellos—. He estado trabajando en el huerto, y el sol siempre me cansa.

			—Creo que no es sólo el calor lo que te tiene tan cansada —reflexionó—. No pretendo inmiscuirme, pero creo que no eres feliz, Faith. La verdad es que no podía creerme que Max fuese a marcharse de verdad, dejándote aquí sola —echó la cabeza hacia atrás y examinó las viejas tablas del techo del porche—. La madre de Max me pareció una mujer odiosa, si no te importa que te lo diga. Da la impresión de que podría manejarlo como si llevara una anilla en la nariz. Estoy seguro de que habrá sido un alivio para Max dejarla en su casa.

			Faith sonrió con tristeza, ya que el dilema de Max no le inspiraba demasiada compasión.

			—Fue decisión suya volver con ella —dijo, encogiéndose de hombros—. Además, le dijo que su negocio lo necesitaba. Supongo que hizo bien recordándole sus responsabilidades.

			Brace la miró y siguió moviendo el columpio.

			—No sé… De todos modos, no entiendo cómo ha podido marcharse. No te mereces estar sola, Faith —hizo una pausa y luego, con un candor que no se esperaba, le preguntó—: ¿has pensado poner fin a tu matrimonio?

			Ella respiró hondo.

			—Para mí estaba terminado cuando me marché de Boston. No esperaba que Max fuese a presentarse aquí, y la verdad es que estaría mejor si no lo hubiera hecho, y se hubiera limitado a pedir el divorcio.

			—Me sorprende que tardase tanto en localizarte. No entiendo cómo un hombre puede estar casado con una mujer como tú y dejar sin más que se vaya, sin preocuparse después por recuperarla —la miró con ternura a la cara y luego a las manos que ella mantenía entrelazadas en el regazo—. No llevas la alianza. ¿Significa eso algo?

			—La verdad es que no. Pero es que en este momento, no me siento casada.

			«Aunque debería», añadió para sí misma. «Ahora que tengo razones para pensar que Max me dejó algo de sí mismo para que me hiciera compañía».

			Lo había sabido desde el momento mismo en que estuvo en sus brazos, y la convicción de que el tiempo que habían pasado juntos había dado sus frutos no había andado desencaminada.

			—Faith…

			Brace la miró con un deseo que no se molestó en ocultar. Era una mirada que no podía malinterpretar y lamentó tener que rechazarlo.

			—No —le contestó suavemente.

			—No pretendo imponerte nada —dijo, tomando sus manos—. No haría nada que pudiera hacerte daño o avergonzarte. Creo que me conoces lo suficiente como para saberlo.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas y se aclaró la garganta.

			—Tú me gustas, Brace, y has sido un buen amigo, pero estoy casada. Al menos hasta que Max disuelva nuestro matrimonio, no puedo mirar a otro hombre. Sólo puedo ser tu amiga.

			Él guardó silencio un momento y con una última caricia, soltó sus manos y volvió a poner el columpio en movimiento.

			—Vas a tener una buena cosecha de manzanas este año —dijo un momento después—. Vendré a echarte una mano para recogerlas cuando llegue el momento.

			—Te lo agradeceré —susurró, y de pronto recordó una conversación que habían mantenido tiempo atrás—. ¿Sabes algo de la mujer que quería enviarte tu familia?

			Él se echó a reír.

			—Sí. Mi hermana me escribió otra carta hace un par de semanas. Quería pedirte que me la leyeras y me ayudaras a pensar qué decirle para quitarme ese asunto de encima.

			—Trae la carta y ya encontraremos alguna excusa que darle. Hay otra cosa de la que no me he ocupado últimamente: la libreta de tu cuenta.

			—Y eso me recuerda algo más —añadió él con entusiasmo—. He pensado que, si tienes algo de tiempo libre, podrías darme clases para que aprendiera a leer. Los números se me dan bastante bien, pero me gustaría poder leer y aprender con libros.

			—Yo tengo un montón en el salón, Brace. Podemos intentarlo durante un par de horas a la semana —con una mirada de advertencia, añadió—: y ni se te ocurra hablar de pagarme.

			—Está bien —contestó, muy contento—. Me encanta estar contigo, Faith, pero no voy a aprovecharme de ti. No lo olvides.

			—No lo olvidaré.

			Brace era un hombre digno de confianza.

			Él se levantó y sacó un reloj del bolsillo para enseñárselo.

			—Me lo he comprado —dijo, sonriendo orgulloso—. ¿Te acuerdas cuando me enseñaste a leer la hora en el reloj del ayuntamiento?

			Ella asintió.

			—Eres como una esponja —le dijo—. Vas a aprender a leer enseguida.

			Los dos caminaron hasta el poste en el que había atado a su caballo.

			—Gracias por traerme el paquete —le dijo—. Cuando veas al señor Metcalf, dile que le llevaré huevos el sábado.

			Brace asintió y montó con agilidad. Luego se caló el sombrero y tomó camino de la ciudad.

			Faith se quedó mirándolo. Tenía anchas las espaldas y donaire montando a caballo, y se preguntó por qué nunca le habría atraído como hombre; para ella siempre había sido un amigo querido, un hombre agradable y de confianza. Max la había echado a perder para el resto de hombres, pensó con tristeza. Recogió el abrigo del columpio al subir al porche y lo abrazó contra su pecho.

			Era azul oscuro, adornado con pasamanería roja en los bordes y el cuello y con seis preciosos broches. Los había visto así en los mejores catálogos de moda femenina, aunque sabía que un lujo tal quedaba fuera de su alcance.

			La casa estaba en silencio al ir pasando por sus habitaciones hasta llegar a un arca de madera de cedro que tenía bajo la ventana de su dormitorio. Levantó la pesada tapa y colocó el abrigo sobre dos edredones.

			Estiró las arrugas con la mano y suspiró. No iba a dejarse llevar por el orgullo. Se lo pondría cuando llegase el frío y pensaría en Max cuando soplase el viento helado. Al acostarse lo echaría sobre el edredón y, cuando fuese a la ciudad, lo luciría orgullosa.

			Y sus pliegues le ayudarían a ocultar el vientre abultado por su hijo cuando llegase la primavera.

			 

			 

			Boston, Massachusetts

			Octubre 1898

			 

			—Esto es mejor que asociarse con otra línea mercantil, Max. Comprar nuestros propios barcos marcaría la diferencia —declaró Howard con firmeza—. Crecerá nuestra capacidad importadora y no tendremos que pagar a alguien para que supervise el transporte de nuestras mercancías.

			—¿Y qué va a significar todo eso, aparte de más trabajo en esta oficina? —preguntó Max, recostándose en el sillón de su despacho, deslumbrante con otro traje nuevo. El trabajo físico que había hecho en verano le había desarrollado la musculatura, lo que le había obligado a comprarse ropa nueva. Una visita al sastre había solucionado el problema, y en dos días había podido vestirse con uno de los trajes nuevos, lo que le había permitido relajarse con ropa que no le quedaba estrecha.

			Estaba bronceado y en buena forma, y su hermano lo había mirado enarcando una sola ceja al verle llegar el primer día al edificio de oficinas del negocio familiar.

			—No parece que el salvaje Oeste te haya sentado mal —le había dicho, riendo—. Estás tostado como el maíz, hermano.

			Max se había lanzado con energía al trabajo acumulado en su mesa, sabiendo que Howard merodeaba a su alrededor dispuesto a proponerle una nueva aventura para su negocio, de casi cien años de antigüedad. 

			En aquel instante, su hermano estaba ante él, algo contrariado por tener que admitir que su plan tenía un pequeño fallo.

			—Tendremos que arrimar el hombro durante un tiempo, eso está claro —dijo—. Los dos, Max. Yo he hecho el doble de lo que me correspondía en los últimos meses, ya lo sabes.

			—Lo mismo que hice yo cuando estuviste enfermo hace tres años, para no hablar de las horas de más que llevo trabajando desde que he vuelto —alzó una mano para evitar el torrente de palabras que sabía que iba a escuchar—. Lo sé, lo sé. No has tenido elección durante esos seis meses, pero el caso no era para menos. Era una emergencia.

			—¿Una emergencia? Tardaste tres años en ponerte a buscar a tu mujer, ¿y de pronto se volvió una emergencia?

			Max lo miró frunciendo el ceño a modo de advertencia.

			—No sigas, Howard. Además, pienso recuperarla, y no voy a sacrificar mi matrimonio por segunda vez por el bien de este negocio. Si tenemos que contratar supervisores, lo haremos. Trabajaré durante la semana en horario normal, y espero que tú hagas lo mismo, pero nada de horas extra ni trabajo el fin de semana.

			Howard se sentó frente a él con las piernas cruzadas.

			—Me parece que me he perdido. Madre no ha mencionado que fueses a traer a tu mujer de vuelta al redil. ¿Qué me he perdido?

			Max se mordió la lengua para no desahogar su rabia con el hombre que tenía delante.

			—Madre ya ha causado suficientes problemas. Durante los años que duró nuestro matrimonio, no se portó bien con Faith, y yo fui tan idiota que no me di cuenta del problema.

			—Ya sabes que es un poco entrometida —contestó su hermano, encogiéndose de hombros.

			—Más de lo que yo sabía, parece ser —admitió Max—. ¿Se ha entrometido en tu matrimonio, Howard?

			Su hermano sonrió.

			—¿Por qué te crees que decidí construirme una casa al otro lado de la ciudad cuando me casé con Melissa?

			—Debería haber sido tan inteligente como tú —se lamentó Max—. En fin, no sirve de nada llorar sobre la leche derramada —suspiró—. Pero te diré una cosa, hermano: cueste lo que cueste, voy a construir una casa para mi mujer y conseguiré convencerla de que venga a vivir conmigo. Eso es lo primero. Tú te encargarás de contratar un nuevo agente para que controle los envíos y el transporte. Alguien de confianza y honrado, con experiencia. Yo me ocuparé del papeleo de los créditos y pondremos todo en marcha mañana.

			—Tendremos que abrir una oficina nueva en el muelle —le recordó Howard.

			—Eso es cosa tuya —dijo Max, haciendo un gesto con la mano que le quitaba importancia, concentrándose ya en los papeles que tenía delante—. Busca un sitio limpio con espacio suficiente para tres o cuatro mesas en una zona segura.

			—¿Y ya está? —se sorprendió su hermano, sonriéndose—. Una vez te has decidido, no te andas por las ramas, ¿eh?

			Max alzó la mirada, impaciente.

			—A ver si puedes localizar al capitán que se marchó de la Pacific General. No sé dónde está trabajando ahora, pero ofrécele suficiente dinero para asegurarte de que acceda a trabajar para nosotros. Dile que tendrá el primer barco que navegue bajo nuestro pabellón —entornó los ojos—. ¿Cómo se llamaba? Creo que era Richard Weathermore. Algo así. Vamos, ponte con ello.

			Howard se levantó y miró a su hermano un instante.

			—Creía que ibas a querer discutir un poco, quejarte porque tuviéramos que gastarnos tanto dinero y todo eso…

			—A veces hay que gastar dinero para ganarlo después. Es una buena idea. Debería habérseme ocurrido a mí, supongo. Pero como eres tú el que está usando el cerebro esta semana, te dejaré ese honor.

			Su sonrisa fue repentina y rara, y Howard respondió a ella.

			—Cuánto me alegro de que estés de vuelta, hermano —dijo, y dando media vuelta, pisó la alfombra Aubusson que cubría el suelo para salir—. Enhorabuena por haber resuelto tus problemas con Faith —dijo desde la puerta—. A Melissa siempre le gustó, ya lo sabes. Y a mí también. Los dos sentimos mucha lástima por ella cuando…

			Max frunció el ceño.

			—Me refiero a la muerte del niño. Y luego al hecho de que se marchara así. La verdad es que no la creía capaz de dejarte, Max. Supongo que te sorprendió un poco.

			—Ni te imaginas cuánto —contestó, mirándolo con los papeles en la mano—. Y ahora, al trabajo.

			 

			 

			Benning, Texas.

			Últimos de octubre, 1898

			 

			Amor mío, empezaba la carta. Faith sintió que una lágrima le rodaba por la mejilla y se la secó con impaciencia.

			—Lo siento —se disculpó ante Brace—. No debería ponerme a leer, estando tú aquí.

			—No pasa nada, Faith. Al verla supe que era de Max, y que querrías leerla inmediatamente.

			—Pasa. Vamos a tomar un café —le dijo, guardándose la carta en el bolsillo, que a partir de ese instante le quemó como si llevase un carbón en él.

			Brace subió al porche y abrió la puerta.

			—Yo pongo el café —se ofreció—, mientras tú te sientas y lees la carta, ¿qué te parece?

			Faith se rindió a la tentación. Era la primera carta que recibía de Max. En casi dos meses desde su partida, le había escrito varias notas, que invariablemente había roto sin enviar, convencida de que era él quien debía romper el silencio. Y así había sido.

			Entraba suficiente sol por la ventana para leer, así que se sentó junto a la pared.

			La carta constaba de una sola página, y el trazo era firme y grueso: la letra de Max, no la de cualquier secretaria. Max era un individuo demasiado celoso de su intimidad para darle voz a sus pensamientos ante una tercera persona. Por fin la leyó.

			 

			Amor mío, tengo mucho trabajo y el tiempo ha pasado rápido. Perdóname por no haber escrito antes. Nos separamos con palabras duras, y no quiero dejar las cosas así. Hay tanto de lo que quiero hablarte, y problemas aún por resolver, pero puede que el tiempo cure algunas de las heridas que nos infligimos en nuestro último encuentro. Quiero que sepas que estás en mis pensamientos.

			 

			La firma aparecía algo borrosa, como si al pasar la mano se hubiera corrido la tinta.

			Miró por la ventana. El jardín otoñal aparecía seco y frío; sólo resistían algunas variedades de hortalizas. La noches eran ya muy frías, y aunque el sol aún calentaba durante el día y el heno aún no se había cortado en los campos, los días anunciaban el invierno que había de llegar.

			Y con él, la dificultad para transitar por los caminos. Max no iba a volver. Había dicho que lo haría en primavera, pero ella esperaba, deseaba que antes de que cayeran los primeros copos encontrase el camino hasta ella. Pero no iba a ser así. Y el corazón se le encogió al darse cuenta.

			«Podrías haberte ido con él». Se quedó meditando una vez más aquellas palabras. No, se dijo. No podía haberlo hecho. Tal y como estaban las cosas, no. Ella había adoptado una postura y él, la suya.

			Aunque en realidad… él no tenía otra opción.

			—Todos podemos elegir —murmuró para sí.

			—¿Has dicho algo? —preguntó Brace desde delante de la cocina.

			—No. Sólo pensaba en voz alta —le contestó, obligándose a sonreír—. ¿Qué te parece si nos tomamos un par de horas libres y seguimos con tu lectura? ¿Tienes algo urgente que hacer?

			—No, señorita —bromeó—. Voy a traer el libro del salón.

			Al verle marchar, sintió lástima por sí misma. ¿Por qué no podía ser un hombre como Brace el que hiciera latir su corazón?

			 

			 

			Boston, Massachusetts

			Noviembre 1898

			 

			—Te encuentro tan feliz como un pez fuera del agua —se lamentó Howard—. Tienes a todo el mundo enfadado. Antes de que volvieras de Texas, hasta se trabajaba bien aquí.

			—No les garanticé a los empleados una fiesta diaria al contratarlos —replicó Max—. Estoy intentando quitarme de encima el montón de trabajo que me has dejado, y tengo que reconocer que no es una tarea muy agradable que se diga.

			—En mi opinión, lo que te pasa es que tienes que sacar las narices del trabajo un rato y pensar en otra cosa. Melissa te invitó dos veces la semana pasada a cenar y tú no has hecho más que darle excusas.

			—Es que ahora no soy precisamente buena compañía. Quiero acabar cuanto antes de ponerme al día aquí para dedicarme a poner en orden mi vida personal.

			—Si no hiciera falta que estuviéramos los dos aquí, te enviaría de vuelta a Texas —contestó Howard.

			—Y si yo no me sintiera obligado a estar aquí, me pondría en camino ahora mismo. Nada podría hacerme más feliz.

			—¿Has sabido algo de ella? Si no te molesta que te pregunte…

			—Puedes preguntar. Está bien. Las gallinas están bien. La yegua está bien. Incluso el sheriff está bien —respondió de mala gana—. De no ser por una carta de su vecina, me preguntaría si es que no tiene más palabras en su vocabulario. Según Lin, no todo está bien. Faith está muy cansada, y no parece más alegre que cuando me marché. Lin tiene miedo de que no se esté alimentando como Dios manda, porque dice que está pálida y ojerosa.

			—¿Y qué vas a hacer?

			Max apoyó las manos en la mesa.

			—Nada por ahora —dijo, mirando a su hermano—. Dependen demasiadas personas de este negocio para que me vaya dejándolo todo a medias. Cuando tengamos organizada y funcionando la línea de transporte, tendré más tiempo —señaló un expediente que tenía sobre la mesa—. Estoy en mitad de las negociaciones para comprar la casa, y va bastante despacio. Es difícil tratar con los propietarios, viviendo como viven al otro lado del país.

			—¿Le has hablado a Faith de ello?

			Max negó con la cabeza.

			—Quiero que sea una sorpresa. Hablamos de ello mientras estuve en Texas, pero no le hice promesas.

			—¿Y ahora? —Howard se sentó frente a él—. Te diré una cosa, Max: —añadió, mirándolo—. Si alguna vez he visto a un hombre necesitado de la mano de una mujer, ése eres tú.

			Max bajó la cabeza y se miró la ropa: puños impecables, la caída del paño de lana de su traje, perfecta.

			—Pues a mí me parece que estoy bien.

			—El problema es lo pálido que estás, lo triste que tienes la mirada, lo mucho que se te han marcado las arrugas desde que volviste.

			—Haría buena pareja con Faith —dijo Max, riendo de mala gana—. Voy a decirte algo: prometo ir antes de Navidad. Tanto si hace bueno como si hace malo. Dame seis semanas más para ponerlo todo en orden, y me voy por ella.

			—¿Crees que vendrá de buena gana?

			Max apretó los dientes. La verdad es que existía la posibilidad de que no quisiera acompañarlo, pero…

			—Vendrá. Aunque tenga que echármela al hombro pataleando y gritando, pero vendrá. Esto ya ha llegado demasiado lejos.

			 

			 

			Benning, Texas

			Noviembre 1898

			 

			Amor mío, empezaba la carta. A Max debía gustarle aquel encabezamiento. Faith se detuvo en mitad de la acera, justo delante del banco, para leer aquella carta. La buena educación le exigía que esperase hasta llegar a casa, pero no podía esperar.

			Max le hablaba del trabajo, de Howard y su esposa; al parecer, Melissa había renunciado a su cuñado, después de invitarlo un montón de veces a cenar y que él no aceptase nunca. La nueva línea de transporte marítimo estaba arrancando, y para la primavera se verían los primeros resultados.

			Y luego había una mancha, como si se hubiera quedado pensando y el extremo de la punta hubiese dejado salir una gota de tinta sobre el papel. Luego se disculpaba por ello.

			Pero ni una palabra de Hazel McDowell. ¿Por qué?

			Tampoco una sola expresión de amor, ni de lo mucho o poco que la echaba de menos.

			Arrugó la carta en un arrebato de furia, pero después la alisó cuidadosamente.

			—¿Te ha hecho enfadar? —preguntó Lin, frunciendo el ceño.

			—¿Quién?

			—Max, supongo. Porque debe ser de él, ¿no?

			—¿Esto? —preguntó Faith, mostrando el papel arrugado—. Sí, es de Max. Y sí, me ha hecho enfadar —suspiró.

			—Bueno, por lo menos sientes algo —contestó Lin—. Es mejor que esa cara de que no pasa nada que llevas últimamente. Estaba empezando a pensar que estabas perdida para siempre en tus ensoñaciones.

			—No exageres. Incluso cené en tu casa la semana pasada —contestó, recordando la carta de Max en la que le hablaba de las invitaciones de Melissa.

			—Lo de cenar no es exacto —respondió Lin—. Fuiste empujando la comida por todo el plato. Katie dice que debes estar enferma.

			—Estoy bien.

			—Ya. También ha dicho que podrías estar embarazada. A algunas mujeres les quita el apetito —añadió, mirándola fijamente—. A mí me pasó al contrario. Nicholas estaba convencido de que iba a ser una bola de carne para cuando naciera Jonathan.

			—¿Embarazada? —repitió—. ¿Y cómo se le ha ocurrido algo así?

			—Pues no lo sé. A veces sabe las cosas incluso antes de que las sepa yo.

			Faith se quedó callada un instante mirando las baldosas del suelo y luego miró a su amiga.

			—Katie es muy perceptiva. Díselo de mi parte —contestó el voz baja y con una deslumbrante sonrisa.

			Lin la abrazó inmediatamente.

			—Te he arrugado el correo —dijo, estirando el único papel que Faith llevaba en la mano.

			—No pasa nada. Ya la he leído —Faith lo dobló y volvió a meterlo en el sobre.

			—Vente a casa conmigo —le pidió Lin, apretando sus manos.

			—Katie ha hecho asado, y sé que te encanta. Además tenemos las últimas hortalizas del huerto y pastel de manzana.

			—Es que tengo cosas que hacer.

			—Yo la llevaré, señora Garvey —dijo una voz masculina desde la puerta de al lado. Era Brace, que miraba fijamente a Faith—. Mírela: parece que fuera a llevársela el viento. Yo me encargaré de que esté a su mesa a la hora de cenar.

			—Gracias, sheriff —sonrió Lin—. Sabía que podía contar con la ley para que obligase a una mujer a entrar en razón. Pondremos también un cubierto para usted.

			—Se lo agradezco, señora —contestó él, tirando el ala de su sombrero—. Vamos, amiga —dijo, tomando el brazo de Faith—. Vamos a por tus cosas —le dijo—. Ataré mi caballo a tu carreta y te llevo a casa.

			Faith lo miró con los ojos llenos de lágrimas.

			—Eres un hombre maravilloso, Brace. ¿Alguna vez te lo he dicho?

			—Creo que no —contestó él con una sonrisa—. Pero puedes hacerlo siempre que quieras. Anda, vamos por tus cosas. Tú puedes quedarte en la carreta mientras yo saco tu pedido de la tienda.

			Faith frunció el ceño.

			—¿Cómo sabes que tengo un pedido?

			—Te he visto salir de la tienda con las manos vacías y me lo he imaginado.

			Brace lo hizo todo enseguida, sacó la cesta vacía de los huevos y la colocó detrás del asiento.

			—El señor Metcalf me ha dicho que lo ha descontado de tu crédito. Aún te queda algo, según parece. Ah, y ha dicho que le vendrían bien manzanas. ¿Tienes?

			—Tú sabrás. Las recogiste tú casi todas.

			El pobre se había pasado casi todo el domingo acarreando cestas de fruta a la despensa y la la tienda del señor Metcalf para vender.

			—Echaré un vistazo cuando lleguemos a tu casa —subió a la carreta y chasqueó las riendas. Los animales se pusieron en marcha—. No has hecho tartas últimamente, ¿verdad?

			—Haré una el viernes si quieres venir —le prometió—. De manzana.

			—¿Las hay de otro tipo? —preguntó sonriendo. Pero en sus ojos había una sombra de preocupación.

			—Estoy bien, Brace —le tranquilizó—. De verdad. Lo que pasa es que tengo que tomar unas cuantas decisiones y ando preocupada, pero en cuanto lo tenga claro, te lo haré saber.

			—Bueno… si eres la mitad de lista de lo que a mí me parece, lo que harás será tomar el primer tren que salga hacia el Este.

			 

		

	
		
			Catorce

			 

			 

			—Mi mujer me ha dicho que estamos a punto de perder a nuestra vecina.

			Nicholas se sentó a la mesa y miró a Faith. Lin y Katie estaban llevando platos desde la cocina al comedor, en el que rara vez comían, y Faith sintió puesta en ella la mirada de todos.

			—Es que no sé si sabías que aquí no se pueden tener secretos —continuó Nicholas de buen humor—. Lin no ha podido resistirse a confesarme la razón por la que vamos a cenar en el comedor.

			Faith sintió que enrojecía. Qué situación más incómoda.

			—Cualquiera diría que es la primera vez que una mujer anuncia que va a tener un niño —dijo, intentando quitarle importancia pero sin conseguirlo.

			—¿A quién se lo has dicho ya? —quiso saber.

			—A Max no, si es a lo que te refieres —espetó Faith sin rodeos.

			Nicholas se recostó en su silla.

			—¿Por qué no? —preguntó, y apretó los labios a la espera de su respuesta.

			—Porque no pienso obligarlo de ese modo.

			—Tampoco vas a darle la oportunidad de decidir.

			Lin se acercó a Nicholas por detrás y puso una mano sobre su hombro, que él cubrió con la suya.

			—Creo que es hora de cenar —dijo Lin, sonriendo a Faith—. Estoy segura de que esta conversación no va a mejorar la digestión de nuestra invitada.

			—Lo siento —se disculpó Nicholas—. He sido un grosero.

			—No. Eres un hombre que considera este asunto desde el punto de vista de un hombre —contestó Faith, y es que Max y él eran iguales: arrogantes y orgullosos.

			—¿El punto de vista de un hombre? Desde el de un padre, quizás —miró a Lin—. Lo siento, cariño, pero creo que hay que hablar de ello. Tengo la sensación de que Lin no ha considerado los derechos de Max en este asunto. Va a tener un hijo, y no lo sabe. Si Faith fuese mi mujer, yo me sentiría traicionado por completo al ocultarme la noticia más maravillosa que puede recibir un hombre.

			Brace estaba en la puerta y miró a Faith con ternura.

			—Yo creo que tenemos que concederle a Faith el beneficio de la duda —dijo—. Se lo está pensando. Abandonar todo lo que ha conseguido en estos últimos años no es una decisión fácil.

			—No le estarás haciendo la pelota, ¿verdad?

			Brace se quedó muy serio.

			—Eso es algo que no hago con nadie. Faith es importante para mí, lo mismo que para ti y para Lin, y si decide quedarse aquí, tenemos que apoyarla.

			—No estoy de acuerdo. Max tiene algunos derechos en todo esto, y yo te digo una cosa: si se enterara, saldría inmediatamente para Texas.

			Faith se levantó de golpe, y la silla que ocupaba cayó al suelo.

			—No pienso quedarme aquí para oiros hablar de mí como si yo no tuviera un gramo de cerebro. Es mi vida, mi hijo y mi decisión —miró a su anfitrión—. Nicholas, has sido un buen amigo para mí, pero no sabes absolutamente nada de mi vida antes de que viniera a Texas. No pienso andar con cuentos sobre Max, pero sí voy a decirte una cosa: antes de hablarle de mi hijo, tengo que saber que ocupo el número uno en su lista. Por encima de su negocio y desde luego, por encima de las otras mujeres de su vida.

			Él sonrió.

			—Si algo puedo decirte con seguridad es que Maxwell McDowell está enamorado locamente de su mujer. Para eso no necesito saber nada de los problemas que hayáis tenido en el pasado. Es más: me apostaría la mano derecha a que bastaría con que te mirase en este momento para que escribiera esa lista de la que hablas contigo en primer lugar.

			—¿Yo, o su hijo?

			—Yo diría que son cosas que van de la mano, ¿no?

			—No —replicó con rotundidad—. El niño es importante, pero yo tengo que ser lo primero. Viví en aquella hermosa casa de Boston con un marido que me trataba como si fuera una muñeca de porcelana. Si no es capaz de darse cuenta de que soy una mujer, y no sólo un ser que ha engendrado a su hijo, no lo quiero a mi lado. No me merece.

			—¡Bien dicho! —la animó Lin, y luego acudió a su lado para recoger la silla y animarla a sentarse—. Siéntate y cena, por favor. Katie se va a llevar una desilusión si no alabas sus esfuerzos.

			A Faith le daba un poco de vergüenza haber explotado así con Nicholas, pero asintió.

			—Tengo hambre. Ni siquiera la desaprobación de Nicholas puede quitarme el apetito hoy.

			Y tras una última mirada desafiante, se sentó.

			—No te enfades conmigo, ¿quieres? —le pidió él en voz baja—. No quiero que Lin la tome conmigo.

			Faith intentó sonreír.

			—A lo mejor te gusta saber que aun antes de haberte escuchado, había pensado volver junto a Max. Llevo un mes dándole vueltas y creo que ya lo he pospuesto más que suficiente. Lo que me falta por decidir es cómo decirle lo del niño.

			—¿Te marchas? —preguntó Lin—. ¿Ya lo has decidido? Y yo con tantos cuidados para no influirte.

			Nicholas no contestó pero Faith sintió su aprobación. Luego le vio levantar la tapa de una sopera e inhalar el aroma del estofado.

			—Ah, Katie, nunca me defraudas.

			El ama de llaves se sentó frente a Faith.

			—Su aprobación hace que mi vida merezca la pena, señor —contestó con ironía.

			Nicholas sonrió y bendijo brevemente la cena.

			—Bueno —le dijo a Faith poco después—, si esperas mucho más, no tendrás que anunciarle nada al llegar a Boston.

			—Yo no… —Faith se miró y enrojeció—. Creo que todavía no se me nota.

			Brace estaba sentado al otro lado de la mesa.

			—¿Cuándo tienes pensado marcharte?

			—Seguramente dentro de dos semanas —contestó, untándose un trozo de pan con mantequilla—. Antes tengo que vender las gallinas, buscarle casa a Lobo y organizar el transporte de Sol.

			—¿Te llevas a la yegua? —preguntó Nicholas.

			—¿Acaso habías pensado que te la iba a dejar a ti? —bromeó—. Estoy segura de que habrá establos más que de sobra en Boston.

			—Yo estaré encantada de quedarme con el perro —dijo Lin—. Es un buen animal, y el gato de Amanda necesita que alguien le cante las cuarenta.

			—Si vas a deshacerte de las gallinas, yo quiero ser la primera —intervino Katie, y luego miró a Nicholas—. ¿Podríamos construir un gallinero?

			Éste asintió rápidamente y luego se inclinó hacia Faith para hablarle en un aparte.

			—¿Vas a volver a vivir con él?

			—No.

			Así de sencillo. Si Max quería que volviera, tendría que ceder en eso. No estaba dispuesta a volver a vivir con su madre.

			—¿Vas a anunciarle tu partida? —preguntó Brace—. ¿Necesitas que alguien te acompañe?

			Faith negó con la cabeza.

			—Vine aquí sola. Puedo volver sola también.

			 

			 

			No resultó tan sencillo como ella se imaginaba. Conseguir transporte para la yegua fue todo un logro. Sol no estaba acostumbrada a sentirse cautiva en un vagón oscuro del ferrocarril. En cuanto el tren se puso en marcha, no dejó de patear el suelo del vagón y relinchar angustiada.

			Sólo el consuelo de tener a Faith sosteniendo con firmeza la cabezada y susurrándole palabras de consuelo en voz baja terminó por convencerla de que no ocurría nada. De mala gana, Faith abandonó el vagón para ir a sentarse con el resto de pasajeros en la parada de Dallas. Utilizando parte de los fondos que tenía en el banco, se había alquilado una cama y comería y cenaría en el restaurante.

			Solo se llevó la ropa que le había comprado Max. Sus viejos vestidos y el camisón hecho de sacos de harina se quedaron para trapos. Con su precioso abrigo nuevo, se acomodó en el asiento del tren, y cuando el vagón se caldeó, se lo quitó y lo dobló con cuidado.

			Decir que estaba nerviosa era no decir nada. Max se iba a llevar una buena sorpresa al verla. Seguramente su recibimiento no sería demasiado caluroso; preferiría esperar a ver de qué lado soplaba el viento. Aunque nada se podía decir con seguridad sobre él. Había cambiado en los meses pasados en Texas, aunque Boston podía haberle devuelto a su antigua y encorsetada forma de ser. Pensar en él, recordar su figura, avivó un calor en su interior como un fuego que se hubiera ido apagando durante la noche y que sólo necesitase ser atizado un poco por la mañana para recuperar las llamas.

			Tendría que extremar las precauciones para mantener sus emociones bajo control.

			En Boston hacía frío. Caía una fina lluvia al llegar a la estación y lamentó no tener paraguas. Menos mal que el abrigo tenía una generosa capucha con la que se cubrió para avanzar por el andén hacia el vagón que transportaba a su yegua.

			Un caballerizo del mismo establo en el que Max tenía su montura había acudido a recibir al tren y se acercó a ella.

			—Cuidaremos bien de su yegua, señora McDowell —dijo, mirándola con admiración.

			Tras aceptar el dinero que Faith le ofrecía, se acercó a la yegua, cuyo humor no había mejorado en absoluto. Pero al oler a Faith, sacudió su melena y dejó que su dueña le acariciara la cara. Le bastaron unos minutos para calmarla y que aceptara ser conducida al establo.

			—¿Quiere que le consiga un coche? —preguntó el hombre, al que no parecía hacerle mucha gracia dejarla allí, en mitad de la calle.

			—No es necesario, gracias. Tengo que ocuparme de que dejen mi equipaje en la consigna hasta que envíe a buscarlo.

			Habló con el empleado de la ventanilla de información y cumplimentó la documentación necesaria para dejar su equipaje en la estación; después volvió a salir a la calle.

			El edificio de oficinas de Max era alto, y su despacho y varias habitaciones ocupaban el último piso. Muchas veces había contemplado ella la vista que se tenía desde allí del trasiego de barcos en el puerto.

			En aquel momento alzó la cara y miró el edificio con un hondo suspiro. Cabía la posibilidad de que estuviera reunido en su lujoso despacho, con aquella magnífica alfombra delante de su mesa. Incluso a lo mejor la hacía permanecer de pie ante él y exponer su caso. No. Seguramente se levantaría y la saludaría cortésmente.

			El ascensor la llevó arriba, y su estómago, que ya andaba bastante revuelto, notó la subida con alarma.

			El secretario de Max estaba de guardia ante las puertas que daban acceso a los despachos de Max y de su hermano. Howard era un hombre alegre y amable y Faith pensó cuánto más fácil habría sido enfrentarse a él que a Max.

			—¿Sí?

			El secretario, Jerome Waters según se leía en la placa de su mesa, le sonrió. No se conocían, y Faith se vio obligada a preguntar por el señor Maxwell McDowell.

			—¿Tiene cita? —le preguntó, y al negar ella con la cabeza, apretó los labios—. Me temo que el señor McDowell está muy ocupado esta tarde. ¿Puedo sugerirle que vuelva en otro momento?

			La garganta parecía habérsele secado y volvió a mover la cabeza.

			El secretario parecía indignado.

			—Señora, comprenda usted que el señor McDowell es un hombre muy ocupado.

			De pronto se abrieron las puertas y Max apareció.

			—Tengo que ver a mi hermano, Jerome. Haga el favor de…

			Sus palabras quedaron suspendidas en el aire, y sus facciones se helaron.

			—Faith.

			Fue casi una exhalación de aire, una sola sílaba flotando en el aliento. Sin dudar se acercó a ella y la sujetó por los hombros, como si no supiera si quería abrazarla o zarandearla. Luego miró a su secretario y de nuevo a ella.

			—Entra —le dijo en voz baja—. Que no se me moleste, Jerome —añadió para su secretario.

			—¿Quiere que busque a su hermano? —preguntó el hombre, lleno de curiosidad.

			—No —hizo pasar rápidamente a Faith y cerró la puerta a su espalda—. Por aquí —añadió, conduciéndola a otra puerta que ella sabía que daba a su despacho particular, el que había pertenecido a su padre. Y que quizás algún día perteneciera al hijo que llevaba en el vientre, pensó Faith.

			Por primera vez le puso sexo al bebé que llevaba dentro, lo que le confería identidad como ser humano, y aquella idea le hizo dar vueltas la cabeza, como en un día de verano demasiado caluroso.

			—Faith, ¿estás bien? —le preguntó él al ver que se sujetaba al respaldo de una silla—. ¿Cómo has venido? ¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no me has avisado de que venías? Habría ido a buscarte a la estación.

			Estaba completamente descentrado por su llegada, y haberlo sorprendido tanto le gustó. Luego le vio que se apoyaba contra la mesa y la miraba en silencio.

			—¿O es que has venido para atar cabos sueltos entre nosotros? —le preguntó.

			Qué curioso. Habría jurado que lo que veía en el fondo de sus ojos era miedo, pero no podía ser. Max no temía a nada. Era un guerrero, como decía Lin.

			—¿Atar cabos sueltos? —repitió, y negó con la cabeza.

			Su voz le sonaba extraña, y seguramente a él también porque se levantó y fue a buscar una jarra de cristal que había en una mesita auxiliar. Sin dejar de mirarla, llenó un vaso.

			—Toma, bebe —dijo—. Parece que fueras a desmayarte —y mientras ella bebía él seguía examinando su cara—. Pareces distinta. No sabría decir en qué, pero hay algo en ti que…

			Faith le devolvió el vaso.

			—¿Puedo sentarme, por favor?

			—Claro, claro. Por supuesto —contestó, tomando su brazo, y a continuación, en un movimiento tan rápido que la dejó sin aliento, la abrazó—. Faith… no puedo creer que estés aquí —dijo, apoyando la mejilla sobre su pelo y cerrando los ojos.

			Todo iba bien: se alegraba de verla.

			—Ven, siéntate aquí, cariño. Debes estar cansada del viaje. ¿Quieres algo de comer?

			—No. He comido en el tren. Estoy bien, Max.

			Volvió a apoyarse en la mesa.

			—No sé qué decir. Estaba preparándolo todo para irme a Texas la semana próxima. Ya le había advertido a Howard que iba a quedarse solo hasta finales de año. No sabía cuánto iba a tardar en convencerte, pero estaba decidido a traerte de vuelta a casa, costara lo que costase.

			—Bueno, pues te he ahorrado la molestia.

			La miró a los ojos como si se hubiera quedado sin palabras y le hizo la pregunta que ella ya se esperaba:

			—¿Y qué te ha hecho volver, Faith? ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión y volver a mi lado?

			La respuesta era sencilla y salió sin dificultad de sus labios. Había pensado mucho en aquel momento, y sabía que debía hacerle aquella última concesión; que se lo merecía.

			—Fui yo quien se marchó, Max, y era yo quien debía volver por voluntad propia. No quería que me convencieras de nada. Tenía que ser cosa mía, y había llegado el momento —hizo un gesto con las manos y vio que llevaba puesto su anillo—. Era ya hora de admitir que fue una cobardía marcharme, un error. Era hora de hacerlo bien.

			—No fue culpa tuya… —comenzó él, pero ella le pidió que guardara silencio.

			—Hablaremos de todo ello más tarde —le dijo, y se preparó para pronunciar las palabras que iban a destapar la caja de los truenos—. Voy a reservar habitación en un hotel.

			—De eso nada —espetó—. Mi mujer no va a hospedarse en un hotel, Faith.

			Ella se levantó rápidamente, algo asustada, pero al mismo tiempo complacida por la intensidad de su respuesta.

			—No voy a quedarme en la casa de tu familia, Max.

			—De acuerdo —contestó. Faith se llevó una sorpresa. No se esperaba algo así, y menos el atisbo de sonrisa que le pareció ver en sus labios—. Me parece bien —añadió, pero de pronto cambió de tema—. ¿Has perdido peso? Tienes las mejillas más hundidas. No deberías haber adelgazado.

			—¿Que si he perdido peso? —se rió. Qué gracia. La cintura había empezado ya a ensanchar, y tenía los pechos más grandes y más sensibles. 

			—Anda, ven que te quite el abrigo. Debes tener calor.

			—No —dijo muy deprisa—. Es que no voy a quedarme mucho. Sólo quería que supieras que estoy en Boston y que…

			—Faith —la interrumpió—. Deja de hablar y dame el abrigo de una vez.

			Y casi antes de que se pudiera dar cuenta, se lo había desabrochado y sacado de los brazos.

			—Así está mejor —dijo él, satisfecho.

			Ella intentó reír, pero no pudo.

			—¿Vas a llorar? —le preguntó Max.

			¿Y qué si lloraba? Pero no le quedó tiempo para seguir preguntándose, porque unas lágrimas panzudas le rodaron por las mejillas.

			Max la abrazó y en un segundo estaba besándola en la boca. Qué maravilla sentirse así, pegada a su cuerpo cálido, sólido y fuerte. Pero Max parecía tener prisa por saborear no sólo sus labios, sino el lóbulo de su oreja, su cuello; prisa por soltar las horquillas con las que se había sujetado el pelo en lo alto de la cabeza aquella mañana.

			—Max… que estamos en tu despacho —dijo, casi sin aliento, pero al punto fue incapaz de preocuparse por otra cosa que no fuera la boca húmeda y caliente de Max sobre su piel.

			La condujo a un sofá de piel que había junto a la pared y se tumbó sobre ella como si le importasen poco las capas de tela que los separaban. Adelantó las caderas con un movimiento que reconoció inmediatamente y ella hizo lo mismo. Sus manos aterrizaron en sus pechos y ella los sintió como tentáculos de fuego.

			Cuánto deseaba que la poseyera, que su cuerpo la reclamase, que se uniese a ella. Sintió su mano bajo las faldas, presionando su muslo, y un gemido se le escapó de los labios.

			Alguien llamó con los nudillos a la puerta y la voz de su cuñado la devolvió de golpe a la realidad. Cuando la puerta se entreabría, oyó de labios de Max una maldición que la sorprendió por su violencia.

			—Fuera —gritó—. Vete, Howard.

			—Max, ¿qué ocurre? Jerome me ha dicho que ha llegado una mujer en el ascensor y que te has encerrado con ella en el despacho.

			Todas aquellas palabras se pronunciaron al tiempo que Faith se incorporaba estirándose las faldas y que Max se ponía en pie.

			Howard entró, y boquiabierto miró a Faith con los ojos de par en par.

			—Así que es cierto que era una mujer —sonrió—. Hola, Faith. Me alegro de volver a verte.

			—Howard… —fue todo lo que pudo decir.

			—Me alegro de que hayas aparecido, querida —dijo, apoyándose en la puerta—. Ya veía a mi hermano cargándote al hombro para llevarte al tren.

			—Haz el favor de largarte, Howard, si valoras en algo tu miserable existencia.

			Max estaba furioso y Faith tuvo que esforzarse por no echarse a reír.

			—Está bien. Luego nos vemos, hermana —le dijo a Faith, despidiéndose con una mano, y salió cerrando a su espalda. Pero volvió a abrir y asomó sólo la cabeza—. Y la próxima vez, echa la llave.

			Max gruñó. Porque fue eso, un gruñido, igual que el que Lobo emitía cuando se acercaba algún extraño.

			—Este despacho no es lugar ni momento para esto —dijo, cerrando la puerta con llave—. Pero no quiero que vuelvan a interrumpirnos —se volvió a mirarla—. Siento haberme portado así. Es que he perdido la cabeza.

			—Ya me he dado cuenta —contestó ella, intentando rehacerse el peinado—. ¿Quieres por favor recoger las horquillas para que pueda arreglarme el pelo?

			—Desde luego —contestó, arrodillándose para recoger unas cuantas que habían caído en la alfombra. Si Howard no hubiera llegado a entrar, quién sabe lo que habría ocurrido… Bueno, no. Sabía perfectamente lo que habría ocurrido, seguramente por primera vez en la historia de aquella habitación.

			—Ahora vamos a hablar —dijo Max y, como por casualidad, reparó en la curva de sus pechos, dibujada claramente al alzar ella los brazos para recogerse el pelo—. Ven, deja que te mire —le pidió, tirando de su mano.

			—¿Para qué? —preguntó ella, conteniendo un poco el aliento e intentando encoger la cintura.

			—Faith… —pasó una mano por su vientre, y ella lo apartó de un manotazo.

			—¡Max, basta! ¿Pero qué estás haciendo?

			—Mirarte. ¿Estás embarazada, Faith?

			Ella solo pudo asentir.

			 

		

	
		
			Quince

			 

			 

			—¿Por qué no me escribiste para decírmelo? Lo único que sabías decirme era que todo estaba bien. ¿Y si hubieras decidido no venir? —le preguntó, apretando los puños—. ¿Habrías esperado hasta la primavera, o hasta que el niño hubiera nacido para hablarme de mi paternidad?

			Que Faith le hubiera ocultado algo así era un mal trago. Creía que habían avanzado en su relación durante las semanas que había pasado en Texas, pero al parecer ella seguía dudando de él.

			Calma. Debía ir paso a paso. Lo primero era sacarla de allí, recoger sus pertenencias de donde quiera que las hubiera dejado y llevarla a su casa, así que le colocó el abrigo sobre los hombros.

			—¿Quieres refrescarte antes de que nos vayamos? —le preguntó al notar que las lagrimas le habían dejado marcas en la palidez de su rostro.

			Ella contestó que no, y a continuación hizo la pregunta que él esperaba:

			—¿Adónde me llevas, Max? —quiso saber con voz firme—. Ya te he dicho que no pienso vivir en la casa de tu madre.

			—Esa casa está a mi nombre —le recordó—. Pero tienes razón: básicamente es su casa, y no voy a separarla del lugar que le es más familiar.

			Abrió la puerta y salieron.

			—Estaré fuera el resto del día —le dijo a Jerome—. Y para su información, Jerome, le presento a mi esposa. Para ella estaré siempre disponible, esté donde esté.

			—Sí, señor —respondió el secretario, sonriendo educadamente—. ¿He de decirle a su hermano que no estará usted en el despacho?

			—Seguramente él ya se lo ha figurado —contestó con sequedad.

			Tomaron el ascensor. Una vez en la calle, Max paró un coche.

			—¿Dónde están tus maletas? —le preguntó.

			—En la estación —le dijo—. No quería aparecer en tu puerta rodeada de equipaje.

			—¿Por qué no? Me habría hecho mejor idea de tus intenciones.

			—No tenía intenciones claras al llegar —le confesó—. No sabía cómo me ibas a recibir.

			—Sabes perfectamente que deseaba tenerte aquí, Faith. No deberías haber tenido dudas sobre cuál iba a ser mi recibimiento.

			Ella lo miró y él quedó perdido en el azul de sus ojos. Tiró hacia atrás de la capucha del abrigo para acariciar sus rizos dorados. Ella apoyó cuidadosamente la mano en su mejilla.

			—No duermes bien, ¿verdad? —le preguntó ella, con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Trabajas demasiado?

			Max le besó la palma de la mano y negó con la cabeza.

			—Te he echado muchísimo de menos, Faith. Mi cama está muy vacía sin ti. He echado tanto de menos tu compañía.

			Faith sintió que las lágrimas le rodaban por las mejillas.

			—Te quiero —dijo con labios temblorosos—. No habría esperado hasta la primavera para decirte lo de nuestro hijo. Pero tampoco quería decírtelo por carta. Tenía que ser en persona.

			—Gracias —musitó él, posando su mirada en la mujer de rara belleza que tenía ante sí—. Yo también te quiero, Faith. Nunca tanto como en este momento. 

			Ella apoyó la frente en su pecho y suspiró, como si de verdad hubiese llegado a casa.

			La casa quedaba separada de la carretera y estaba bordeada de una valla blanca de madera recién pintada. Tenías dos plantas, con un porche que discurría en la parte Oeste de la fachada, amueblado con muebles de mimbre y un columpio, y contraventanas en madera labrada pintadas en blanco y verde.

			El coche tomó el camino de entrada y el conductor se volvió hacia ellos.

			—¿Es aquí? —preguntó sonriente—. ¿Están de visita?

			—No —contestó max—. Es nuestra casa —declaró con orgullo.

			—¿Es tuya? —preguntó Faith, con los ojos abiertos de par en par.

			—No. Es nuestra.

			Ella se estremeció y miró a su alrededor. Era un mar de hierba, y había un animal pastando en él.

			—Es tu caballo, Max.

			—Y está deseoso de tener compañía —contestó él—. Tendremos que mandar que traigan a tu yegua. Estoy seguro de que se pasará el invierno y la primavera cortejándola.

			—Bueno… no será necesario. Sol ha venido conmigo. Envié un telegrama antes de salir hacia aquí y está en el establo donde tú guardabas a tu caballo.

			Max se echó a reír.

			—De verdad ibas a quedarte, ¿eh?

			Que Faith hubiese traído consigo su posesión más valiosa le produjo una enorme satisfacción.

			—Habría peleado con uñas y dientes por ella, si hubiera sido necesario. Estaba decidida a intentar vivir contigo aquí.

			El carruaje se detuvo delante de la puerta y Max la ayudó a bajar. El billete que puso en manos del conductor le valió su más sincero agradecimiento y el ofrecimiento de sus servicios cada vez que lo necesitara.

			—Si no le importa, me gustaría que fuese a la estación a recoger el equipaje de la señora McDowell —le dijo Max, entregándole el resguardo de la consigna que le dio Faith.

			—Sí, señor. Volveré en una hora.

			Antes de que hubieran subido el primer peldaño de la amplia escalera, una mujer vestida de oscuro y con un delantal blanco abrió la puerta principal y se quedó a un lado, esperando.

			Max acompañó a Faith hasta el porche, sonriendo a la señora que se hizo a un lado para dejarles pasar.

			—Señora Belmont, le presento a mi esposa, Faith.

			La sonrisa del ama de llaves era cálida y franca, y Faith le estrechó la mano.

			—¿Está cuidando bien de mi marido? —le preguntó—. Me temo que no sabía que llegaba hoy. Espero no causar molestias innecesarias.

			—El señor me ordenó que su habitación estuviese preparada desde el día mismo que se mudó a esta casa. Entre él y mi marido, colocaron los muebles y colgaron las cortinas.

			—¿Has preparado una habitación para mí? ¿Un dormitorio?

			—Es un salón, cariño. James y yo hicimos lo que la señora Belmont nos indicó. Está al lado de nuestro dormitorio. Pensé que te gustaría tener un sitio en el que leer, escribir o simplemente estar tranquila.

			—¿Nuestro dormitorio? —preguntó, enarcando las cejas al recordar que en la otra casa tenían habitaciones separadas.

			—He descubierto que me encanta tenerte muy cerca —le dijo al oído.

			Siguieron al ama de llaves por una escalera en semicírculo que conducía al amplio corredor del primer piso. Las habitaciones que Max le enseñó se extendían en el ala sur de la casa.

			—Oh, Max —exclamó al llegar al salón del que le había hablado, amueblado en blanco y con mullidos cojines. Las paredes habían sido empapeladas en un suave amarillo con hojas de hiedra en un tímido verde, y el techo estaba pintado en blanco y decorado con unas guirnaldas de flores de centro amarillo.

			—Es precioso —exclamó, volviéndose a él. Con un gesto le pidió a la señora Belmont que se marchara, y el ama de llaves desapareció.

			—Ven a ver el dormitorio —la invitó, ofreciéndole una mano. Ella la tomó, y juntos entraron en la estancia que él había preparado teniéndola a ella en el pensamiento. Era masculina en cuanto al mobiliario, pero le había encargado al decorador que añadiera algunos toques femeninos que pudieran complacerla. Cerró la puerta con llave y dejó que Faith examinara la habitación.

			Una cómoda que ocupaba la pared de enfrente era de la misma madera oscura que el resto de muebles, que eran los de su habitación de la ciudad, pero de líneas más delicadas. Un tocador se había colocado entre dos ventanas y sus faldillas blancas adornadas con las mismas flores de su salón se movían delicadamente con la brisa que entraba por las ventanas.

			Un ramo de rosas amarillas adornaba la mesilla y Faith se acercó a oler su perfume.

			—¿Cómo lo has sabido?

			—Porque desde que vine a vivir aquí, he tenido siempre flores frescas esperándote.

			Ella se tragó la emoción bajando la mirada.

			—Tenemos tanto de qué hablar —dijo—. Nicholas y Lin te envían saludos, y Brace me ha pedido que te diga…

			—Luego —la interrumpió él—. Más tarde, Faith. Ahora necesito verte.

			—¿Verme? —preguntó sin comprender.

			Max se acercó despacio y volvió a quitarle el abrigo. Luego desabrochó despacio su vestido para dejarlo caer al suelo, y siguió con el resto de su ropa interior, que era la que él le había comprado en Benning. Ese recuerdo le hizo sonreír. Se arrodilló para quitarle las medias y el liguero, y ella se apoyó en sus hombros para no perder el equilibrio.

			Entonces la tocó como si estuviese ante un milagro, contempló su cuerpo en busca de los cambios obrados en él.

			Tocó sus pechos. Estaban más llenos, más oscuros sus pezones, más sensibles. Había perdido la cintura al expandirse su cuerpo para acomodar al bebé que llevaba dentro. Con cuidado extendió las manos sobre su vientre, como saludando a su hijo.

			—¿Cuándo? —le preguntó.

			—La primera vez que me hiciste el amor —contestó—. Lo supe en aquel instante.

			—No me dijiste nada —contestó, y ella contuvo la respiración al sentir el contacto de su mano en el vello rubio que cubría su pubis.

			—Habría sido una tontería hablar de ello sin estar segura. Estuve a punto de decírtelo cuando te marchabas, pero sabía que me obligarías a irme contigo si lo sabías, y yo no estaba preparada aún. Quería que tuvieras tiempo de arreglar las cosas con tu madre y en el negocio.

			—Te habría arrastrado conmigo, dijeras lo que dijeses. Mi madre no es mi prioridad en la vida, Faith.

			—¿Qué piensa ella de todo esto? —le preguntó, mirando a su alrededor—. ¿Está enfadada porque te hayas mudado?

			—Lo ha superado. Tuvimos una buena discusión al marcharnos de Benning. Todo estaba arreglado antes de llegar a Boston.

			—¿Está muy enfadada conmigo?

			Parecía dudar, y Max sintió pena porque pudiera temer la reacción de su madre.

			—Sabe que no tendrá un sitio en mi vida si no te trata como es debido. De hecho, admitió sentir más respeto por ti después de saber lo que habías conseguido tú sola.

			Faith lo miró a los ojos y sonrió.

			—Quiero llevarme bien con tu madre, Max, pero tú eres la única persona a la que tengo que complacer —y añadió en voz baja—: eso es precisamente lo que me gustaría hacer ahora.

			El corazón le dio un salto en el pecho al oír su invitación. Se levantó, la colocó en el centro de la cama y cerró las ventanas. Con rápidos movimientos se desnudó y se acercó a ella.

			—Estoy más que dispuesto a complacerte, cariño —dijo, aunque no habría sido necesario ante la evidencia de su deseo.

			Ella abrió los brazos y él se colocó entre sus piernas, el lugar con el que llevaba meses soñando.

			—Peso mucho —murmuró con los labios en uno de sus pezones.

			—No. Estás en el sitio perfecto. Llevo deseando esto desde que te marchaste.

			Pero él tenía sus dudas.

			—¿Crees que no pasará nada? ¿No te haré daño?

			—Lin me dijo que no pasa nada hasta que esté demasiado gorda como para que tú… —enrojeció—. No debería habértelo dicho. Vas a pensar que he hablado con ella de esto.

			—Me imagino que necesitabas hablar de ello con alguien, ¿y quién mejor que una mujer enamorada de su marido? Nicholas me dijo una vez que se sentía un hombre afortunado, y yo lo comprendí perfectamente.

			Max dejó de hablar y cubrió con la boca su pezón, maravillándose de la inmediata respuesta de Faith. Las manos le temblaron cuando la deslizó bajo las caderas de ella.

			—Tómame —le susurró—. Creo que no puedo esperar —añadió, entrando en aquel puerto secreto y húmedo en el que había encontrado la mayor felicidad de su vida. Y allí se quedó inmóvil, esperando que ella acomodase su volumen—. Te necesito Faith, como un sediento necesita el agua —declaró, y así lo sentía. Estaba lleno de un deseo que superaba cualquier otro sentimiento.

			Faith lo abrazó rodeándolo con brazos y piernas para entregarle el regalo de su cuerpo.

			—Max —susurró.

			Atrapado en un ritmo que no podía controlar, sintió que se derramaba dentro de ella, allí, en su vientre, donde su hijo se estaba formando más allá de la frágil barrera que estaba sintiendo.

			—¿Te he hecho daño? ¿El bebé? —le preguntó, asustado.

			—No. Estamos bien —contestó ella, hundiendo las manos en su pelo.

			—Lo siento. No me había portado así desde los dieciocho.

			—¿Ah, no? ¿Es que no eras virgen cuando te conocí? —preguntó, sonriendo.

			—Tenía veintiocho años cuando nos casamos. Había salido con varias mujeres de la ciudad antes, pero ninguna de ellas tenía lo que yo buscaba en una esposa. Cuando te vi, escondida en un rincón el día de Navidad en casa de tu tío, supe incluso antes de hablarte que eras la mujer que había estado esperando.

			—¿Ah, sí? —preguntó, sorprendida.— Yo nunca había sentido que… me necesitaras —le dijo—. Sabía que te gustaba mi físico y que disfrutabas conmigo en la cama, pero aparte de eso me sentía como un jarrón puesto en una vitrina, admirado de vez en cuando.

			—No sabía cómo decirte ni cómo demostrarte lo que sentía por ti, Faith. Supongo que no me di cuenta de la profundidad de mis sentimientos hasta que te hubiste marchado. De hecho, tuve que llegar a Texas buscándote para descubrir que era el amor lo que me empujaba a buscarte. 

			La besó con ternura, intentando expresar con el cuerpo lo que no había conseguido hacer con palabras durante años.

			Ella lo recibió con un gemido y Max giró con ella para poder acariciarla a su gusto y proporcionarle el placer que le había negado al tomarla con tanta rapidez.

			Era ya de noche y la luz de la luna iluminaba un caminito en la alfombra cuando se despertaron, y Faith sintió vergüenza al pesar en el ama de llaves y en la cena que seguramente mantendría caliente para ellos.

			—Max… —le susurró, y sintió que él movía la mano con la que cubría su pecho. Estaba acurrucado contra ella a su espalda y su respiración le movía el pelo.

			—Supongo que tendrás hambre —dijo él, medio dormido.

			—Ahora que lo dices, ¿crees que habrá algo en la cocina que podamos comer?

			—Seguro que en el horno hay dos platos con comida, y si se ha enfriado, ya os prepararemos algo. Por cierto, que tenemos una cosa de la que hablar. Pero primero, hay que llenar el estómago.

			 

			 

			—¿Que vienen mis tíos? —se sorprendió.

			La verdad es que no le hacía demasiada gracia que Max hubiese preparado aquella visita sin contar con ella. Estaban sentados el uno frente al otro en la mesa disfrutando de un pollo en salsa con patatas que habían encontrado en el horno.

			—He estado en contacto con ellos desde que volví —le explicó—. También he invitado a tu hermano.

			Y le dio un mordisco al muslo del pollo como si fuera un manjar.

			—¿Tim? No le he visto desde hace más de seis años. Desde nuestra boda, para ser exactos.

			—¿Y por qué? ¿Tienes idea de lo mucho que deseaba venir a verte?

			—No, supongo que no. Después de nuestra boda, fue como si mis tíos hubieran desaparecido. Supongo que se alegraban de deshacerse de mí. Fue el más puro sentido del deber lo que los empujó a aceptarnos a Tim y a mí en su casa cuando murieron mis padres. Yo era una especie de patito feo, terriblemente tímida, y Tim parecía decidido a meterse en líos con regularidad.

			—Ha ido a la universidad, en Nueva York —le dijo Max—. Y ha empezado a trabajar en la bolsa. Tengo entendido que le va bastante bien. Le he invitado a pasar un fin de semana aquí con nosotros, en una fecha que ya fijaríamos. Y luego empecé a pensar en tus tíos y en la influencia no demasiado positiva que debieron tener en ti.

			—No se portaron mal, aunque creo que no les hizo demasiada gracia tener que hacerse cargo de dos niños. 

			Aquellos años de enseñanza superior fueron solitarios y vacíos, reemplazados sus queridos padres por dos guardianes impersonales y hastiados.

			—¿Que no se portaron mal? Recuerdo perfectamente el alivio que sintieron al deshacerse de ti, y cuanto más pienso en los problemas que tuvimos en las largas noches que pasé contigo, más me da la impresión de que muchas de tus inseguridades son culpa de ellos —estiró un brazo y le acarició la mejilla—. Estabas convencida de que no tenías nada que ofrecerme, y yo me cansé de intentar estimular tu confianza. Una lástima.

			—La verdad es que estaba hecha un lío —admitió, tras tomar un bocado de pan con mantequilla y pensando en aquellos días de tristeza—. Pero no sé en qué nos va a beneficiar tener aquí a mi familia.

			—Quiero que te vean tal y como eres en esta casa, Faith: una mujer vital, llena de energía y confianza. Pueden disfrutar de tu compañía, y al menos yo tendré la satisfacción de haberles mostrado en qué te has convertido, a pesar de su negligencia. Les enviaré una nota invitándolos a venir el fin de semana que viene, ¿qué te parece?

			Ella asintió, los ojos llenos de gratitud por la maniobra que intentaba hacer en su beneficio y por comprender sus tribulaciones de juventud.

			—En cuanto a tu hermano —continuó—, está un poco avergonzado por haber perdido el contacto contigo, y está encantado de tener la oportunidad de volver a encontrarse con su hermana —se recostó en la silla con indolencia—. Además le he dicho que quizás pueda ofrecerle aquí un puesto mejor que el que tiene en Nueva York, y digamos que eso ha sido la guinda del pastel.

			—¿Un trabajo aquí en Boston?

			Parecía encantada con la idea, y Max se sintió muy complacido.

			—Si a él y a ti os parece bien. Quiero llenar tus días de alegría, Faith, y si para ello tengo que restaurar los lazos con tu hermano y conseguir que entiendas que tu infelicidad durante nuestros años de matrimonio no fue cosa tuya, lo haré. Quiero que reconozcas que hubo otras personas responsables de la imagen que veías en el espejo todos los días.

			—Has estado muy ocupado, por lo que veo —dijo en voz baja y con los ojos llenos de lágrimas.— Últimamente, parezco una fuente —se disculpó, sonriendo—. Lin dice que es síntoma del embarazo. Es como si necesitara llorar por lo menos una vez al día.

			Se limpió con la servilleta y suspiró, repleta. Había sido una cena extraña en su nueva casa, pero maravillosa al mismo tiempo, llena de una comunicación entre ellos que le había llenado de paz el corazón.

			Max le quitó la servilleta de la mano y le secó las lágrimas con ella.

			—Mientras esas lágrimas no las haya causado yo, estaré encantado de comprar unas cuantas servilletas más —bromeó—. Y ahora —continuó, haciéndola levantar y abrazándola contra su costado—, ¿crees que podríamos volver a la cama?

			—¿Cómo vas a ir mañana a trabajar? —le preguntó mientras subían juntos las escaleras.

			—James me llevará, pero para volver tomaré un coche de alquiler. Así tendrás aquí el coche por si necesitas salir.

			Llegaron a la habitación y se detuvieron en la puerta. Las sábanas estaban hechas un lío sobre la alfombra y las almohadas tiradas por todas partes.

			—Habrá que arreglar esto un poco antes de acostarnos —dijo Faith, y se ató con firmeza el cinturón de la bata. 

			—Anda, quítatela, que no te va a hacer falta.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo voy a estar calentita?

			—Dame cinco minutos, y te lo demostraré —se quitó la bata y se tumbó sobre la cama, poniendo de paso el edredón y tirando de ella—. Que sean solo dos —corrigió.

			—No hay prisa —sonrió ella—. Puedo permitirme ser paciente. Pienso darte trabajo para el resto de tu vida.

			 

		

	
		
			Epílogo

			 

			 

			La primavera llegó de pronto a Boston. Los árboles frutales se alineaban a lo largo de la valla blanca y en los pastos una yegua dorada pastaba plácidamente. Sus flancos se redondeaban ostensiblemente con la nueva vida que llevaba dentro y sus movimientos eran lentos, como si pretendiera reservar toda su energía para el potro que había de llegar.

			La mujer que contemplaba todo aquel escenario desde un punto privilegiado al oeste de la casa chasqueó la lengua y la yegua levantó la cabeza, las orejas hacia delante, atenta. Con paso lento se acercó a la cerca y aceptó la zanahoria que la mujer le ofrecía, un encuentro que tenía lugar todos los días justo después del desayuno.

			—¿Qué tal está? —le preguntó Max acercándose a ella por la espalda y rodeándola con los brazos.

			—Tan preciosa como yo —respondió Faith sonriendo—. Recuerdo que cuando Lin estaba embarazada de Jonathan me preguntaba cómo iba a poder deshacerse de esa carga que llevaba; ahora me pregunto si yo seré capaz.

			—El médico dice que lo harás bien —le recordó, pasándole las manos por debajo de la tripa. Max la besó en lo alto de la cabeza y suavemente la giró. Le gustaba la sensación de tener al niño entre ambos—. Ya no puedes engordar mucho más —comentó, contemplando su abultado vientre—. Empezaré a preocuparme si no te tomas en serio lo del reposo.

			—Aún falta una semana para los nueve meses. Hoy terminaré de preparar los pañales, y ya estará todo listo.

			—Podrías haberlos comprado hechos a la hermana de la señora Belmont. Se gana la vida así.

			—Ya nos ha hecho la mayoría de la ropa y las sábanas del niño, y a mí me gusta sentarme a coser por las tardes en el porche con el sol.

			—Ten cuidado no vayas a constiparte —dijo, y juntos volvieron a la casa—. Vendré pronto hoy —le dijo tras besarla en los labios—. ¿Te encuentras bien?

			Ella asintió. Era maravilloso sentir una nueva vida dentro de sí. El carruaje esperaba junto a la puerta, y Max se despidió y subió.

			Faith se quedó viendo cómo se alejaba y luego entró. Pasó el día como en una nube de felicidad y se quedó dormida cosiendo las costuras de un pañal sentada en una mecedora junto a la ventana. El viento del Oeste la arreció por la tarde trayendo una lluvia cerrada, que caía en pesadas cortinas de agua, y de pronto un trueno restalló en el cielo. Faith se despertó sobresaltada y su labor cayó al suelo.

			—¿Señora Belmont? —llamó, pero no obtuvo respuesta, así que se levantó, pero un dolor que comenzaba en los riñones y que continuaba hasta rodear todo su vientre no la dejó avanzar. La tripa se le puso muy dura y sintió de pronto una extraña humedad entre las piernas.

			—¿Max? —lo llamó asustada. Quizás estuviera ya en casa. El viento soplaba zarandeando las contraventanas y en la casa hacía frío de repente.

			La puerta principal se abrió de par en par y se oyeron pasos que se precipitaban hacia el salón.

			—¡Faith! ¿Por qué no hay una lámpara encendida aquí? ¿Dónde estás?

			—Estoy aquí, en el salón —contestó, y se aclaró la garganta para intentar que no se le notara el miedo—. Creo que el niño ya está en camino. Estoy asustada, Max. He llamado a la señora Belmont, y no me ha contestado. Algo no va bien,

			—¿Dónde puede estar? —preguntó mientras se quitaba la pesada capa y el sombrero.

			—No lo sé. Acabo de despertarme.

			De pronto el calor que había sentido entre las piernas dejó paso al líquido que había protegido a su niño durante nueve meses.

			—Ay, Dios mío…

			—¿Qué pasa, cariño? ¿Qué tienes?

			—Acabo de estropear la alfombra, Max. He roto aguas.

			—¡Señora Belmont! —gritó, y la mujer llegó a toda prisa.

			—¿Qué pasa, señor? Estaba recogiendo un cubo de agua de lluvia para que la señora se lave el pelo mañana. ¿Qué ocurre?

			Miró a Faith y con su experiencia se hizo inmediatamente cargo de la situación.

			—Dígale a James que vaya a buscar al médico. Yo acompañaré a mi querida niña arriba para prepararla para el gran acontecimiento.

			Y eso hicieron. El doctor llegó en un santiamén y su revisión de la parturienta tranquilizó a Max.

			El parto iba muy rápido, y el médico no se separó de su lado ni siquiera mientras se lavaba los brazos y las manos con jabón en una palangana. Luego sacudió un poco los brazos en el aire para que se secaran y volvió a examinar a Faith.

			—No pensará usted que me pierda la cena, ¿verdad, señora? —preguntó sonriendo—. Hay algunas mujeres que parecen hechas para tener hijos y usted es una de ellas. Todo está bajo control, Max —lo tranquilizó, ya que el pobre parecía muy asustado.

			Faith dejó escapar un grito de dolor y apretó las manos de Max con todas sus fuerzas.

			—No sé para qué me ha llamado usted con la mala tarde que hace —bromeó el médico—. Pero si esto ya está.

			Una pequeña criaturita apareció entre sus manos. Le frotó la espalda con vigor y le limpió la nariz y la boca con un paño limpio. En un instante el silencio quedó roto cuando los pulmones del pequeño se llenaron de aire y empezó a llorar.

			—Sabía que iba a ser niño —susurró Faith, mirando su cabecita. Entonces el médico se lo mostró y fue evidente que Faith no se había equivocado.

			—Gracias por mi hijo —dijo Max con la voz llena de emoción, y la besó en la mejilla mientras la señora Belmont, al pie de la cama con una sábana extendida en los brazos, recibía al bebé gordezuelo para que el doctor pudiese cortar el cordón.

			El ama de llaves lo envolvió cuidadosamente y se lo entregó al padre con una sonrisa.

			Sentado en el borde de la cama, Max besó a su mujer en la frente.

			—Gracias, cariño —le susurró, poniendo al bebé en brazos de su madre.

			—Tiene usted una esposa en plena forma —le dijo a Max el doctor después de dar instrucciones a la señora Belmont para el cuidado de Faith—. Y un precioso hijo.

			—Mi mujer es muy fuerte —se enorgulleció—. Tendría que verla manejando un rifle y montando a caballo. Ha montado hasta casi hace un par de semanas.

			—Pero tendré que esperar un par de meses para volver a montar a Sol. Tendremos que ayudarla a parir a su potro.

			—¿Usted? —se sorprendió el médico, y luego miró a Max—. Desde luego, su esposa es mujer de muchos talentos —la alabó—. Es usted un hombre afortunado.

			—Vale su peso en oro y algo más —contestó Max, acariciando los bucles de Faith—. Puesta a prueba y refinada por la adversidad —le murmuró a ella al oído—. Oro puro.

			—Por cierto, ¿dónde la encontró? —preguntó el médico mientras se bajaba las mangas.

			—En Texas. Es oro puro de Texas.

		

	
		
			 

			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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